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EDITORIAL

La Voluntad de los Islmeños

Fue Siempre la de Constituir un
Estado Libre e Independiente

Siguen unas sucintas consideraciones en torno a la
celebración del quincuagésimocuarto aniversario de la se~
paración definitiva del Istmo de Panamá de la República
de Colombia y consecuente constitución del Estado pana-
meño.

La aspiración autonómica de los Istmeños fue eviden-
te a través de cerca de un siglo de existencia, que corre de
1821 a 1903, y consta en documentos fundamentales de la
Historia americana.

En orden cronológico, esos documentos son: El acta
de proclamación de la Independencia de la Vila de Los
Santos, de 10 de noviembre de 1821; el acta del pronuncia-
miento por medio del cual Panamá se deelara libre e in-
dependiente del Gobierno español, de 28 de noviembre de
1821; el acta de la reunión del Cabildo Pleno celebrado

en la ciudad de Panamá, el 26 de setiembre de 1830, por
medio del cual se acordó la separación de Panamá de la
República de Colombia, y el acta del Cabildo Abierto con-
gregado en la ciudad de Panamá el 19 de julio de 1831,
por medio del cual Panamá se declaró telTtorio de la
Confederación colombiana y adoptó una Administración
propia.
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Las registradas en los documentos meritados son cua-
tro manifestaciones de que en el corazón y la mente dE)
los istmeños estuvo siempre anidado un anhelo de vivir
de acuerdo con un gobierno dado a su arbitrio, según un
ideal limpio de justicia social y de culto a la libertad de
los hombres y los pueblos.

La voluntad de los istmeños queda remarcada una y
muchas veces más en otros documentos, no menos expre-
sivos que los anteriores :El acta de pronunciamiento de 18
de noviembre de 1840, que declara terminadas las obliga-
ciones contraídas por virtud de la Constitución granadi-
na de 1832 y Panamá se erige en Estado Libre; la Ley fun-
damental del Estado del Istmo, de 20 de marzo de 1841;
el acto adicional a la Constitución de la Nueva Granada,
por medio del cual se crea el IEstado federal de Panamá,
de 27 de febrero de 1855; el Decreto ejecutivo, por medio
del cual se convoca a Asamblea constituyente del Estado
de Panamá, de 18 de marzo de 1856, y la Constitución po-
lítica del Estado de Panamá, de 17 de septiembre de 1856.

Hay otros documentos reveladores de la voluntad de
Panamá de unir su destino a otros países o confederación
de países, pero con reserva constante de su derecho de go-
bierno propio, que sólo perdió por actos aj~nos a su libre
determinación.

A ese designio libertario del Istmo, siempre latente y
expresado siempre en toda oportunidad propicia, se agre-
garon las causas de subyugación y de miseria de que se
da cuenta en el Manifiesto de la Junta de Gobierno de
1903.

Los Istmeños constituyeron la República democrática
de que nos ufanamos, por acto indiscutido de su espontá-
nea voluntad, de que nadie osó dudar con buenas razones
en su tiempo y que la Historia justificó a través de sus
más constantes dictados.

El panameño tuvo en todo tiempo una clara visión de
~u destino históricopolítico y de su papel preponderante
en el desarrollo integral de los pueblos y el progreso de
la Humanidad.

Por tanto, carece de toda justificación la gigantesca

montaña de vituperios y el insondable océano de calum-
nias de que se nos hizo objeto en los primeros días de la
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emancipación y que ya hoy el juicio sereno de las gentes de
corazón sano y de mente limpia de prejuicios, ha hecho
(ieSaparecer completamente.

Hoy la Humanidad entera justifica la Independencia
(iellstmo de Panamá, cuya edad sobrepasa el medio siglo
(: e existencia.

Con orgullo formamos parte de .ella, de esa Humani-
dad comprensiva, y luchamos a brazo partido porque vi-
va en Paz y Progreso, dentro de una Era de eterna J us-
ticia.

Corno corroboración del concepto que arriba se ex-
presa, publicamos a continuación los documentos funda-
mentales sobre la Independencia de 1903, .Y que son: Acta
de la sesión extraordinaria del 3 de noviembre de 19031,

celebrada por el Consejo Municipal de Panamá; acta de la
sesión del 4 de noviembre de 1903, celebrada por el mismo
Consejo; Juramento de Fidelidad; manifiesto de la .Jun-
ta Provisional de Gobierno de noviembre de 1903 y Men-
saje de la misma Junta a la Convención Nacional Cons-
tituyente, de 15 de enero de 1904, y comunicación del
Presidente de la Convención Nacional a la .Junta Provi-
sional de Gobierno, de 6 de Febrero de 1904.

De estos documentos fundamentales, los tres más so-
bresalientes, por la altura de los conceptos y la donosura
del estilo, son debidos a las plumas ilustres del doctor
Carlos A. Mendoza, el acta de la sesión del 4 de noviem-
bre; del Manifiesto a la opinión universal y del mensaje
de la .Junta de Gobierno a la primera Asamblea Nacional,
del doctor 'Eusebio A. Morales, y de la contestación a este
mensaje, del doctor Pablo Arosemena, panameños ilustres,
que pertenecieron al Olimpo Liberal colombiano, en la
época más gloriosa de la Atenas de América.
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Documentos Fundamentales sobre la Independencia de 1903

y la Creación de la República.

* lC- ..

A C T A

dé la sesión extraordinaria celebrada por el Consejo Municipal de Pana-
má la noche del 3 de Noviembre de 1903, en la cual el Concejo decidió
¿iceptar y sostener la independencia del Istmo proclamada ese mismo día

por un grupo de notables, y convocar a un Cabildo Abierto para el
día siguiente.

'.. * .,-

Sesión Extraordinaria J Solemne del dÙI ,) de Noviembre de 1903.

-Plï~sidencia del Vocal lJrid.--

En la ciudad de Panamá, a las nueve y cincuenta rninutos de la noche
del martes tres de Noviembre de niil novecientos tres, se reunió el Concejo
Municipal del Distrito en sesión extraordinaria y solemne con asi;;tencia
de sus miembros señores General Rafael Aizpuru, Augustín Arias Feraud,
Uemetrio H. Brid, José María Chiari R., Manuel J. CucalÓn P., Enrique Li-
narcs y Manuel Maria Méndez.

Abierta la sesióu, el señor Presidente manifestó a los señores miem-

hros del Concejo, que en este solemne momento y de gran excitación, un
grupo respetable de ciudadanOS de esta Capital habían proclamado la inde-
pendencia del lStmo, con el beneplácito de los pueblos de su comprensión
y de la ciudadanía, y que con tal motivo deseaba saber si los actuales re-
presentantes de los derechos del pueblo estaban dispuestos a adherirse y
secundar ese movimiento político bajo juramento de sacrificar sus iiitere-
ses y vidas, y hasta el porvenir de sus hijos si fuere necesario.

El Concejo prestó el solemne juramento de aceptar y sostener ese mo-

vimiento, y en tal virtud el Concejal Sr. Aizpuru presentó la i-iguiente
proposición:

"La Municipalidad de Panamá en vista del movimientoexpontánco

de los pueblos del Istmo, y particulannentede la ciudad de Panamá, de.
clarando su independencia de la metrópoli colombiana, y deseando estable.
ccrse en gobierno propio, independiente y libre, acepta y sostiene dicho
movimiento y en coiisecuencia,

RESUELVE:

Convocar a Cabildo Abierto al pueblo en general, y a todas la~
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corporaciones púhiìcas, Civiles, Miltares y Eclesiásticas para hoy á las trps

de la tarde en el Pala(:io Presidencial de la Repúb1ica de Panamá".
Puesta en discusión, el mismo proponente vocal Aizpuru usó de la

palabra para expresar que esa moción estaba d.e acuerdo en un todo con el
j uraiicnto prestado anteriormente, y que la independencia del Istmo era
un hecho trascendental, que tendría eco entre nuestros hijos pues asi como
('11 este mismo recinto nuestros Próceres juraron la emancipación del Istmo
del Gobierno de España en 28 de Noviembre de 1821, para agregarse ex-
i'cntáneamente á la Gran Colombia, hoy proclaman su independencia del

Cohierno Colombiano para recoger ópimo8 frutos; y que esa independen-
c.ja era absolutamente indispensable para llegar a la meta de la felicidad.

Sometida á votación la proposición aludida resultó aprobada por
unanimidad, drcunstancIa que se hace constar á solicitud del Concejal Cu-
calón P.

Acto (:ontinuo el Concejal Sr. Brid separado de la silla presidenciaL

suscrihió esta otra proposición.

"Envíese el siguiente telegrama á su Excelencia el Presidente de los
Estados Unidos. Washington. La Municipalidad de Panamá celebra en
este momento sesión solemne adhiriéndose movimiento separación Istmo
de Panamá resto de Colombia, y espera reconocimiento de su Gobierno
i,ara nuestra causa".

Al discutirse esta proposición el mismo Concejal Brid hizo presnte
que le hahía movido á hacer esa moción, la visión del porvenir, y porque
el actual movimiento popular contaba con el decidido apoyo del Istmo;
fiero que necesariamente es apoyo debía tener una guia y que esa era la

plOtección directa de Los Esados Unido!.
Puesta á votacIón fué igualmente aprobada por unanimidad dI: votos,

(fue pidiÓ Se hiciera constar el mismo Concejal proponente.
Terminado el objeto de la convocatoria y vuelto á ocupar el Concejal

Hrid el puesto de Presiihmte, ratificó el juramento prestado por los seño-
res Concejales é invocó el nombre de Dios y de la Patria como testigos de
pEte acto solemne.

Con lo cual terminó la sesión a las diez de la noche.
El Presidente,

(Fdo.) DEMETRIO H. BRlD.
El Seretario,

(Fdo." Ernesto ¡. Goti.

"Registro Municipal", Organo Oficial del Municipio de Panamá, Año XII,
Número 2.-Panamå, 26 de Noviembre de 1908).
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de la seston celebrada por el Consejo Municipal de Panamá la tarde dd
1 de Noviembre de 1903, donde se declaró en forma solemne que los pueblos
de su jurisdicción se separan de Colombia para constituÍr República inde"
pendiente, se nombró la Junta Provisional de Gobierno y se obtuvo la apm.

bación del pueblo de Panamá, convocado a Cabildo Abierto.
* * *

En la ciudad de Panamá, cabecera del Distrito del mismo nombre, a
las tres de la tarde del día cuatro de Noviembre de mil novecientos tres, se
reunió, por derecho propio, el Concejo Municipal con asistencia de los
señores Concejales Aizpuru Hafad, Arango Ricardo M., Arias F. Agustín,

Arosemena Fabio, Brid Demetrio H., Chiari R. José Maria, Cucalón P.
Manuel J., Domínguez Alcides, Lewis SamueJ, Linares Enrique, McKa~

Oscar M., Méndez Manuel María y Vallarino Bario, el Alealde del Distrito
y el Personero MunicipaL y teniendo el exclusivo propósito de deliberar
iespecto de la situación en que el país se encuentra f resolver sobre lo más
conveniente a la tranquildad, al desarrollo y al ei\prandeeiniiento di: los
pueblos que constituyen la entidad etnográfica y política denominada Istmo
de Panamá, se consideraron detenidamente por los señores Concejales Arias
F., Arosemena, Chiari R, Brid, Cucalón P., Aizpuru, Leis y Linarcs los

hechos históricos en virtud de los cuales el Istmo de Panamá, por su pro-
pio estímulo y en esperanza de procurarse los amplios beneficios del De.
recho y de la Libertad, desligó, el veintiocho de Noviembre de mil ocho.
l'entos veintiuno, sus destinos de los de España, y espontáneamente aso-

eió su suerte a la de la Gran República de Colombia.
Hiciéronse reflexiones tendientes a establecer que la unión del Istmo

con la antigua y moderna Colombia no ha producido los hienes que de
(lSe acto se aguardaron, y en extensas consideraciones se hizo mención par.
ticularizada de los g.randes e incesantes agravios que al Istmo de Panamá
le han hecho en sus intereses materiales y morales en todo tiempo, los
Gobiernos que en la Nación se han sucedido, ora en las i:pocas de la Fe-
deración, ora en las del Centralismo; agravios que en vez de ser atendidos
\ patrióticamente remediados por quienes debieran serIo, cada día se au-

mentan en cantidad y se agravan con persistencia y ceguedad tales, que¡
han desarraigado en los pueblos del Departamento de Panamá la inclina-
ción que por pura voluntad tuvieron a Colombia, y demostrándoles que,

colmada la medida de las querellas y perdidas las espcranzas en el futuro,
es el momento de desatar unos vínculos que los retrasan en cuanto tiende
a la civilzación, que ponen obstáculos insuperables al progreso y que, en
suma, les produce infelicidad, contrariando y haciendo completamente nu-
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gatorios los fines de la sociedad política en que entraron movidos por la
necesidad de satisfacer la obligación de prOSperar en el seo del Derecho
respetado y de la Libertd ueguada.

En virtud de las coniuderacioJl expuestas, el Concejo Municipal del

Distrito de Panamá, fiel intérprete de 108 sentimientos de sus represen-
tados, declara en forma solemne, que los pueblos de su jurisdicción se se-
paran dese hoy, y para lo sucevo. de Colombia, para formar con las

demás poblaciones del Departamento de Panamá, que aceptan la sepa-
ración y Se les unan, el Eødo de Pan&Dá. a fin de constituir una Repú-
blica con Gobierno independiente. demrátio. representativo y respon-
sable, que propenda a la felicidad de los nativos y de los demás habitantes
del territorio del Istmo.

Para llevar a la práctica el cumplimiento de la resolución qUe tienen

Jos pueblos de Panamá, de emanciparse del Gobierno de Colombia, en uso
de su autonomía y para di8poner de sus destinos y fundar una nueva Na-
cionalidad, libre de poderes extraños. el Concejo Municipal del Distrito de
Panamá, por sí y en nombre de los otros Concejos Municipales del De~
partamento, encomienda la admnistración. ~tión y dirección de los ne"

gocios, transitoriamente y mientras se constituye la nueva RepÚblica, a
una JlIta de Gobierno compUesa de los øeores José Agustín Arango, Fe.

derico Boyd y Tomás Arias, en quien sin resrva al.una deleg'a los po-
deres, autorizaciones y facultades necesrios, amplios y bastantes para el
sátistactorio cumplimiento del cometido que en nombre de la patria se les
encarga.

Convocada la población de Panamá a Cabildo Abierto para sometr

a su sanción el Acuerdo que entraña la prcøte Acta, fue aprobado por
unanimidad, después de haber presado el juramento legal los ciudada-
nos designados para constituir la mecionada Junta de Gobierno.

Se dió por terniisado este acto solemne, que para su validez y firme-
Za se firma por los Dignatarios y demás miembros presetes de la Cor"
poración.
Demetrio H. Brid, H. Aizpuru, A. Arias F., Manuel J. Cucalón P., Fabio

Aroseena, Oscar M. McKay, Alcides Domínguez, Enrique Linare,
J. M. Chiari R., Dario Vallarino, S. Leis, Ricardo M. A rango, Ma.
nuel M. Méndez.

El Secretario del Concejo, Ernesto J. Con.

(Registro Municipal, Organo Oficial del Municipio de Panamá.-Afio
XII, N9 3, de 31 de Diciembre de 10(3).
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JURAMENTO DE FIDELIDAD

Juramento de fidelidad que públicamente hicieron los miembros de
la Junta Separatista, el General Esteban Huertas, Jefe del Ejército, el Al.
calde de la Ciudad y el Personero Municipal, a la naciente Repblica.

Constituido el ilustre Ayuntamiento de Panamá en Cabildo Abierto
el miércolei cuatro de Noviembre de mil noveintitres en el Parque de la'
Catedral de la cIudal con er espeial objeto de deliberar con el mayor
detenimiento posible acerca de la futUla suerte de los pueblos del Istmo

y sobre su emancipación política de la República de Colombia procla.
mada el día anterior y convocada la población a participar de ese acll
sofemne, se reunieron por voluntad propia, en ejercicio de sus derechos

individuales, los suscritos ciudadanos en el lugar designado y en audien-
cia pública ofrecieron espntáneamente bajo juramento por su palabra
de honor y de hombres libre seundr con fidelidad el movimiento ini-
dado y sostenerlo con sacrifíeo de sus familas. fortunas y vidas.

En testimonio de lo cual autorizan con 8US firmas el presnte dOCUA

mento público, refrendado por el seor Secretario del Ayuntamiento, co.

mo adición al Acta de Indepedencia suscrita en esta misma fecha por
los miembros de la Corporación MunicipaL.

M. Amooor Guerrero, E. HU4tas, Tomás Aria, Federico Bord, C. C.
Arosemena.-El Alcaúe del Ditrit, J. F. de la Ossa.-El Pe"onero

Municipal, l,eopoo Guülén.-Ernesto J. Goti, Secretario.

MANIFIESTO

de la Junta Provisional de Gobierno, de Noviembn' de J90~.

* * *

El acto trascendental que por movimiento espontáneo acaban de ejt'-
cutar los pueblos del Istmo de Panamá es t'on8ecuencia inevitable de una
"ituación que ha venido agravándose día por día.

Larga. es la relación de los agravios que los habitantes del lslmo he-
mos sufrido de nuestros heraios de Colombia; pero ellos agravios hubie.
fan sido soportados con resignación en aras de la concordia y de la unión

nacional, si su reparación hubiera sido posible y si hubiéramos podido

abrigar fundadas esperanzas de mejoramiento y de progreso efectivos
bajo el sistema a que se nos tenía sometídos por aquella República. Deb~-
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mos declarar solemnemente que tenemos el coiivencirniento sincero y pru-
fundo de que era vana toda esperanza e inútil lodo sucrifieio de nuestra
parte.

El Istmo de Panamá fué gobernaùo por la República de Colombia

'non eìl criterio estrecho que en épocars ya l''lUotas aplicaban a SU" colonias
las naciones europeas; el pueblo y el territorio istmeño eran una -fuente

dii recursos fiscales y nada más. Los contratos y Il~gociaeiones sobre

d Ferrocarril y el Canal de Panamá y las rentas nacionales recaudadas

en el Istmo han producido a Colombia cuantiosas sumas que no enumera-

mos para no apareer en este escrito destinado a la posteridad' r:omo im-
pulsados por un espíritu mercantil, que no ha sido ni es nuestro mÓvil;
y de esas cuantiosas sumas el Istmo no ha recibido el beneficio de un
pllf~nlc para ninguno de sus numerosos r.Íos: ni el de la construcción de
un camino entre sus poblaciones, ni el de un edificio público, ni el de
un colegio; ni ha visto tampoco interés alguno en fomentar sus indus-

trias, ni se ha empleado la más infima park de aquellos eaudales en pro-
pender a su prosperidad'.

Ejemplo muy reciente de lo que a grandes rasgos dejamos rdatado
es lo acontecido con las negociaciones del Canal de Panamá, consideradas
por el Congreso y desechadas de un modo sumario. No faltaron homhres
públicos que declararon su opinión advesa fundados en que sólo el Istmo
de Panamá sería favorecido con la apertura de la vía en virtud de un tra-
tado con l()s Estados Unidos, y que el resto de Colombia no recibiría bene-
ficios directos de ningún género con aquella obra, como si 'esa razón, aun
teniéndola por evidente, justificara el daño irreparable y perpetuo qUe se
le causara al Istmo con la improbación del tratado en la forma en que lo
fue, que equivalía a cerrar la puerta a futuras negociaciones.

El pueblo del Istmo, en vista de causas tan notorias ha decidido re.
cobrar su s()beranía. entrar a formar parte de la sociedad de las naciones in.

dependientes y libres, para labrar !lu propia suerte, asegurar rsu porvenir

de modo estable y desempeñar el papel a que está llamado por la situación
de su territorio y por sus inmensas riquezas. A eso aspiramos los incin-
dores del movimiento efectuado que tan unánime aprobación ha obtenido.
Aspiramos a la fundaciÓn de una República verdadera en donde impere la
tulerancia; en donde la6 leyes sean norma invariable de gobernantes y go-
bernados; en donde se establezca la paz efectiva que consiste en el juego
libre y armónico de todos los intereses y de todas las actividades; y en
donde, en suma, encuentren perpetuo asiento la civilzación y. el progreso.

Al principiar la vida de nación independiente, bien comprendemos las
responsabildades que ese estado implica, pero tenemos fe profunda en la
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MENSAJE

de la Junta Provisional de Gobierno a la Convencibn

Nacional Constituyente.

* * *

Honorables Diputados:

Os halláis aquí reunidos en representación de los pueblos del Istmo,
merced a un acontecimiento de la mayor resonancia histórica: la transfor-
mación del antiguo Departamento de Panamá en una República indepen-
diente, libre y soberana.

Esa transformación se ha efetuado sin sacrificio de vidas ni de par-
le al..una de la riqueza pública, por haber sido wiánime el movimiento que
le dió impulso, armónico y firme el esfuerzo para sostenerIa y universal la
aprol:ación del pais.

Causas de diversa naturaleza, que vosotros como istmeños conocéis

bien, justifican plenamente ante nosotros mismos y ante los demás pueblos
dl. la tierra nuestra searación de la República de Colombia. V osolros sa-
béis que al independizarse de España se incorporó voluntariamente a Co-

lombia, confiando sin duda en que mejoraría su condición y estaría en ca-
pacidad de labrar su prosperidad al amparo de aquella nación que se alzaba
como una de las más poderosas del continente. La experiencia, larga y
dolorosa, ha demostrado que aquellas esperanzas eran infundadas.

Ei régimen de gobierno central implantado en una nación como aqué-
lla, cuyo teritorio se extendía desde el Mar Caribe, hasta el río Amazonas,
sin vías de comunicación que pusieran en contaclo sus diversas y remotas
partes, tan desemejantes entre si por la naturaleza del suelo como por la
índole de sus habitantes, debía producir y produjo, en efecto, la reacción
inevitable que 'en forma de guerra civil desatrosa azotó el país en los, años
1840 y 1841, iniciada por las provincias desosas de una organización des.
centralizada favorable a su desarrollo.

En ese movimiento armado tomaron partp las provincias de Panamà
y Veraguas, las cuales se separaron de la entonces República de la Nueva
Granada y convocaron una Convención Constituyente que declaró l:onstI.
tuído el Estado libre e independiente del Istmo el 13ile Marzo del 34 L
Una de las disposiciones que aquel acto constitucional fué que d Istmo
jamás entraría otra vez a formar parte de la Nueva Granada bajo un régi-
men central.

No triunfaron entonces las ideas que dieron origen a la ¡!liena civil,
y el centralismo (:ontinuó en vigor hasta el año dI" 1855 en que el Cong-reSI)
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d.e" la i\ación Granadina expidió una ley por la cual se creó el Estado de
Panamá con facultades autónomas. A aquella ley siguieron otras análo-
gas que transformaron toda la nación, de tal modo que cuando en 1858
~(' expidiÓ una iiueva Constitución política que le dió al país el nombre de
ConfedFración Granadina, el sistema federal existía ) a real y efectiva-
/l1f"lltt'.

Sobrevino lue,go una nueva guerra civil cUyas consecuencias se sien-
tui todavía por los gérmenes funestos que dejó diseinados en el país.

Los federalistas triunfantes por las armas extremaron sus ideas y quisie-
ron l)Onerlas a cubierto de toda reforma futura; debilitaron de ese modo el
poder real de la entidad nacional, y de un sistema teóricamente ideado para
fi:ndar el orden y d concierto armónico de los poderes públicos y de los
i Iiterl:8eS sociales. surgieron las agitac:ones contínuas.las luchas arma-
da", v el desastre.

El entonces Estado Soberano de Panamá no se salvó de los males
d. a,i¡uel r('gimen. Vinculado a una nación cuya inestabildad era cró-
n ¡ea. se vió envuelto Lambién en contínuos desórdenes provocados con fi-
IIlS políticos por A¡:entes del Gobierno general, hasta que en 1886 se es.
lableciÚ dI- nuevo d régimen central que hoy rige en Colombia y bajo
1" ('ual viviÓ d Istino de Panamá hasta el 3 de Noviembre de 1903.

Bajo ninguno de esos regímenes progresó el Istmo en proporción a

'.u" l'apacidades industriales y a sus facildades comerciales notorias; el
f''ntralismo le fuI- funesto por las circunstancias que antes hemos enun.
('iad,):. la federación también lo fue por una concurrencia de causas !lom-
plejaf- yue la hisLoria estudiará con mayor serenidad.

'Si, pues, ninguno de esos sistemas produjo los bienes esperados; si
ludv~ SI' ensayaron y ninguno de ellOs fue parte a promover el adelanto
intdectual, nioral y material de los pueblos que componen esta entidad
i"tnográfica y políti(:a, el mal dehía consistir en algo que se imponía sobre
todo;. esos sistemas y prevalecía sobre ellos para desnaturalizados; en algo
qiw realmente hacia sentir una influencia letal y entorpecedora. Hoy en
prm:¡em:,ia de los sucesos recientes y de los bienes relativamente grandes

que fcfl tan cortu tiempo hemos alcanzado, siquiera sea que se !lonsidereri
como Único,;. la concordia entre los partidos y la desaparición de los
odios que hasta ay!'r !lO más fueron origen de persecuciones y de cruel-
dades. el mal se ha rflvelado a los de todo observador sagaz, y consiste en
la òepenòencia directa o indirecta de un poder extraño que jamás se puso
mi contado !lon las necesidadesdes del país o que las desatendió de modo
ioluntario, persistente y criminal.

Algunas de 'estas ideas las hallaréis vosotros expuestas en el MA-
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NIFIESTO que contiene las causas del movimiento tan felizmente iniciado
en esta ciudad el día 3 de Noviembre del año últio, y como tal documento
tiene carácter oficial, creemos necesario insistir en la relación pormenori~
zadade las razones que produjeron aquella explosión de patriotismo.

El hecho actual, elocuente y de consecuencias irrevocables, es que

la República de Panamá existe, que para constituida definitivamente en
fonna que garantice los bienes del orden y de la libertad habéis sido
degidos por el pueblo istmeño en elecciones realizadas con la mayor pii,
reza y con absoluta libertad. Sóis, pues, los representantes genuinos de

la voluntad popular, y poseéis los poderes del soberano sin más limitacio.
nes que las que la opinión pública os ha impuesto al elegiros.

La Junta de Gobierno Provisional, compuesta por iiosotros en virtuil
de designación de las Municipalidades de la Rcpúhlica, cesa d~de ho~

el ejercicio de las facultades legislativas de que tuvo qUe haecr 1180 pani
organizar los varios ramos del servicio público y para Tl'olver cuestione"

de vital importancia para la Nación. Resignamos, pues, en vosotros esa"

facultades que de derecho os pertenecen y conservamos la direeción eje-
cutiva de la administración nacional para que no haya trastornos en el
servicio por el tiempo absolutamente indispensable hasta que en vuestra

sabidur.a dispongáis el modo de reemplazarnos en ,'amo tan importiinti'
del Gobierno.

Al depositar en vosotros los poderes de que hemos estado jnvestidos
desde el día 4 de Noviembre del año último, es nuestro deber daros i:ueii-
tu de los actos legislativos que hemos dictado en virtud de las circunstan-
ci~s excepcionales en que nos hemos visto, al frente de un país nuevo en
el que se suponían no existentes por razón de los hechos consumados las

leye que rigieron hasta el día anterior a la proclamación de la indepen-

dencia, y en donde había que proceder con cordura y actividad a asegu.
rar la existencia de la nación misma contra toda agresión externa.

Para atender a los diversos y variados ramos de la administración

pública, creímos necaria la creación de seis Ministerios, así: Gobierno,
Relaciones Exteriores, Justicia, Hacienda, Guerra y Marina e Instrucción
Pública, para desempeñar los cuales nombramos, respectivamente, a los se-
ñores doctore Eusebio A. Morales, F. V. de la Espriella, Carlos A. Men-
doza, don Manuel E. Amador, don Nicanor A. de Oharrio y don Nicolás

Victoria J., siendo este último reemplazado, por excusa, con el señor don
Julio J. Fábrega.

Uno de los primeros actos del Gobierno así formado fue poner en
yigor todas las leyes que habían regido hasta el día anterior al movi-

miento, con las alteraciones y cambios que imponía el nuevo régimen y
con las modificaciones que la Junta de Gohierno acordara posteriormente,

PAGINA 16 LOTLRliI .

Ii



Lba era una medda de necdad incllionable. No ea posible que UD

país que ha estado gobernado por un cuerpo de leyes conocido, se en-
cuentre repentinamente sin ley ningua que regule las relaciones de 108
asociados y fije las facultadeø y los deberes de las autoridades encargadas
de darles protección y seguridad. Lo más acertado era en esas circuns-
lancias seguir gobernándonos por las leyes anteriores y así lo reslvi-

mos. dando por resultado el funcionamiento inmediato y armónico de to-
Ja la administración pública sin el más leve tropiezo.

Una medida que desde hace muchos años reclamaba la opinión pú-
blica era la creación de la Provincia de Bocas del Toro, y en considera-

ción a los valiosos intereses vinculados a aquel territorio, a la dificultad
en las comunicaciones y aun a razones de seguridad, dictamos el decreto
por el_ cual se creó la Provincia, compuesta de los Distritos de Bocas del
Toro. Chiriquí Grande y Bastimentos. Gran regocijo ha causado ese acto
dt justicia en todas las poblaciones favorecidas y estamos seguros de que
la nueva Provincia continuará desrrollándose industrialmente con mayor
npidez y con más estabildad que ante.

Las leyes puestas en vigor comprendían el importante ramo de la
Justicia; pero como por la naturaleza de la transfonnación efectuada, los

Tribwiales y Juzgados no podían seguir funcionando como si derivaran
SIl autoridad de un poder que había desaparecido, se expidió un decreto
u;-gánico del ramo en armonía con la nueva situación creada.

Lo mismo ocurrió en la Hacienda pública. En el extinguido Depar-

t¡,mento existían dos clase de impuestos, de contribuciones y de proventos

fiscales: unos nacionales que pertenecían a la nación colombiana y otros
departamentales que correspondían al Deartamento. Fue necesario in-
ImducIr alteraciones en la legislación existente para uniformar el sistema
fiscal y suprimir las Administraciones que habían llegado a ser inútiles.

Las rentas actuales han sido insuficientes por dos causas para aten-
der a todos los servicios públicos. Una de ella ha consistido en la no,
l.ible disminución del producto de la contribución comercial, disminución
ocasionada por la expectativa de los cambios que el Tratado del Canal
habrá de imponer en nueiitro sistema rentíiitico y que habrán de afectar

Ft incipalmente al comercio de importación. Como la fecha en que el
Tratado debe entrar en vigor es incierta, el comercio ha temido hacer las
importaciones ordinarias y la contribución ha bajado consecuencialmente.

Si a esO se agregan i. neefidadeii crecientes por razón del awnento

del Ejército, con un numer080 personal, el servicio de la marina, 
el peno-

¡;al de los nuevos Ministerios y 108 variado8. repentinos e inevitables gastos
(~l1e demanda una traniiformación tan trascdental como la efectuada,

!lO es sorprendente que el Gobierno Proviiiional se haya visto en la nace-
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si dad imperiosa de ocurrir al crédito de la Nación para atender a e811"

gastos urgentes. Los empréstitos contratados con ese objeto han sido du"

de a cien mil dollars cada uno, obtenidos ambos en N ueva York, en con.
diciones ventajosas para el fisco nacionaL. Los detalles de esas open¡-

cIones os serán suministradas por el Ministerio del ramo,

Las relaciones exteriores han sido atendidas del modo que exigiaii
h,-i circunstancias, por medio de Agentes Confidenciales encargados de
solicitar el reconocimiento de la República. Para desempeñar tales fun-
ciones en los Estados Unidos de Ainérica y asumir las de Enviado Ex.
traordinario y Ministro Plenipotenciario, una vez ohtenido el reconoci-

miento, fue designado el señor Philipe Bunau-Varilla, quien hizo la su-
I1citud correspondiente ante el ilustrado Gobierno de aquel pais. Obtuvo
oportunamente la decisión apetecida y fue recibido en audiencia pública en
su carácter de diplomático el día 13 de Noviembre. Al f(içonociniiento
di, los Estados Unidos siguió el de Francia, y luego siguieron por d orden
di: su enumeración los de Austria-Hungría, China, Alemania, Rusia, Dina-
marca, Bélgica, Gran Bretaña, Italia, Japón, Suecia y Noruega, Suiza, Pe-
rl1, Cuba, Costa Rica y Nicaragua.

Nos es muy satisfactorio daros cuenta de esos hechos. sohrcrnaneni
plausibles, que demuestran la complacencia universal por el advenimiento
de la nueva República, y pruehan inequívocamente que el mundo civiliza-
do ha sabido apreciar los justos móviles que impulsaron a los pueblos del
Istmo a romper el vínculo político que los ligaba a la Repúhlica de Cu-
lombia.

Demuestra también ese reconoeiiniento pOr las nacio1ws más poden,-
sas e ilustradas del mundo, que ellas tienen confianza en la capacidad de
nuestra República para desempeñar el papel importante a que está i-esti.
nada por su posición, por sus recursos y por la obra de interés universal
qUe se construye en su territorio, y en leal coirespondencia a tan seña 11-

das y excepcionales muestras de simpatía, el Gobierno provisional crevó

de su deber manifestar desde los primeros días de su existencia que lr
nueva nación se consideraba obligada, en beneficio de la civilización y (le
los intereses comerciales del mundo, a facilitar la pronta real¡":ación de la
L;bra del Canal de Panamá.

El Ministro Plenipotenciario de la República cn los Estados Ullidu~

de América ajustó en consecuencia, con el Cohierno ante el (:ual estaba
acreditado, una convención para la construcción de aquella obra, que
lleva fecha 18 de Noviembre de 1903 y qm: el Gobierno Provisional ra-
tificó por decreto de fecha 2 de Diciembre del mismo año.

Para ratificar ese Tratado el Gobierno tuvo en cuenta razones pode.
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rosas especiales que os serán comunicadas por el Ministro del Ramo, en
caso de (lue juzguéis indispensables conocerlas.

Es condición esencial del convenio la obligación perpetua que los
b,tados Unidos han aceptado de garantizar la independencia de nuestro
país. Ese acuerdo, en punto de tan vital importancia puesto que se re-
laciona con la existencia misma de la Nación, que a falta de tal garantia
1:0: vería expuesta a agresiones externas cuyo temor nos mantendría obliga-
dos a permanecer en constante estado de defensa, es evidente prueba de la
huena fe y del espíritu de justicia que anima a aquel pueblo amigo que nos
1"" tendido mano generosa. El convenio, apreciado con criterio estrecho,
puede parecer desfavorable para nosotros en ciertos respecto 

s, pero esti.

inándolo como se estiman las obras calculadas para cambiar la faz de

1",s naciones, considerándolo siquiera como la semila de hienes incalcula-
hles que habrán de favorecer a la posteridad más remota, el Tratado rea-
liza muy nobles y elevadas aspiraciones.

Fundado en consideraciones de esa naturaleza y en otras que, eomo
ya os hemos expu,esto, os serán comunicadas, si lo creéis necesario, el
Gobierno Provisional ratificó el Tratado, sin vacilación, por un acto legis"
lativo que lleva la firma de todos los Ministros del Despacho y que des-
p!gés h;a mereido la aprobación entusiasta de casi todas las Municipalida-
des de la República. Resta ahora que el Senado de los Estados Unidos le

imparta su aprobación.

En relación con ese convenio es esta la oportunidad de comunica.

ros que el Gobierno Provisional ha dado instrucciones al Ministerio de la
República en los Estados Unidos para tratar de aarle forma distínta de la
pactada al pago de la suma de diez milones de dollars, precio de las
concesí01WS otorgadas, indicándosele que esta República prefiría reducir

'¡ dos milones de dollars la suma pagadera en la fecha de la ratificación,
y convertir el resto en una renta perpetua sobre el 'De8oro federal de los

Estados Unidos. Para recomendar ese plan nos hemos inspirado en ideas
de- equidad (iue vosotrós comprenderéis sín esfuerzo, y en los más elemen-
tules consejos de la prudencia. A un país como el nuestro no le conviene
la introducción inmedíaLa de un capital enorme en relación con sus nece-

sidades y su,; 'll'vícios, porque ello daría lugar a despilfarros inevitables:
nacería el dese" inmoderado de construir obras públicas sin la meditación

y el estudio que recomienden su utildad, y sobrevendria una fiebre de

e~peculaeione" que produciría conseuencias perniciosas en todas las capas

"i,('iale~.\ más de esa razón de prudencia, hay una de equidad aun más

poderosa. Los Estados, según la ficción del derecho, son eternos. Una
i!eneración sola no es dueña de los bienes del país. Las tierras que hoy
re('orfl~mo" (:0)1 la vista desde las fronteras de Costa Rica hasta la" sole-
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dudes del Darién no son nuestro patrimonio exclusivo; son la herencia
de generaciones futuras que vienen atropellándose a buscar su puesto en

el concierto de los pueblos y de las razas, y esas generaciones tienen dere.

cho a los mismos bienes que nosotros, tienen derecho a que no las despo-

seamos de su parte de sol, de calor y de luz. Si por errores presentes se

invirtiera en obras improductivas el capital de que la República podría
disponer, habríamos ejecutado un acto por extremo injusto y censurable,

Sea cual fuere el éxito de las gestiones hechas con el noble objeto

expresado, nos permitimos indicaros que en la Constitución que clictéi:-
dispongáis lo conveniente a efecto de que la suma que la República reciba
con motivo de las negoeiaciones del canal, no pueda ser dcstinada sino a
ciertos fines de utilidades públicas, cm ciertas proporciones y ('f'n limita-
ciones y restricciones expresas.

El Departamento de Guerra y Marina ha tenido a su cargo inmediato
la labor consiguiente al aumento del pié de fuerza en previsión de con-
flctos internacionales, y el atender al servicio de la marina para poder
disponer en cualquier momento de transportes rápidos y adecuados.

Los grados concedidos pOr el Gobierno serán sometidos a VUl1stra

aprobación.
En el ramo de la Instrucción Pública, abandonado durante tres años

de guerra, nada encontramos que no necesite reformas substanciales.
Os toca a vosotros la labor de organizarlo sobre bases científcas, de con-

formidad con sistemas y procedimientos modernos.

* * *
Después de la ojeada general que antecede, referente a las ponderosas

labores que hemos tenído a nuestro cargo, pennítidnos que, llevadO!; del seii-
ti miento patriótico más desinteresado, os hagamos algunas reflexiones sobre
In importancia inmensa que tiene para nosotros mismos y para el mundo que
nos contempla, los trabajos que váis a emprender.

La Constitución poIíticii de 1m país, como en otra ocasión hemos te-
nido oportunidad df~ observar, no -es, no puede ser, la obra exdusiva dE'

un partido político. Una Constitución, como el nombre mismo lo indica,
es la traducción, en preceptos obligatorios, del modo de ser, de las cos-
tumbres, de las aspiraciones y de los ideales politicos de un pueblo; los
pueblos no se modelan a la obra caprichosa de los ensayadores de siste-
mas y el pretenderlo causa siempre graves y profundas perturbaciones que
a veces no se reparan sino después de crueles y terribles pruebas,

Si, como lo esperamOs, vuestro patriotismo está a la altura de viies-
tras responsabildades, vuestra ohra llevará el sello de la sabiduría y dE'

la prudencia. Fundaréis el orden, sin el cual la misma libertad perece
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Ul los horrores de la anarquía, aseguraréis eficazmente el derecho índivi-

dual, sin el cual la República es una vana palabra, y pondréis en las manos
ih, la autoridad la suma de poder indispensable para hacer el bien.

Espíritus poco prearados para obras de este orden creen que las
Convenciones son palenques en donde van a empeñar airadas luchas los
opuestos sistemas fiosóficos y hasta las creencias religiosas. Tal concep-

to ha sido la causa de males inmensos. Vosotros sabéis bien que la his-
toria registra páginas sangrientas esritas por la intolerancia triunfante y

perseguidora que no siembra sino desolación y ruinas para cosechar aso.
ladoras reacciones. De esos males tienen la culpa los que siempre han
querido convertir el Senado en Academia y pretendido imponer opiniones
c ideas que los pueblos r.echazan.

Os conjuramos, pues, en nombre de la Patria y en nombre de los in-
tereses de la civilización, que son solidarios en el mundo, a que huyáis del
pdigro que os hemos señalado. Formad una República que permita la
f'xpansión libre del derecho individual en todas sus manifestaciones hasta

d límite del derecho ajeno, pero no tratéis de proscribir ninguna idea.
Dejad a las ideas el campo lihre para que iluminen si son buenas, y si son
malas para que perezcan a la luz del día.

Panamá, Enero 15 de 1904.
Honorables Diputados.

J. A. Arango.-Federico Boyd.-Tomás Aria.

(Morales, Eusebio A,: Ensayos, Documentof1 y Discursoß.-Panamá, 1928.
Tomo 1, Páginas 47-59).

COMUNICACION DEL PRESIDENTE DE LA CONVENCION NACIONAL
A LOS HONORABLES MIEMBROS DE LA JUNTA PROVISTONAL

DE GOBIERNO.

Número 37.
.. .. ..

Panamá, 6 de Febrero de 1904.

Honorables Miembros de Junta de Gobierno ProvisionaL.
E. S. D.

La Convención Nacional Constimyente de que soy órgano, me ordena

comunicaros la siguiente Proposición, aprobada en la Sesión de hoy, co-
IlO conteación a vuestro Me..je de fecha 15 del mes próximo pa-

sado.
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"El mensaje que habéis tenido a bien dirigirnos, en el cual se hos-
queja el plan metódico que habéis seguido en el Gobierno, i)omo deposita-
rios del Poder, que la Corporación Municipal de este Distrito, con anuc)l'
cia de los demás de la República, os confió el dia 3 de Noviembre último,
ha merecido benévola acogida de los Miembros de esta Corporación.

"En ese Mensaje se revela con franqueza y buena £é y con habilidad
recomendable, la mancra como han sido tratadas las delicadas cuestiones a
qtleesa Honorable Junta ha tenido que atender, para consolidar el trascen"
rkiital mO'\iImiento de emancipación que levantó al pueblo Istineño de la
postración 11 que lo había llevado un sistema de gobierro férreamente

implantado.
"El deplorable estado políticn de Colombia, su indiferencia por la

suerte (le esta privilegiada Sección, lasintransigencias de los partidos mi-
litantes, y en una palabra, la falta de patriotismo, habían dado en tierra
ton toda bella eoiicepcióii. La experiencia de largo:; años había demos-
trado que el Istmo, en toda époea y bajo todos los sistemas, había sido

Iastimosamente tratado y la fuer7,a impulsiva de la necesidad inspiraha a

losistincnos el vehemente deseo de hacer figurar a PanamÚ en la lista de
las naciones, para buscar en la vicIa ind(~pendicnte, el progreso en propor"
r:ión a sus capacidades industriales y a sus facildades comerciales notorias.

"Como era natural, el desenlace, aunqUl~ doloroso, tuvo que presen-
tarse, porque al Istmo, ahandonado a su propia suerte y alarmado con
aterradora perspectiva, no le quedaba más recurso que dar un paso al cam-
po internacional, y con la palabra j Independeneia! romper las ligaduras

que le impedían poner a prueba sus capacidades para gobernarse y para

regir sus altos destinos.

"La República de Panamá surgió, pues, al impulso de supremas e im-
periosas necesidades; el mundo ent(1rO, casi, ha reconocido su existencia, y
una gran naeiÓn, que tiene fijas sus miradas en la obra grandiosa que re-
dama el tránsito universal, le dispensa sus favores para robustecerla corno
entidad nacional no hajo un sistema de teorías, sino sohre la garantía dd
orden y de la libertad, que son las fuentes del progreso y del hienestar di'
los pueblos.

"Os ha tocado la honra de iniciar la administración pública en el na-
ciente Estado: y si para atender a los variados ramos del servicio tuvísteis
b necesidad de crear seis Ministerios y de poner en vigencia las leyes que
habían regido hasta el 3 de Noviemhre citado, no ahrigamos la menor duda
de que el interés en heneficio de la Repúhlica, habrá sido la mejor garan-
tía de buen servicio, de lahor inteligente y honrada y de ohservación cons-
tante de nuestras ne('esidades que habrán tenido los encargados de dichos
MinisteriM. Toda indicación que en el particular hagan en sus respectí-
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Efemérides

Novembrinas
Por JIIAN AN'I'ONIO SIl STO

(Panameño)

DIA 1 Q
i 831--Salió de esta eIudad pl "Batallíii htmo". coinpueslo en "U mayoría

por panameño", para pelear por la independencia del Perú.

DIA 2
1907-Se inauguró la Escuela de Arks y Ofic:os y la Preparaioria del

Instituto Nadnnar. Hablaron en ('se acto el Presidente de la Re-
pública, don José Domingo de Obaldía; el Secretario de Instruc-
ción PúblicR, don Melchor Lasso rle la Vega y d Director, doctor
Ernesto Hoffmann.

DIA 3
i 903".~EI Departamenlo de Panamá se separó de la República de Colom.

hia, a la cual M había umdo ci'pontáneamente, en el año de 1821.

DIA 4
190:3--En Cabildo Abierto el pueblo de Panamá, rati£ipó la emancipación

del Departamento.

DIA 5
1903-£1 Consejo Municipal de Colón se adhirió al movimiento separa-

tista.

DIA 6
19m-La Junta de Gobierno Provisional nombró a Phillipe Bunau-Varilla.,

Agente Confidencial de la Rcpública de Panamá ante el Gobierno
de 1'os Estados Unidos. El día 9 del mismo mes se creó la Lega-
ción y se nombró al mismo Bunau-Varila, Ministro.
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DIA 7
1903~El Gobierno de Colombia nombró al General Rafael Reyes, Gene-

ralísimo en operacione; sobre Panamá.

DIA 8

1904--El Presidente de la República, Dr. Manuel Amador Guerrero, nom-
bró a los doctores Belisario Porras, Facundo Mutis Durán y Fran-
cisco Filós y don Ricardo Arias, en asocio del Secretario de Go.
bierno y Relaciones Exteriores, General Santiago de la Guardia,

para que estudiaran en todas sus fases el Tratado de 18 de No.
viembre de 1903 y presentaran un Memorandum.

DIA 9
1904- El Ayuntamiento de Bogotá, Colombia, protestó enérgicamente con-

tra el movimiento separatista de Panamá de 1903.

DIA 10
W2 l-La Vila de Los Santos dió el prImer grito de independencia de

España, antæ que la ciudad de Panamá.

D1A II
1903-La Junta Provisional de Gobierno creó le "GACETA OFICIAL" Y

nombró EdÎlor Oficial al prócer don Demetrio H. Brid y Ayudante
a don Antonio Elías Dorado González.

DIA 12
1903-Lol' Com;~jos Municipales de Pocrí, en Los Santoi; y de Pedasí, se

adhirieron al movimiento separatista del día 3.

DIA 13
1903-El Gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica reconoció a

la nueva República de Panmá.

DIA 14
1903---La República franeesa hizo reconocimiento de la nueva entidad in-

ternacional: la República de Panamá.

DIA 15
1905--La Corte Suprema ùe J ui;tIcia arrebató su nacionalidad panameña

al Doctor Belisario Porras, quien deøpuéi; ocupó, en tres ocasiones,

el solio presidenciaL.

DIA 16
1903--La Junta de Gobierno Provisional creó la Provincia de BocM del

Toro.
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DIA 17
100:'----En la bahía de Colón, a bordo del navío "MayUower" de la ma-

rina de los Estados Unidos, se celebró Conferencia l'itre los comi-
sionados del Departament0 di' Bolívar, Colombia, N. G. Insignares,
Eloy Pareja G, Demetrio Dáviln, Francisco Padrón y Faiior Vélez
,\. v los de la República de Panamá, Tomás A rial3, Euseh¡o Anto.
.-io Morales y Coiistaiitino Arosemeiia, con el fin de que Panamá
reingresara nI seno de Colombia. Sin resultado alguiio.

DlA 13

lIJ10---Ei Coronel Tomás ITerrera, panameño, por medio de levantamien-
to, erigió el Istmo de Panamá en Estado Libre, dejando de ser
Departamento de Colombia.

:1 ()O:-l--Si~ firmó en Washiiigtori, Estado-, Unidos, d llamado Tratado del
Canal, conw.ido por Tratado Hay.Bunau-Varila.

DlA 1~)
19(11- La,; fuerzas liberales n,volueionarias ocuparon la eÎudad de Colón.

DIA 20
l1)f:3-Enla hahía de Colón, a bordo d(:i vapor "Canadá" se firmó COil"

v''Ición, entre los n'presentantes del GobienlO de Colombia, Jorge
Holguín, l\~dro NcI Osrina y Lueas Caballero, esti~ último Comi-
sionado por el General Rafael ReyCl, y los de la Hepública de Pa-

namá, Tomás Arias, Carlos Antonio Mendoza, Nicanor Arturo de
Oharrio, ConstantIno Arosemeria y Antonio Zubieta, en cuya reu-

nión se trató, por segunda vez, del regreso de Panamá a la Repú.
hlica de Colombia. Lo cual fue rechazado, por segunda vez, por
Panamá,

DIA 21
1902- So celebró Tratado de Paz a bordo del buque de guerra norteame-

ricano "Wiseonsin", en la babía de Panamá, que puso fin a fa gue-
rra eÎvil en Colombia.

DlA 22

1):1;:1 1--- -El Gobierno de la Nueva Granada confirió a Tomás Herrera, pa-
nameño. d grado de Coronel efectivo, ganado en el campo de bu-
talla,

DlA 23
190;\ --El Prefecto de la Provincia de Panamá, Dr. Gerardo Ortega, tra-

tb sobre el estado desastroso de la cárcel de Las Bóvedas (Plaza
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de ChiriquO de esta ciudad. All se consumó el acto de nuestra sc-
paración de Colombia.

DIA 24

1WXl Por Resolución NQ 170 del Gobernador del Departamento de Pa-
namá, General Juan V. Aycardi, suspendió los periódicos paname.
ños "La Cuadaña", por seis meses, por ser la continuación del
suspendido ef día 18, bajo el nombre de "L¡i Revista".

DIA 25

1 t)():-La J unta de Gobierno Provisional nombró Prefectos, de Chiriqui
a don Juan M. LamberL y de Los Santos a don José Burgos.

DIA 26

1 ()()3 El Ministro tle Cobierno, Dr. Eruebio Antonio Morales, envió Cir-
cular a los Prefectos de las Provincias, sobre la transformación po-
lítica de Panamá y lo que debían hacer cada uno.

DIA 27

I t)03La Junta de Gobierno Provisional nombró los Magistrados de la
Corte Suprema de Justicia: Gil Ponce J., Nicanor Vilaláz, Fran-
cisco de Fábrega, Saturnino Perigault y J UHn Antonio Henríquez,

todoo; const'rvadores.

DIA 28

11121 Panamá doclaró su independencia del poder ei;pañol.

DlA 29

1901- Las fuerzas liberales capitularon en la ciudad de Colón.

DlA 30

1333- -Falleció en Bogotá, Colombia, el panameño don Manuel Pardo, fir.
mante del Acta de Inde;penrleiieIa de Colombia, el io de Julio de

1810.

I
f
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Bibliografía de la

Independencia de Panamá
Por ERNESTO .r. CASTILLERO R.

(Panameño)

En una ocaSlOn, cuando desempeñábamos las funeiones de Director dt
la Biblioteca Naeional de Panamá, el Director del Instituto PanamericaIio

do Bibliografía y Documentaeión que tiene su sede en la ciudad de México,
",e dirigió a nosotros en solieitud de "una relaeión de los cien libros y Io-
lIf'tos más importantes sobre el movimientofle independencia de Panamá"
para uiia bibliografía especial 'IUC preparaha el mencionado centro de in-
vCiitigacIones ,históricas.

La demanda nos puso en apuros porque esta eJase de trabajo 110 había
sido realiiada aÚn en nuestro medio y la sección de obras nacionales de la
Biblioteca Nacional era entonces notablemente deficiente para suministrar
datos especificas ('11 I'~lación COn el tema que 

interesaba al distinguido so-
licitante.

Consideramos, por otro lado, un deher patriótico de nuestra parte,

fuera de una obligación por nuestras funcIones como Director de la Biblo-
teca, el satisfacer lo mejor posible los deseos del peticionario, y con auxilio
de la rica colección de publicaciones panameñas que ha logrado formar el
Académico don Juan Antonio Susto, a más de los ejemplares que personal-
mente hemos podido reunir y que son parte de nuestra Biblioteca particular,
previa eonsulta con aquel acucioso y competente bibliófilo hicimos la pri-
mera lista i-e publicaciones sobre nuestra independencia hasta la fecha en
que nos fue solicitada.

No llegamos, ni con mucho, a los cien tíulos qUe me fueron requeridos,
ni aún hoy, después de más de medio siglo del histórico suceso de 1903, sr:
ha podido reunir un centenal' de publicaciones que enfoquen el hecho tras-
cendental de nuestra emancipación. Tras laboriosa aiiotaeión de trabajo!'
Hihre el tema, hasta el pn~sente ,hemos conseguido confeccionar una lista
de sólo 82 tÍrulos de libros y folletos publicados, que es la que ofrecemos
a nuestros lectores a continuación. Adoptamos el orden alfabético de
autores, en vez del cronológico de las publicaciones, porque nos parece

más fácil, caso que Se quiera hacer una consulta de los textos.
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ARel! Enrique J. y Ernesto J. Casillero R.: GUlA HISTORICA DE
PAN AMA. Panamá. Editora Nacional, 1942. 216 páginas de texto
y 7 de Indice. Ilustraciones.

ARANGO José Agustín: DATOS PARA LA HISTORIA DE LA INDE-
PENDENCIA DEL ISTMO PROCLAMADA EL 3 DE NOVIEMBRE
DE 1903. Panamá. Talleres Gráficos de El Tiempo, 1922. 39 pági.
nas. IlustracioneS.

AGUILERA Rodolfo; DOCUMENTOS HISTORICOS RELATIVOS A LA
FUNDACION DE LA REPUBLICA. Panamá. Tipografía de M.
R.de la Torre, 190. 19 páginas.

~

,\RJAS Tumás; CONTESTANDO AL DR. LUIIS MARTINEZ DELGADO.
.JUSTIFICACION DE LA INDEPENDENCIA DE PANAMA. IMPOR.
TANTE MEMORANDUM DEL DR. CARLOS MARTINEZ SILVA.
Panamá. Imprenta Nacional, 1937. 47 páginas.

,\RlWCHA CRAELL Catalino: DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SE-
SION SOLEMNE DFL CONSFJO MUNICIPAL DE PANAMA EL 3
DE J\OVIEMBRE DE 1925. Panamá. Talleres C..áficos, 1925. )9

páginas.

,\ HROCHA GRAELL Catalino: HISTORIA DE LA INDEPENDENCIA
DE PANAMA. SUS ANTECEDENTES Y SUS CAUSAS 1821-1903.
Panainá. Benedetti Hermanos, Impresores, 1934. 289 páginas. 2

de bibliografía y 2 de Indice.

AlWSEMENA Carlos C. y Nicanor A. de Obarrio: DATOS HISTORICOS
ACERCA. DE ALGUNOS MOVIMIENTOS INICIALES DE LA INDE-
PENDENCIA RELATADOS POR LOS PROCERES.,. Panamá. Im-
prenta La Academia, 1927. 31 páginas.

.\ROSEMENA Pablo y José Llorent: 3 DE NOVIEMBRE DE 1909 EN
PANAMA. PERFGRINACION A LA TUMBA DE DOS PROCE-
RES. Panamá. Tipografía Moderna, 1909. 14 páginas.

AKOSEMENA F. Ramón, Francisco Filós, José Guilermo Lewis, Rubén
D. Caries y Guilermo E. Rosenthal: DISCURSOS PRONUNCIADOS
DlIRANTE LAS FESTIVIDADES PATRIAS DEL MES DE NO-
VIEMBRE DE 1926. Panamá. Tipografía y Casa Editora La Mo-
derna, 1926. 41 páginas.

,\HOSEMENA J. Demóstenes: PANAMA EN 1915. Edición de "El Dia-
rio de Panamá". 218 páginas.
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r
BOYD Federico: EXPOSIClON HISTORlCA ACERCA DE LOS MOTI,

VOS QUE CAUSARON LA SEPARACION DE PANAMA DE LA RE,
PUBLICA DE COLOMBIA EN 1903. Panamá. Tipografía El Diario,
1911. 19 páginas.

BOYD Jorge E.: REFUTACION AL LIBRO DE BUNAU VARILLA. Pa-
namá. Star and Herald, 1913, 22 páginas.

CASTILLERO R., Ernesto J.: DOCUMENTOS HTSTORICOS SOBRE LA
INDEPENDENCIA DEL ISTMO DE PANAMA. Publicaciones del
Instituto NaciOnal de Panamá. Panamá. Tllprpnta'lacÎonaL iinO.
560 páginas. 2 de Indice.

CASTILLERO R., Ernesto J.: LA CAUSA TNMEDlTA DF LA EMANCl.
PACION DE PANAMA. HISTORIA DE LOS ORTGENES. LA FOR-
MACION y EL RECHAZO POR EL SENADO COLOMBIANO DEL
TRATADO HERRAN.HAY. Publicaciones de la Academia Paname,
ricana de la Historia. Volumen I. Panamá. ImpreIlta Nacional,

1933, 177 páginas. 2 de Indice. 5 de bibliog-rfía. J1ustraciol1~s.

CASTILLERO R., Ernesto J.: EL DR. MANUEL AMADOR CUERRE.
RO, PROCER DE LA INDEPENDENCIA Y PRIMER PHESlDEN.
TE DE LA RE PUBLICA. Primer Centenario, 19;'ß. Panamá. T rn-
prenta Nacional, ) 933. 24, páginas. Ilustraciones.

CASTILLERO R., Ernesto J.: GALERIA DE PRESIDENTES DE PA-
NAMA. Panamá. Tipografía y Casa Editora La Moderna, 11);~6,
94 páginas. Ilustraciones. (En 1953 salib una segunda ediciÓn de 141

páginas y 2 de Indice e ilustraciones).

CASTILLERO R., Ernesto J.: EL PROFETA DE PANAMA Y SU GRA1\
TRAICION. EL TRATADO DEL CANAL Y LA INTERVENCION
DE BUNAU VARILLA EN SU CONFECCION. Panamá. Imprenta
Nacional, 19~ó. 60 páginas. 1 de Indice. Ilustraciones.

CASTILLERO R., Ernesto J.: PANAMA, BREVE HISTORIA DE LA HE-
PUBLICA. Buenos Aires, Argentina. Talleres GráJiem; ,jp la Sacie"
dad Impresora Americana, 1939. 41 páginas.

CASTILLERO R., Ernesto J.: HliSTORIA DE LA COMUNICAClON L\,
TEROCEANICA y DE SU INFLUENCIA EN LA FORMAClON y E!\
EL DESARROLLO DE LA ENTIDAD NACIONAL PANAMEi'lA, Pa.
namá. Imprenta Nacional, 194.1. 427 páginas. 7 de bibliografía.
4de Indice. Ilustraciones.
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l. \~TILLERO R., F,rnesto J. y Juan Antonio Susto: RINCON HISTORI-
CO. Volumen I. Selecciones de "Mundo Gráfico". Panamá, 1947.
188 páginas, 2 de Indice. Ilustraciones. (Contiene artículos sobrf'
la independencia).

~bTILLERO R., Ernesto J.: HISTORIA DE LOS SIMBOLOS DE LA
PATRIA PANAME~A. Panamá. Imprenta Nacional, 1947. 53 pá"
ginas. 2 de Indice. Ilustraciones. (En 1955 se hizo otra edición de

92 páginas, inclusive el índice).

l \.:-TILLERO R., Ernesto J. y Enrique J. Arce: HliSTORIA DE PANA-
!VA. nl)~al'io. Argentina. Tipografía Llordén S. R. L., 1949. 173
páginas. (, de Indice. Ilustraciones.

l.ASTILLERO R" Ernesto J.: HISTORIA DE PANAMA. Panamá. Im-
preso en los Talleres de la Editora Panamá América, S. A., 1955. 213
páginas. 6 de Indice. Ilustraciones.

i-\.S11LLERO R., Ernesto J.: DON NICANOR VILLALAZ, AUTOR DEL
~)SCUDO DE ARMAS DE LA REPUBLlCA (1855-1952). Paname-
:íos Ilustres No, 9. Panamá. Imprenta Nacional, 1956. 87 páginas.
Retrato.

L \~ì'TLLERO R., Ernesto J.: CREACION E HISTORIA DE LA ORDEN
DE MANUEL AMADOR GUERRERO.~Semblanza bio,gxáfica del Dr.
Manuel Amador Guerrero. Publicación del Ministerio de Relaciones

Exteriores. Panamá. Imprenta Nacional, 1957. 134 páginas. Ilus-
tración.

C\STILLERO R.o Ernesto J.: EPISODIOS DE LA INDEPENDENCIA
DE P ANAMA. Panamá. Imprenta Nacional, 1957. 224 páginas.
Ilustraciones.

'hTILLERO PIMENTEL, Ernesto: PANAMA Y LOS ESTADOS UNJ.
1)0:-, Panamá. CincuenteiiarIo de la República. Impreso en los Ta-
lleres de la Editora Panamá América, S. A., 1953. 336 páginas de
texto. 113 di, documentos. 11 de bibliografía. 14 de Indice. Tlus-

traciones.

LüMlSION Organizadora del Centenario: CARLOS ANTONIO MENDO-
ZA O LA LEADTAD. (Tributo que ofrece la Comisión Organizadora
con motivo de los 100 años del nacimiento del Prócer de la República.

1856 --31 de Octubre- 1956). Panamá. Imprenta La Academia,

1956. 171 páginas. 4 páginas de índice. Ilustraciones.
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CALLEJAS B. Santander: RESUMEN POLITICO DE LA ADMINISTRA-
CION DEL DR. MANUEL AMADOR GUERERO 190-1908. RELA-
CIONES HISTORICAS SOBRE ACONTECIMIENTOS NACIONA,
l.S. Panamá. Imprenta Nacional, 1933. 68 páginas. 2 de Indici'.
Ilustraciones.

CONTE BERMUDEZ Héctor: COMO SE VERIFICO EN PENONOME LA
SEPARACION DE COLOMBIA. Panamá. Editora Panamá Amèri-
ca, S. A., 1946. 25 páginas. Retrato.

DONADO Aura Sofía: VIVA EL 3 DE NOVIEMBRE. HIMNO NACIO-
NAL. COMO APARECIO LA BANDERA NACIONAL. (Dramatiza-
ción) . Panamá. Imprenta Nacional, 1945. 15 páginas,

DONADO Aura Sofía: HOMENAJE A DOÑA MARIA OS::A DE AMA-
DOR. (Dramatización). Panamá. Imprenta Nacional, 1948. Hi
págias. Ilustraciones.

ESCOBAR Felipe Juan: EL LEGADO DE LOS PROCERES, ENSAYO
HISTORICO-POLITICO SOBRE LA NACIONALIDAD PANAMENA.
Publicaciones del Instituto Nacional de Panamá, Panamá. lmpnntn
Nacional, 1933. 189 páginas.

ESCOBAR Felipe Juan: RELACIONES ENTRE PANAMA Y LOS IS-
TADOS UNIDOS. Panamá. Star and Herald, 1933. 13 página~.

CARAY Narciso: LA REPUBLlQUE DE PANAMA. Conference faite e
11 decembre, en la saIle de L'UNION COLONIALE. Bruxelles. In.
primerie Industrialle et Financuére (Societé Anonyme), 1952. 52 pá
ginas. Ilustraciones.

CARAY Narciso: DUALIDAD DE UN COMENTARISTA. Disertación
leída por...........................,.......,..,.... Ministro d(~

Panamá en Cuba, en la sesión solemne de inauguración de la X'" Reu-
nión Anual de la Sociedad Cubana de Derecho Internacional, el lunes
14 de marzo de 1927, a las 9 de la noche, en el Salón de Actos de la
Academia de la Habana. Habana. Imprenta El 15iglo XX, 1927.
29 páginas.

CARAY Narciso: ES EL NUEVO TRATADO ENTRE PANAMA Y LOS
ESTADOS UNIDOS UNA ALIANZA MILITAR? Panamá. Imprmi-
ta Nacional, 1937. 56 páginas.

GARCIA DE PAREDES Luis E.: RAIZ HISTORICA DE LA SEPARA-
ClON. Discurso en la sf'sión solemne del Consejo Municipal el 3 lit-
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Noviembre de 1953. Panamá. Imprenta Nacional, 195:~. i 3 pági-
nas.

GASTEAZORO Carlos Manuel: EL 3 DE NOVIEMBRE DE 1903 Y
NOSOTROS. Ediciones Castila del Oro. Panamá. Editora EL
P Al S, 1952. 16 páginas.

GOYT1A Victor Florencio: 1903. BIOGRAFIA DE UNA REPUBLICA
Panamá. Talleres de la Imprenta Hernándm:, 1953. Ediciones del
Cincuentenario. 40 páginas. 4 páginas de Indice.

GOYT1A Víetor Florencio: LAS CONSTITUCIONES DE PAN AMA. Ed.
ciones de Cultura Hispánica. Madrid. Imprenta ARBA. 1954. 816
páginas. 7 páginas de Indice.

HENlUQUEZ Juan A.: HECHOS, NO PALABRAS! EL PROGRESO
EDUCACIONAL EN PANAMA. Panamá, Tipografía Diario de Pa-

namá, 1909. 7 páginas.

HUERTAS Estehan: RECUERDOS HISTOR1COS DEL GENERAL. Pa.
namá. Star and Herald, 1921. 97 páginas. Retrato del autor.

YCAZA M. Juan Pedro de: GENERAL PEDRO DE YCAZA MARTINEZ,
HIJO BENEMERITO DE LA PATRIA. 1953. (Sin pie de impren-
ta), 21 páginas. Ilustraciones.

JUNTA NACIONAL del Cincuentenario: PANAMA, 50 AÑOS DE
REPUBLICA. (Contiene artículos de varios autores sobre el tema).
Panamá. Imprenta Nacional, 1953. 612 páginas. 9 páginas con da-
tos biográficos de los colaboradores. 2 de Indice. Ilustraciones.

JlNTA NACIONAL del Cincuentenario: DOCUMENTOS FUNDAMEN-
TALES PARA LA HISTORIA DE PANAMA, Panamá, Imprenta
Nacional, 1953, 471 páginas. 4 páginas de índice.

LEWIS Samuel: DISCURSO, PRONUNCIADO POR... EN LA SESION
SOLEMNE DEL CONSEJO MUNICIPAL DE PANAMA EN EL XVII
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LA PRIMRA lA TALLA MORAL DE
LA RE'POILICA

Por HORACIO CONTE-MENDO'lA

Execelentísimo Señor Presidcnte de la República,

Señor Presidente de la Soeiedad de Soldados de la Independencia,

Señores
Con la sucesion de las generaeiones, por 50 años hemos venido a ren-

dir el trihulo d(~ gratitud y respelo a los qur: nos dieron Palria. La es-
pina moral de un puehlo lleva el sello de la ¡iratitud a los fundadores de
la nacionalidad. Este año, por designación honrosa de la SoeÎedad Solda-

dos de la Independencia, vengo a descubrirme anle los despojos morlah~s

de 800 hombres que arriesg.aron su vida y su familia para fundar la Na-
cionalidad Panameña.

Ya la Gre-eia inmortal lo decía: "los jóvenes han de saber el ejemplo

dado por los viej 05; el padre ha de instruir a su familia en el amor patrio;
el viejo, viendo cuán corto espacio lo separa del sepulcro, ha de legar el
honor a sus nietos",

El 3 de Noviembre de 1903, hecho trascendenlal en lo N aeÎonal y en
lo Internacional iienc aspedos históricos, jurídicos y revolueÎonarios fJue

permiien el enfoque fresco cada año que volvamos, a través de los tiP¡T1POS,

a rememorar a nuestros muertos ilustrl's. Mi generación ha vislo la leyen.
da negra que adscrihe influencias extrañas a la fundaciÓn de la República,
sufrir bajo el frío análisis de la investigación histórica sudNrumhamiento
definitivo y la consagraeión inequívoca de la legitimidad de la d(~risión

;Ir, un pueblo para la determinación de su destino.
Al desalar los lazos que nos unían a la Corona Española en 1321 y

unimos voluntariamente a la Gran Colombia diri¡iida por la refulgente
figura .del Libertador, el Istmo de Panamá muy pronto dejÚ sentir los la-
tido!; del inicio de una tradición lihertaria con los movimientos de 18~0,
apenas a los 9 años de nuestra unión a Colombia; en 1831, en 1840, en 1855
con el efímero Estado de Panamá, y en 1861.
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1821 Y 1903 hacían más probable suponer una aCClOn bélica Colombiana.

Por eso la decisión del General Esteban Huertas y su batallón Colomhiano
en el Istmo, a fin de sumarse al movimiento separatista fui: un factor fun-
damental, i;in el cual la acción civil talvéz hubiere sido meno¡; l~lI¡,r¡:rica.
De modo, que si debemo¡; agradecer a la Providencia que nos ahorrara
episodios sangrientos, la circunstancia no nos autoriza para empequeñecer
la cooperación de Huertas y su tropa.

Ante la proclamación de la República, como un aelo del autodeleniii.
nismo del pueblo Panameño para forjar iu destino, faltaba la consolida-
ción, faltaba el afianiamiento, y por un periodo largo se abrió el peligro
de la posible reacción de Colombia. Es aquí, donde la formacjiHI del Ba-
tallón Primero del Istmo y Batallón Segundo del Istmo, ésil' Último com.
puesto por voluntarios panameños, Conservadores y LiberaleR, pITO pn,do-
minantemente de la Masa Liberal, que retando cualquier peligro se enli~-
taron para dar respaldo al Gobierno recién constituido, por medio de ('se
ucto concreto después de la formalidad Jurídica del Cabildo del 3 Y el 4-
(le Noviembre.

,Si los jóvenes y viejos que se enlistaron como SoldadoR de la lndc"
pendencia no llegaron al campo físico de una batalla, sí lograron para el
dianiiimiento de nuestra nacionalidad, algo mucho más alto; ganaron LA
PRIMERA BATALLA MORAL DE LA REPUBLICA. Esto, señores, cs
la gran trascendencia de los Soldados de la Independencia.

Ya se oye, pues, en la conciencia nacional, aunque lardÜimente, el ve-
redicto final de la historia. Ya pueden descansar en Pai esos homhres
que han pasado a la inmortalidad.

La República se fundó sin odios ni rencores para los Colombianos.

y así podemos decir que los Panameños mostraron "frente a la derrota, re-
helión; frente a la guerra, decisión; frente a la Victoria, magnanimidad;
y frente a la pai:, buena voluntad".

Pero qué hemos hecho las generaciones que les han sucedido? El pro-

greso material y sanitario; social y económico es satisfactorio. Pero en el
crecimiento evolutivo del cuerpo politico de la nación se ha adentrado un
virus en la crisis del civismo.

La vida institucional de la República sufre la vigencia de una escala

de valores que necesita nueva orientación. Es tiempo de que abandone,

mos el concepto de que quién no se enriquece, de que quién no usufnicta
tl un tonto. Los males de la República tienen un sólo diagnóstco; una

crisis de valores morales. Mis palabras pueden herir; pero ellas llevan la
intención de herir, a quienes en su conciencia se encuentren aludidos.

Ci.ando se habla a nombre de la majestad de la Patria no importa cuántos

enemigos hacemos. En todos los paises del mundo hay hombres honora-
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con jurados que preparaban al pueblo para la tmasformación política de

la Capitanía General del Istmo, cual era el nombre oficial del territorio pa-
liamelio en este entonces.

Don Francisco Gómez Miró, Alcalde de Natá, y don Segundo Villa.
ueal, ex Comandante de Armas de la ciudad de Los Santos, fueron los di-
IJumos que generaron en el interior del país el fluído patriótico de la libe-
raciÓn del Istmo que cristalizó en bellas reflexiones, reflejos de una firme
e invariable decisión, en el Acta aprobada por el Cabildo y pueblo de esta
lJoble y ancestral Vila, cuyos esforzadose ilustres varones, que componian
::u Ayuntamiento en 1321, adelantándose a todo noble propósito de otros
pueblo::, proclamaron la independencia del Poder español eliO de noviem-
bre de ese venturoso año.

:El Cahildo de Los Santos, bajo la inspiración de su Presid(~nle Don

.J ulián Chávez, ::in considerar su debilidad como entidad politica quc for"
1l1aha parte del todo nacional, valientenwnle supo asumir su responsabilidad
histórica ante las otras naeIones de América, de cuya actÎlud dejó cons"
tancía en el Acta inmortal novembrina, y en el monwnto dc aproj¡al-'t-~
su heroica detenninaciún, los representantes del pueblo san leño juraron Li
independencia del gobierno español "para vivir --dice d doeuniento civi.
co- bajo el sistelna republicano que sigue toda Colombia'.

Don Mariano Arosemena, al relatar la crónica de 
los hi::tóricos suef'-

sos ocurridos en el Istmo a principios del siglo pa::udo, anota: "En la Vi-
lIJ de Los Santos aparece un movimiento revolucionario, aunque de una
muiiera irregular y deficiente, pues sus habitantes no declararon el gobierno
qUe se daban, ni cosa alguna sobre los negocios de la transformación polí-
tiea: novicios, se contentaron con Hamarse independientes. '~in embargo,
ese levantamiento del pueblo santeño hizo una fuerte impresión en la Ca.

pital".
Justo es destacar que el Ayuntamiento de Los Santos, señores, no COIl'

prometió su destino como el de Panamá que declaró las provincias del
Istmo pertenecientes al Estado republicano de Colombia, antes por el con-
trario quiso mantener su autonomía como "Ciudad Libre", e hizo constar
qüe su propósito, a imitación r1e Colombia, adoptar su sistema guberna.

mental republicano. Lección elocuente de sentido iiaeioiialista de Ull pue-
hlo (¡ue se acoge a su liberación!

Si i()~ ,geslolt:i de la emancIpaciiii de la ciudad de Panamá el 28 de
noviembre, en ve¡¡ de actuar como lo hicieron en el articulo segundo de su
Acta en que afirmaron rotundamente que Panamá entraba a ser parte in-
tegrante de Colombia, hubiesen tenido la percepción de los munícipes de

Los Santos y hubiesen declarado el país libre y soberano, sin alianzas sen"
timentales y sin adhesiones comprometedoras, tal vez la posterior condi-
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cion del Istmo hubiese sido muy otra. Panamá quizas hubiera entrado
n fomiar parte de la Gran Colombia como Venezuela y el Ecuador 

sin pe'l-

der su derecho a darse sus propios gobernantes; y no como lo fue por el
Acta de Panamá del 28 de noviembre: una simple provincia de la Nueva
Granada, expuesta, como sucedió desde el principio, a aceptar los gobernan-
tes que le mandaba el gobierno central granadino. Esta actuación que

necesitó casi una ceturia para lograr su corrección en 1903, no sin varios
intentos desgraciadamente frustrados que la historia registra en sus anales,
en los años de 1830, 1831, 184,0 Y 1861, hasta que por fin alcanzamos nues-
tra independencia para "vivir bajo un sistema reublicano", como lo indio
caron los prócere!; santeños de 1821.

La República de Panamá, señores, en este sentido es hoy modelo de
republicanismo. En po051 paise del mundo existe un régimen tan genui.
namente democrático como el imperante en nuestro Istmo bajo la presiden-
cia de Ikn Ernesto de la Guardia Jr., quien ha demostrado espeial inte.
rés por robu&lecer el orden institucionaL. La República, creada bajo esta
Îiuipiración por los próceres de 1903, podemos afirmar que dichosamente
la hemos mantenido así los herederos de su legado cívico, a través de
media centuria de su existencia. El pueblo como soberano indiscutible
tiene dereco a darse el gobierno que más le conviene, ysi bien a veces la
opinión pública critica los actos 

desacertados de los gobenantes, subsis-

te como principio político el respeto, por parte de éstos, a la opinión ajena
y a la libertad de expresarla, No de otra manera se cumpliría el precepto

constitucional de nuestra Carta Magna de 1904 que dice "el pueblo pana-
meño se constituye en nación independiente y soberana, regida por un

fobierno representativo y democrático bajo la denominación de República
de Panamá", hermoso enunciado que confirma nuestra Carta Fundamen.
tal de 1946 al preceptuar que nuestro "sistema de gobierno es republicano,

democrático y representativo".
Para nuestros gallardos antepasados el ambiente de esta Sala repre-

senta en si el reconocimiento de un país democrático y de una Nación que
se esfuerza por mejorar en el orden nacional e internacional para llegar a
conclusiones que aseguren la más cara aspiración de todo gobierno: la fe-
licidad de las mayorías.

Con gran satisfacción observo que se están fomentando aqui y en to-
do el interior del país, los 5entimientos de un optimismo inayor, el núcleo
diõ una clara concienca cívica con fé en el porvenir que, poco a poco, in-

iluirá y será determinante en la vida no sólo de los panameños sino tam-
hién de las naciones del mundo con las cuales tenemos que tratar.

Panamá al igual que todas las naciones de la América hispana, de-
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mo&tró IU madurez política cuando exteriorizó al mundo aquí en Lo
Santos los impulsos liertariot y adem de su ansiedad dió pruebas de
vstar en condiciones de poder ser dirgida por sus propios hombres.

Quienes miramos con reverencia la gesta emancipadora del 10 de
noviembre advertimos complido no sólo el inmenso progres material

ohtenido de entonce a t- fecha, sino lo que es más importante y sublime:

cómo hemos tratado de cumplir los consejos que brotaron de esta cuna de
pntricios.

"El fin del Eøtado es el hombre. El Estado sólo exste y se jusfic
cuando sirve al hombre y no cuando lo domiiia", proclamaron hace un año,
en Panamá, los Presidentes de lu Repúblicas de Amrica. Hoy.l evOC
la hermosa dedaración, y meditar en conceptos de tan noble signifcacióa,
recordamos las grandei y eterna. verdade quesostu"ieron 106 prócre
slinteñoø, que reconocían en la penona humana lo. derechoe inalienableø e
impreøriptibles, anteriores y iiiperiore al Eado, concediédole tan BOo
a la autoridad constÎtuída la oblIllión de preaarlos y armonizarlos

en eue respeivas esfera. de ación,
Ninguna feca máø propicia, Di ninguna tribuna con la majesad de

la prete para afirmr que la libad y la felicidad del hombre son el

fitl del derecho, tanto en lo intero como en lo internacÍQDai. Para nosotrOl
los hombres de cultura ocidental estos principios Elán en franca oposi-

ción a otras idCQlogías que con&deramol! nocivas para la democracia. Si

nuestros anteuadoe no. legaron su lengua, l!u religión, sus consejoii po-
líticos y por sobre toda las COll. no. inculcaron un alto sentido para va-
lorar las libertades más preciadas, no ea verdad que hoy nos vamoii a de-
jar seucir por docrinu eølavizaii que esblecen que a través del Es

tado y sólo por conducto del Estado pued el ciudadano recibir sus li.
bertades y hacer valer sus derechos.

Consolidar estos principios para las grandes mayorías, creo yo que
es el mejor progreso y el mayor adelanto de que podeos regocijamos.

En la heroica Vila de Lo Santos y en prencia de tantas pesonu
distinguidas es un honor para mí declarar como Canciler de la República
que Panamá luchará porque el mundo libre acepte y les dé el puesto que
les reconozca el derecho a ejercer su libre detrminación y a marchar por
el camino que ellOS mismos quieran trazariie. No se justifica la perma-
nencia de una autoridad extranjera en territorios cuY08 pueblos se halan
plenamente capacitados para gobernarle por sí mismos. y sinceramen
creemos que esto es elento de perturbación internacional que sirve de
combustible para la propaganda que utilizan contra nosotros los paíse
comunistas.
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La Cancillería panameña consciente de la tradición jurídjca quc he-
mos heredado de los ilustres varones santeños, estará siempre dispuesta a
hrindar su apoyo más decidido a todos los puehlos que ,hayan Ilflgado a
su madun~z política y que soliciten nuestra ayuda para asegurar su dere.
eho de lihre dekrminaeión.

Hoy Hiás que nunca Panamá si' siente obligada a reafirmar estas pau.
ta:; que norrnan la política exterior que siguen la mayoría de las naciones
dr ArnérIl:a y l-~S ésta una ocasión propicia para expresar nuestra más fer-
viente !;olidaridad con el sisterl'a iiiteramericano. Nunca olvídaremos que
ocupanios la más alta posición en el máximo organismo ínternaeional como
iepresentantes de todos los latinoamericanos.

En la adualidad, aprovl'chando la i:xperiencia vivida, la República
de Panamá trata dfl contTihuir dieazmente a resolver los problemas que
afligen a la humanidad y trata de aportar nuestro esfuerzo alas intento;;
c"lectivos para mantener la paz y la seguridad entre la!; naciones del nJUndo.

Creemos que nuestra nacionalidad si~rá cada día niás fuerte pOrqUI~

represenlamO!; a una sociedad que día a día sc supera con el fin rle encon-
tnir verdadero orden en sus relacione!; ciudadanas y demuestra rlesi:os sin-
ceros de luchar por obtener paz y progreso dentro de un Úgimen de liber-
tad y jmticia.

Si~ñores: Si buscamos el origen de nUe!;ITa naeionalirlad, hay que Col!-
venir en que los prócen~s de la indqwndencia de esta heroIi:a Villa (ii~ Los
Santo!; fui"ron inspiradore!; de ¡Jla al prdcniler, como (:onsta en d hi~tÓri-
ci: documento que he citado, que los i~tiiieños vivi¡~senios corno unana-
ción libre bajo el sistema repuhlicinio. Afortunadam(ml-e tal e~ nuestra

cundición política en la actualidad, y nuestra Repúhlica entri~ las jÓvenes
de ¡\ rnt:rica, puede considerarse modelo de civismo en el más amplio sent¡~
(~O de la palabra.

Al !;er honrado hoy (:on esta designaciÓn para ocupar una trihuna de:,.
d,~ donde tantos distinguidos i:iudadanos han dejado escuchiH su palahra
autorizada, quiero, primero, dar al Honorable Consejo Munii:ipal di~ esta
noble ciudad las iiracias por mi escogimiento; y, segundo, rendir un emo-
eioiiarlo y sentido tributo de patriótico recuerdo a aquellos insignes va-
l"incs que en un anhelo de lihertad proelainaron hace ciento treinta y seis
años, la independencia, gesto sublime iiue, secundado por los otros pue-

hlos del Istmo, dió lugar a nuestra emancIpaeión del régimen monárquico
e~pafíol e inició nuestra vida como un entc nacional definido, ansioso, dt'
progresar y de cumplir su destino como puente y crisol, eslabón y faro de
Ami'rica y la Humanidad.

Ì'oviembre, lO de 1957.
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El cuila palriólico de aueslros
ialepasadis por el 28 de

livielÙre de 1821

Discurso de don Mariano Arosemena, panameño, (1794-
1868), pronunciado el 28 de Noviembre de 1867,

como último sobreviviente de esa gesta.

"Nunca se ha celebrado el glorioso aniversario de la independencia
dd lstrrio con InM entusiasmo, alegría, buena voluntad y unión que en
e!'tos días. El mismo tiempo, antes lluvioso y desagradable, se ha vueltt-
propicio para las fiestas.

F:I' 28 al mediodía comenzó la celebración con el acto solemne en
d Cabildo, donde se leyó la deelaración de la independencia, y se pro.
ii uneia ron algunos discursos.

Primero se levantó el amado y respetado Obispo de Panamá, Fray
I-',duardo V ásquez y extemporáneamente se dirigió a los concurrentes en
.ni discun;;o que no podía "er más elocuente a la vez que era sencillo.
El Jefe de la 19lesia católica en el Istmo habló del fondo de su corazón
\ las palabras hallaron un eco en los corazones de todos los que lo oye-

ron. Habló dt~ la unión de los partidos, la unión de los hijos del país y

,'xtraiijcros, y el trabajo por medio del cual cow;iguieron ambos colo-
,ar al Istmo en aquella alta posición para la cual la Divina Providencia

lO había destinado. Al concluir el venerable Prelado fue extrépidamente

ilplaudido. Sentimos no poder reprodudr el discurso.
Siguió el' Dr. Morro quien en una larga arenga habló histórica y fi.

josóficamente de la libertad, dando otra prueba de su;; afamados talen-

tos. No nos es posible, si por desgracia, insertar tan bello discurso en
estas columnas limIladas.

Por fin leyó el señor MarÍano Arosemena las siguientes palabras que
tienen tanto más interés purqiie las pronunció el único de los próceres

(lue firmaron el acto de la independencia, que ha quedado entre los vi-
vos. Dijo lo siguiente:
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"Señores:

Este importante Istmo de Panamá fue una colonia degradada, envi-
lecida, privada de gobierno representativo, de libertad civil, de derechos

políticos. No obstante su inmensa importancia para comunicar los dos
océanos, estaba cerrado herméticamente el comereIo y al trato extran-

jero, Como vasallos del Rey de España, los istmeños manteníamos la vi.
da miserablemente, cual esclavos uncidos a tan duro yugo coloniaL Re-
volucionadas otras de las colonias españolas de la América, la del Ist-
mo, aunque anhelosa de hacerse independiente, no era posible que lo
ved ficara en aquell08 momentos, a causa tk que S, M. C. eonservaba este
puesto de su estrategia militar, erizado de bayonetas y lo había además
constituido el paso obligado de las expediciones guerreraH hacia Quito,

Chile y el Perú, y de los repuestos de las bajas de su marina de guerra,
así CO\110 también de los útiles navales, de los armamentos, mmiiciones,

equ: pos y de -cuanto era neeesario para proveer a sus ejércitos, en la con-

tienda armada del gobierno de la nidrcpoli con los paises de su dominio

en el nuevo mundo, que se habían rebelado eontni éL.

Coniprendiendo los istnl"ños que era de nuestra conveniencia y de
r,uestro deber, desliganios cuanto antes df~ la España, que así nos opri-
mia, y hacer causa comÚn con lHwstros hermanos de Sud América en 11\
noble lucha de la inde¡wridellCia, resolvimos prepararnol'; al intento. Fue
iiuestra primera iIl~did¡i traer dd extranj(~ro una imprenta, y establecei'
un periódieo hebdonwd¡irio, con el nombre de "Miscel'ánea del Istmo'"
por el cual combatimos osadamente el régimen absoluto, la eareneia de
las libertades civil v polítiea, las malas y depresivalS leyes coloniales, y

ti abominable tráfii:o de e."ch vos; y recOlnendamos fervorosarnente los

principios ci~ilizad()rf's dd si¡ilo como remedio a los grandi:s males di,
la colonia. En seguida formamos soeiediides 'políticas, donde con más li-
bertad y mayor seguridad, He diera expansión al pensamiento y a la pa-

labra de los patriotas p¡inaiieños. Llega el Capitán General Mourgeon
al Istmo, lleno de i:spi'ranzas en favor de su nacibn, fundadas en la Cons-
titución p(,litiea de la monarquía proclamada en la Península, y empé-
Íiase en (iue los isbneños prefiriéramos esas instituciones a las república;
iidoptadas en las otras colonias hispanas de América. Nosotros ViRlOS en
esa idea un lazo tendido a nuestro iiiteri~s polítieo, a nuestro verdadero
iiilerés, y si bien acepbnws la;; doctrinas liberales de la carta hispana,
iesistimos ésta en su fondo, dejando expedito el camino para independi-
zarnos de la corona, luego que llegase el instante oportuno. Este instante
oportuiio no se retardó. Mourgeon emprende una expedición bélica 'para

Quito, llevando su plan constitucional monárquico. Reducidas de este
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modo las tropaó; enemigas en la guarniclOn de esta plaza, nuestro propô-
sito de romper las cadi;nas que nos agoviaban, se vigoriza, se inama,
viendo que ya podiamos batir a nuestros cnemigof. Formóse ,por cuatro
patriotas, un bolso de dinero con que premiara ros soldado~ españole~

que auxiliaron nuestra causa, desertando de sus cuerpoó;, y el proyecto

eorn~spondió bien la práctica. El 28 de Noviembre de 1821 quedaron
asilados en la guarnición miltar, los Jefe¡. y Oficiales, pues que la no.
che prccedente desertó el Último número de los eoldados, Uevándose el

armamento. Lo que fuera antes una sospecha para los españoles, vino a
ser entonces un descubrimiento completo de 10 que ocurría. Saben quié-
nes habían promovido la deserción de la tropa, y resuelven reducir a
prisión y someter a juicio a los reos de estado. Dan la orden al efeCto"

pero no se cumple por temor de ros rcsuìtados. El patriotismo de los
it5tmeños desplégase abiertamente, se manifiesta resuelto. Mediante la in.

decisión de las autoridades convócase a cabildo y reunión de los funcio-
narios públicos. Estos no lo contradicen, concurren, pensando desrmar-
llOS, y se encuentran con lo que no aguardaban, con el pronunciantento
de la ribertad, Dffpués de una discusión ilustrada y llena de civismo df1

parte de todos los empleados panameños. adóptase las resoluciones que

COlitielH, el acta de independencia que acaba de leerse, y habéis oído.

T ,os Üilmeños establecimol' luego, un gobierno proipio, y nos inçor-

poramos a Colombia. No atendimoi- a nuestro especial interés, tuvimos
presente el de la América Independiente en general como una porción,
el Istmo, integrante de Colombia, dimos principio a las h08iijidades del
gobierno español, cerrándole esta vía, por la que reforzaha sus ejército:,
en Quito, el Perú y Chile, y abrimos las puertas del Istmo a las iepúbli.
cas independientff, para el paso de sus fuerzas libertador as a uno y otro
mar, y de sus elementos de guerra. En las fias republicanas se enoon.

traba a los istmeños, auxilando la gran epopeya, la libertad de¡ Sur

América. En 1822, se obtuvo la libertad del Eçuador y N. Granada ('n
los campos dp Pichincha, Bomboná y Pllto. En 182:3, la de Venezuela
en Maracaiho y Puerto Caheno, Eii 1324, l'a del Perú en Junín y Ayacu.
cho, En 1825, la de Bolivia en la Paz, y la de Mexico en San Juan de
UIua. y en 1826, el gobierno de Chile se posesionÓ del an:hipii':lago de
ChiJoé, y el del PerÚ de las fortalezas del Callao, en que estaban fiiica-
das las esperanzas del gabinete de Madrid, para la reconquista de los doo

virreinatos. El Istmo, de esta manera, halló consolidado su pronunciii.
miento por la independencia y la libertad, en 1821, qUe como bien so
comprende, fue muy arriesgado, y I'a obra del heroísmo de sus hijos. Ben-
digamos a la Providencia que quiso favoracernos! Uiiámonos todos, pa.
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i-a que sea hacedero el bien de nuestra patria, siendo el lazo que n08
estrhe, este día del gran aniversario que celebramos.

Que d Istmo de Panamá vuele hacia sus altos destinos, con la ayu-
da "imultáneii di' -;I!S hijos, son mis deseos!"

Concluido e5tn acto la numerosa concurrencia se dirigió a la Go-

Lernación dondr fue recibida por el señor Presidente con un exquisito
lunch en el que r",inó mucha alegría.

Por la tardi' se botó al agua con completo éxito y delante de wi
lOncurso ílHll~nl'O d hermoso vapor Montijo, que recibió su bautismo de
las apreciable "enoritas LUISA SCHUBER, hija de uno de los propieta-
rios del buque, y JUANA AROSEMENA, quienes rompieron en 8U proa
dos ootdlas de champaña cuando el vapor entró en el agua. El buque ba-
jó eon una gracia y ligereza extraordinaria y presenta en 8U elemento

iiatural wia apariencia muy elegante.
El señor Juan N. Venero nos ha favorecido con las siguientes pa.

labras escritas en tan fausta ocasión:
"La concurrencia era numerosa; como cuatro mil personas se ha.

llaba en expetativa en los muelles y en los alrededores, en 1'06 peque-

ños vapores que estaban en el puerto, y en muchos botes que espraban
el momento con lo!! remos sUipendidos; abordo se encontraban el Ilmo.
señor Obispo, el Presidente del Estado y otros caballeros y señores,

"El aeto desado va a tener su ejecución; el mar crecía y ya la ola
-;e extiende suavemente sobre la pl.ya hasta el lugar donde estaba el Mon-
fijo, como si el tranquilo y majestuoso Pacífco la enviara cual un tributo
de su grandeza ofrecido al hombre en esta festividad industrial!... Lle-
ga el instante l'olemne; la nave libre de I'as trabas que la aprisionan e1n

tiera, va a lanzarse sobre el sereno elemto que la convida; el soplo
del progreso la empuja. se desliza sobre el aparato que le sirve al ob-

jeto, toca fas aguas. sumcrje entre eUas la popa, y este movimiento na-
tural del buqIW.. describe una inclinación reverente, como si saludara

"t Océno a euyo poder entrega 6U suerte: un grito wiÍsono de alegna
lanza la coiwurreneia, la música militar resuena armoniosamente en los
aires, mezclándose a los vítores y aclamaciones de los expeadolC, y
produciéndose a"i_, aqueIra deliciosa e indesriptible confusión de la mul-

tliud alborozada.

"En el preci~.o momento que el vapor toca las aguas del mar, dos se-
;-ioritas, LuiSa Schuber y Juana Arosemena, colocadas en la proa, al dis-
¡,aro di~ un tiro, quiebran el cuello de una botella de champaña y el es-
l'um060 licor se vierte en rocío; el Ilmo. Obispo señor Vásquez echa SU
hendi y queda celebrada la ceremonia bautismal.

"Se realiza 111 final una de las esperanzas constantes y halagadoras
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del país, espeialmente de los pueblos del interior del Estado; ellosiian
a tener la ocasión frliz dc en~ayar su fuerza industrial, al ponerse como
se pone en actividad uno de los más pod~~r06os medios dp estimular b:i

producción y fomentar el comercio.
"El vapor, que impulsando una naiie o arrastrando Iln convoy viene

abriéndose paso, por entre mares, lagos, ríos, montañas, sabana!',. desier-
tos, por todas partes fanzando el grito del progreso, despertando lo~

pueblos, activando prodigíosamente los cambios, comunicando las idea".
enlazando los intereses y armonizando las relaciones, dejará de produ-
cir estos asombrosos resultados en el Estado de Panamá?

"No, no hay razón para temerlo".
Después de puesto el sol se llevó la bandera el Generar Olarte, p01

una larga procesión. El Presidente dejó entrar al pueblo en sus salones

donde se pronunciaron algunos discursos de más o menos mérito. Nota-
ble fue el del General Olarte en que hablando del General Mosquera dijo
que cuando el caído dictador viniese al Istmo, lo trataría COIl el respeto
y cariño debidos a un hombre en la desgracia, y un hombre qunhabía
prestado tantos servicios a su patria.

Con máscaras y fuegos artificiales terminó el día.
El siguiente se mostró igualmente sereno; favorable para las carre.

J'as en la calle real que comenzaron coml) a las io de la mañana y dura-
ron todo el día. Por la noche se llevó la bandera al Sr. de Roux" quien,

en nombre del Comercio extranjero la recibió, y imtretuvü la compañía en
el "Hotel Aspinwall".

("LA ESTRELLA DE PANAMA", sábado, 30 de Noviembre dI: 13671.
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rraJjas sala. el Dr. Euebie A. .rales
CID lDolivo del ler. aDiversao del

luilula que llva su DOlDlle

* * *

EUSEBIO A. MORALES EN LA INICIACION
DE LA REPUBLICA

(Reconstrucción de palabras a los alumnos del

mismo Instituto)

Por DIOGENES DE LA ROSA

Acepté con mucho interés la invitación que me hizo una delegación de
l'ofæores y alumnos de este piántel para que dijera unas palabras sobre
el tema enunciado en el título. Acepté, con gusto e interés, por dos razo-
nes. Personal una, la de mi admiración por la figura de este hombre de
quien me he ocupado en varios trabajo. míos. Social la otra, y desde lue-
f.O más importante. Considero que nada hay tan conveniente en estos días
críticos como examinar el paliado para buscar allí las raícll de nuestras
presenLes perplejidades y para tratar de entender cómo encararon e inten-

taroii resolver nuestros antece.ores 108 problemas de su hora. Quizá uno
de los fenómenos espirituales más inquietantes de hoyes el que llamaría
la radical ruptura de las generaciones. No se trata, por cierto, de un fe.
nómeno nuevo, ni peculiar a nuestro país. Ea propio de cada geeración
sentirse iniciadora de una nueva era o portadora de un nuevo modo de
ver y vivir la vida y haøta supoerse actora de una hI8toria insólita. Y es-
ta actitud cobra relieve más aCUlado en las coyunturas inciertas y decisivas.
Entonces los jóvenes se lanzan decididos al intento de haoo tabla rasa del
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pasado para construir todo de nueva planta. Pero cuando pasan los años
y cada generación envejece y se aquieta y mira desde su obra conclus las

cosa hacia atrái, 8e observa que la separación entre las generaciones nun-

ca es tan tajante como parec y que cada una se apoya en las precedentes
en mayor medida de lo que creía en el momento de iniciar su trayectoria.
Sin embargo, decía que esto entre nosotros adquiere suma gravedad y lo
explicaré. El enlaee de las distintas generaciones en los pueblos de largo
recorrido histórico lo establece un fondo relativamente estable de institu-
cionet, tradiciones e ideas que aseguran su continuidad en el tiempo y el
espacio. Pero en países de corto pasado como el nuestro, el darse de es-
paldas las generaciones y el tratar de romper definitivamente unas con

otras, puede poner en zozobra el fundamento común de su i)'Xistencia. Por
eso me parece necesario y urgente que los jóvenes procuren adquirir un
conocimiento cabal del pasado para que puedan mejor rectificar lo que re-
quiere enmienda y conservar lo que debe ser conservado. Una contribu.
ción a ese conocimiento serán mis palabras en esta ocasión.

La acción del Dr. Eusebio A. Morales en los dias natales y en las dé"
cadas organizativas de la República contienemúltiplt,s aspei~tos para la
meditación fecunda sobre el ser y destino de la nacionalidad. Comence-

mos por indicar que fue una de las personas que, no habiendo nacido den-
tro de los linderos de la faja ístmica que da asiento físico a nuestra na-

ción, desplegaron decisìva actividad en el alumbramiento de la República.
De esta circunstancia han hecho mucha leña quienes trataron de dismi-
nuir el valor político y la signifcación histórica del movimiento separa-

tista. Pero al observar con dotenimiento la vida de tales hombres, se ad-

vierte que, no obstante provenir de otras secciones de la Colombia del si-
glo xix, habían madurado espirituahnente en el medio istmeño hasta con-
sustanciarse con las aspiraciones nacionalistas de los panameños. Eus-
hio A. Morales arriba al Istmo por primera vez en el año de 1886, finali.
zada ya su educación universitaria y tomada su posición política. Sus
ideas se nutren en los principios del liheralismo y su pensamiento £iosó.
fico está impregnado de escias positivistas. Relata él mismo cómo lle-
gó al Colón de aquelIa época en husca del refugio político que ofrecía
el Istmo a quienes intentaban rehuir la hostildad del sistema regresivo

que Se denominó "la regeneración". Pronto echaron raíces sus afectos
personales y la compenetración con los panameños de su comunión polí-
tica 10 integró en la vida pública locaL. Cuando estalla la lucha civil de
los mil días el doctor Morales forma en el elenco director de la revolu-
cIónen el que fuera departamento de Colombia junto a los panameños

Curlos Mendoza, Belisario Potras y otros civiles y miltares. Encargado de
una de las seretarías del gobierno revolucionario, de su cerebro salen
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el siglo pasado un movimiento de masas, y lo fué, a m! JUICIO, porque se

confundió con las aspiraciones nacionalistas del panameño. Así se expli.
ca que la revolución de los mil días triunfara con relativa rapidez en
nuestro territorio y llegase a señorearlo casi totahnente, con excepción de
la capital de la República. Los insurgentes formaron un verdadero gobier.
no local en el cual ocuparon posiciones de mando algunoo de los adalide~

liberales a quienes luego tocaria la rectoría de la Repúbli(:a. Belisario Po-
rras fué jefe civil y miltar, Carlos A. Mendoza, secretario de Hacienda,

Eusebio A. Morales, secretario de Gobierno. Cuando adviene el a de no-
viembre ya todos disponen de una experiencia gubernativa que, induda-
hlemente, les sirve para desenvolver su acción en las primeras jornad88 de
la República.

./~ Para Morales, pues, la independmicia del Istmo no signifieaba una

ruptura con sus ideas, sino. por d contruio, la posibilidad de realizarlas,
de transformadas en institueioiws en una parcela de lo que había sido
la nación colombiana, Hay un tenia que apenas puedo enunciar aquí y es
que para los hombres del siglo XiX la nacionalidad posee dimensión con-

tinental y conlleva un repertorio de ideas políticas que lc~ hacia a ellos
sentirse sobre suelo propio en cualquier sitio del contiiiente donde se enco/l-
traran. La independencia del coloniaje español fue un movimiento conti.

nental y unitario, eonfigurado dentro de un dilatado perímetro de senti-
mientos e ideas. Las distinciones provincianas adquirieron después vali-
dez por obra de una evolución económica, social y política históricamente
forzosa. Pero los hombres del siglo XIX, aún después de segmentarse el
antiguo imperio colonial eii una pluralidad de naciones, se sentían unidos

por encima de los límites políticos en la comunidad de ideas y de princi-
pios. Y así conservadores y liberales, federalistas y unitarios oriundos de
variados parajes del continente, son echados por el oleaje de los aconteçi-

mientos a partes diversas de éste en las cuales actúan con franqueza y
desenvolturazsi que, salvo las excepciones, se les señale con estigmas de
extranj'ería. .

Morale , como decía, se integró en la vida panameña y al ocurrir los
sucesos que precipitan la separación, entrega su vasta y penetrante inte,
ligencia a la formación de la nueva República. Como todos sabemos, re.
dacta el manifiesto de la junta de gobierno que, en ese estilo suyo, vertebra-
do, conciso y claro, deja inscrita en la hístoria la plena justificación del
movimiento. Manifiesto que es, al mismo tiempo, el trazado del derro-
tero hacia la libertad y la justicia que ha de seguir en el futuro la nación.
"Aspiramos ---ice uno de los párrafos- a la fundación de una república

verdadera en donde impere la tolerancia; en donde las leyes sean nonnas
invariablC6 de g-obernantes y gobernados; en donde se establezca la pa?:
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efectiva que consiste en el juego libre y armonico de todos los intereses y
de todas las actividades; y en donde. en suma, encuentren perpetuo asien-
lo la civilización y el progreso". Pen8amiento suyo es también el men-
saje de la Junla de Gobierno a la convención nacional constituyente al

instalarse el 15 de enero de 1904 para expedir la carta fundamental del
pais. Un resumen breve y completo de la experiencia del Estado durante
Sii a50ciación a Colombia da fundamento histórico al hecho separatista.
Luego revisa sucinta pero comprensivamente la labor de la junta de go-

bierno y pasa a expresar conceptos sobre el sentido que debe imprimirse
a la constitución. "Una con8titución. como el nombre mismo lo indica,
----advierte-- es la tradución, en preceptos obligatorios, del modo de seL
de las costumbres, de las aspiraciones y de los ideales políticos de un pue"
blo, Los pueblos no se modelan a la obra caprichosa de los ensayado res
de sistemas y el pretenderlo causa siempre graves y profundas perturba"
eIones que a yaces no se reparan sino después de crueles y terribles prue-
has". Morales. fácil (J5 apreciarlo, tiene presente que la República ha ad-
venido despué5 de una enconada contienda civil y teme que la resurrección
de la lucha partidaria en los debates de la convención haga zozobrar la

naciente República. Por eso agrega preventivamente: "Vosotros sa-

béis bien que la historia registra páginas sangrientas escritas por la ;nto-
lt.rancia triunfante y perseguidora que no siembra sino deslación y ruina
para cose(~har asoladoras reacciones. De esos males tienen la culpa los que

siempre han querido convertir el senado en academia y pretendido imponer
opiniones e ideas que los pueblos rechazan". No ei:, absolutamente, que
el doctor Morales hubiera derogado en su conciencia los principios demo.
liberales a cuya victoria había entregado la mayor parte de sus energías
dlJsde sus años mozos. Es que, de una parte, sabía que la República no
podía erigirse sino sobre ba8es liberales y, por la otra, que era posible

encontrar un terreno de cooperación para los que trCl años antes habían

trabado la más c06tosa de las pugnan civileø.
Aunque no figuraba entre los encargados de formular la constitución,

d doctor Morales eontribuyó a la díscusión de los problemas que ella

planteaba y le toeó revisar muchos de sus artículos )' redactar otros. l;u
!migular conocimiento dt" la ciencia política estuvo siempre cerca de quie-
nes tuvieron la responsahilidad de expeir nuestra primera carta.

El doctor Morales tuvo desde el eomienzo la plena percepción de los
riesgos exteriores l' internos que podían quebrantar o frustrar la República.
No era extraña a su perspícacia que las mismas fuerzas históricas qUe la
engedraron acarreaban limítaciones para su desarrollo y afianzamiento. Pero
eatóse enseguida de la delicadísima relación establecída entre un pueblo

peueño y uno de los mi poderosos del mundo conteporáll!O y de la

~
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ilecesidad de precÎBar el sigifcado y los alcances del instrumento iuterna-

cional que habia venido a regular el contacto de las dos naciones. El me-
morándum que redactó como abogado consultoi- de la legación de la Re.
pública en Washington, presentado al departaineuto de Estado el 11 d(~

Ag"osto de 1904. por el Ministro Plenipotenciario don José Domingo de
Obaldía, es el antecedente y cimiento de las reivindicaciones que a lo largo

del siglo ha venido reiterando nuestra nación ante el gobierno de los lßta-
dos Unidos. El criterio para la justa interpretación de la eonvendón del
canal- ístmico que expresa allí Morales ha sido la pauta invariable de todos

nuestrus reclamos y alegatos. La tesis de nuestra soberanía en la Zona

del Canal y de la concesión a los Estados Unidos de derchos j urisdicciona-
les sólo para fines preÓsos, está expuesta en este documento con razones que
no han envejecido en medio siglo, "Ninguna de las estipulaciones que he
enumerado -dice- tendría razón de ser si la República de Panamá hubie-
ri renunciado al dominio de la Zona y a sus derechos de soberanía en ab-

soluto; pero su intención no fue nunca renunciar a eso!; derechos, ni los
Estados Unidos han tenido el propósito de adquirirlos pues ellos, muy al
contrario, han declarado que no pretenden aumentar su territorio a ex-
pensas de Colombia ni de ninguna oIla República de Centro América..."

y agrega más adelante.. . "después de un estudio (:uidad06o puede llegarse
a la conclusión de que los dos países ejercen conjuntamente la soberanía

sobre el territorio de la Zona del Canal y que en los casos expresamente
e:pecifi(:ados en el Convenio Bunau Varila-Hay el uso de tal derecho le co"
rresponde a los Estados Unidos, en virtud de delegación de la República

de Panamá; pero en todo aquello en que el convenio guarda silencio, los
derech06 de la República de Panamá permanecen inalterables y comple-
tos". Para llevar estas ideas al conocimiento del pueblo de los Estados Uni-
dos, Morales redactó también un artículo sobre "Historia e interpretación
del Tratado del Canal" que no tuvo necesidad d.e publicar. Y en d curso

ulterior de su exislencia no dejó nunca, ya como funcionario público, ya
por dar vado a su pensamiento siempre en actividad, de examínar los problc.
mas que origina la espeeial relación de la República y los Ei;tados Unidos
a propósito del caliaL

Pero Morah~s, dijp enanles, sabia que tan serios como los riesgos de
fuera eran los que dentro de sí misma encaraba la nacionalidad. Enten-

día que para que ésta se consolidara y desarrollara no bastaba con pro-
clamar en los documentos iniciales y en las estrofas del himno naeional
el advenimiento de una nueva nación, sino que era preciso edificarla re-
visando rigurosamente el pasado, renunciando a sus errores, creando for-
mas de vida y de conducta superiores y más razonables. Por eso dese el
comienzo mismo del acontecer reublicano se da a reflexionar wbre las
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c~rcunstancias )' modalidades de la actividad pública y a proponer y ra-

zonar fórmulas rectifcadoras. Como esritor público, desde las columnas

periodísticas, como político en sus discursos, endereza un sostenido y pa-
téti(~o alegato por una reforma fundamental de la vida nacionaL. Su ora-
ción como Presidente de la Asamlea Nacional al dar posesión del manda-
to ejecutivo a don José Domingo de Obaldía es una pieza breve y sobria,
plena de observaciones atinadas sobre la situación, las perspectivas y las
i.t'cesidades del país embebidas de un pensamiento renovador. No puedo
¡iienos de tran13criLir este párrago que todavía hoy conserva validez: "Los
tiempos han cambiado y los signos de la nueva époa revelan con elocuen-
cia irresistible que el país tiene necidad de renovación. Renovación df"
homhres, de prácticas, de costumbres y de sistemas. Renovación, señor, es

la idea que ~orresponde al anhelo actual del pueblo panameño; renova-
cióncs la bandera que casi inconscientemente han llevado en alto las agru-
paciones que os han elegido. La renovación es ley eterna de la vida que
".. cumple en los momentos sideralea y en todos las formas de la materia
v que se impone también en los pueblos, en la sociedad y en los indivi-
duos". Las mism88 ideas expresa una y otra vez en los años siguientes
casi hasta los días de su muerte. En un discurso ofrecido al doctor Pa-
hlo Arosemena en 1906, en ocasión de su cumpleaños, manifiesta: "La obra
de la separación según la entendió el partido liberal, no tuvo por objeto
h realización de un nelOcio ni el aumento de bienes temporales para 1Ql

promotores: ela fue el resultado de un anho general de renovaeIón ,
mejoramiento político y social, desués de largo y luctuoso período de
perseusiones y de matanzas, de desolación y de desorden; e.'òa fue la es-
p"ranza que animó al liberalismo a prestarle su deciBivo apoyo al movi.
miento y fue el partido libeal quien le dió fuerza y prestigio. La única

l(~sistencia moral que la indepndencia tuvo, fué,en efecto, la de los intere-
"ados en perpetuar el antiguo régimn qUe eran 1M que veía en la nueva
situaciór_ el fin de su p,)der y el aniquilamiento de sus sistemas".

Al mismo linaje di' idea" pertenecen las que emitió en el discurso pro"
iiundado en la inauguración del Instituto Nacional el 25 de abril de 190
y en el que señaló para i;ienipre el d"rrotero del plantel como fuerza de li-
heración intelectual: "El Gobierno de la República no ha tenido en miras
h creación del Instituto Nacional con -fines sectarios. Esta no es una ins-
titución de combate sino un centro docente. Aquí han de venir los jóve-
iies a beber la ciencia en fuentes puras; a equipars para fa lucha de la
vida; a recibir energía para el cuerpo y para el espíritu; a valorizar el ca-
rácter con el ejemplo de lo que es bueno, digno y noble; a aprender el in-
inenso valor del propio esfuerzo. Las esuelas que se fundan paa ense~
ñarle al niño o ar joven sólo un aspeo de las cosas, sólo una faz de la.
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doctrinas, sólo un sistema de ideas sin discusión ni i~xamen son profunda-

mente peligrosas porque aumentan las tendencias anti-sociales que el hom-
bre lleva latentes en su organismo como restos del tránsito de la animoli
dad a la humanidad, y porque en definitiva esas escuelas no producen sino
perseguidores." Y dirigiéndose a ros alumnos; "Acostumbrad vuestros es-
pí ritus a la investigación independiente, libre y propia, única que satisfa.
ce y exalta la inteligencia sedienta de luz, y tened confianza en vosotl'OB

mismos".
En la toma de posesión del presidente doctor Ramón M. Valdés ex-

pune sus meditaciones sobre un problema que venía trabajando su espí-

ritu y sobre el cual volverá luego: la existencia de un verdadero sentimien'
lo .le fa nacionalidad en nuestro pueblo. He aquí un párrafo; "Nuestro país
necesita ante todo y sobre todo el cultivo del sentimiento de la nacionah-

dad. Es preciso que formemos ol designio colectivo inalterable de ver al
país como una entidad moral superior a toda idea o concepto partidaristll
y muy por encima de las luchas d(~ los hombres y de las agrupaciones polí.
ricas. " Un país sin ideales no es una nación, no es un Estado, es un gi.
ión geográfico sin personalidad moral, cuyo destino es desaparecer y ex

tinguirse para siempre. Cultivemos el sentimientoto de la nacionalidad p¡¡-

ra que de él nazcan los ideales propios que le sirvan de estrella polar, nf'
a un ,gobernante, sino a todos los gobernantes nacionales, cualquiera que

sean su origen y sus opiniones poriticas, y para que la nacifir misma se "ea
j mpelida hacia arriba por una fuerza moral irresistible e inflexible."

Es de esa misma época un proyecto de discurso que no llegó a ser pU"
blic'ado y al que añadió algunas páginas doce años después. En este tra-
bajo lleva a la mayor hondura el análisis de la vida púbrica nacionaL. El
doctor Morales, a quien señalé en un ensayo como "conciencia crítica d"
la República", vuelve aquí a proponerse el interrogante tremendo: "¿,Es

l:~ste realmente un país, un pueblo, una nacionalidad? ¿Existe aquí un ver-
dadero espíritu naeional digno de ser admirado por ros historiadores, can.
tado por los poetas y transformado en leyenda inspiradora en el hogar y
en la e:!cucla? ¿ Poseemos como colectividad la decisión enérgica capaz del
heroÍsm.o y la resolución suprema capaz del martirio ?". Morales responde

afirmativamente tales interrogantes. Pero somete a un examen franco el
proceso republicano haciendo disección fría de las conductas irregulares y
pecaminosas que han enturbiado y contaminado la conciencia pública. Co.
~i0 en todas sus oraciones públicas, no se limita a la crítica sino que, hom-
bre de pem~amiento edificador, creador de instituciones liberadoras, pre-
senta fórmulas para la enmienda. Lo mismo hace en el discurso- que pro-
nuncia el 28 de noviembre de 1922 en la colación de grados de la Escuela
Nacional de Derecho. Pasa revista a la trayectoria de las instituciones pú
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DISCURSO
pronunciao por el Dr. José D. Crespo, ante la tiunba. del Or. fu.~ef'¡o A.
Morales, dura me la peregrinación llovada a efecto para conmemorar la

fundación del Instituto docente que lleva el nombre de este illfstN~ ciudadaiio.

Señores;

Este homenaje que el lmitituto Eusebio A. Morlll"s tributa al prócer,
estadista, educador y pensador, que fuera el hombre euyo nombre ostenta
con orgullo, es más que un merecido homenaje ante uiH1 iumha, que ~n
alr de la patria: es una profesión de fc, un acto de aHrinación id",oIÚ.

gica; una ratificación de la trayectoria que se fijara ei'te Instituto al cs-
eoger su nombre; y una confirmación, en fin, de que esa l'scogencia 110

fue obra del azar indiferente, sino la compenetración e idel1tificación en
108 principios y postulados ideológicos que en ese i!TlInde nornbre, tuyie-
ron clara y decidida expresión.

En efecto, entre los hombres públicos panamd'io:,;, sr' destaca la fi.
gura del Dr. Eusebio A. Morales, no como uno de lo;; niÚs elogiados y
más reconocidos, ciertamente, pero si como uno de los que han dejado
en nuestra historia una huella más profunda e imborrable de su pellO~
nalidad enérgica, vigorosa y orientadora, abriendo rutas IJara el porve.
nir, "actualizándolo", según su feliz expresión,

Espíritu de selección, no cortejó nunca el Dr. Morales, la populari.
dad. Su politica, forjada en el estudio y la meditación, consii,IÎa en obrar

de acuerdo con sus principios de bienestar social y de servioio a la Re-
pública, que él contribuyera tan eficazmente a crear, a orientar, a orga-
nizar; y, muy luego de su creaci~, a defender.

En efecto, el MANIFIESTO ar país y a todas las nacioiies del mun..
do, y el MENSA.JE a la Asamblea Nacional Constituyente, suscritoe por
la Junta de Gobierno Provisional y redactados ambos por el Dr. Morales,

delinearon las bases ideológicas fundamentales de Iluestra iiacionalidad
sobre las cuales se estructuró nuestra Carta Fundamentar de 1904, labor
ésta en la que el Dr. Morales contribuyó también con las luces de su ce-
rebro de jurista, capacitado en las disciplinas del Derecho ConstitucionaL.

y la lucha, seria y d'ocumentada, por la reivindicación de nuestros derechos

en la Zona del Canal, y en contra de las oprobiosas discrIminaliones de

que hemos sido y somos vctimas, por parte del Gobierno de los Estados
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linídos de América, puede decirse que fue iniciada por él, desde 190,

siendo Abogado Consultor de la Embajada Panameña en Washington.

Tanto en la correspondencia oficial, como en la prensa norteamericana, el
Dr. Morales planteó y dilucidó cuestiones tan importantes, como nuestra

soberanía en la Zona del Canal; los derechos panameños a los Fuertes de

Balboa y Colón; así como la dolosa actuación del Representante de Pa-
miin en la Convención del Canal de 1903 que hace injurídico y por lo

tanto nulo ese instrumento. Otras cuestiones importante también de
nuestras relaciones cOn los Estados Unidos, como Aduanas, Correos, dis-
crimiación de fletes marítimos y del ferrocarril fueron también tratadas
por el Dr. Morales fijando normas que han serido die baSe a nuestra lu-
cha revindicatoria ulterior.

En materia política, pertenecía el Dr. Morales a esa pléyada de fun-
dadores dc la República cuya filación política trascendía el terreno de lo
personal para cimentarse en el campo de las ideas. Por la influencia de

estos hombres persistió la función de los Paridos ideológicos establecidos

en tiempos de Colombia, Liberalismo y Conservatismo, sin las degenera-
ciones oportunistas del craso mercantilismo que, desgraciadamente, poco

,1 poco, han venido infestando el campo de nuestra política, tendencia ésta

i-ue parece agraV'arse cada día, a medida que se le vuelve la espalda a los

principios y se acentúan las proclividades mercantilstas, en función de
lt'ona política y de administración pública.

Una de las características distintivas del Dr. Morales fue, pues, su
conseuencia ideo-política. Liberal social, sin las taras del crudo y ce-
rrado individualismo, mantuvo en todo tiempo, el ideal democrático, de

H-Speio a los derechos fundamentales humanos, particularment a la libertad

de iuvl"Btigación y expresión, por una parte; y por la otra, sin las proclivi-
dades extremas de promover entre nosotros la lucha de clase: ni menos

aún, pretender repaldar ninguna forma de diotadura, la del proletariado
inclusive. Consideraba el Dr. Morales, antes bien, que en el equilbrio

de las fuerzas sociales, pueden y deben, encontrar realización, los ideales
de justicia social y de bienestar nacionaL.

De aquí que su influencia se ejerciera no sólo en el campo de la teona
política, sino en el de la acción administrativa también. Y como reul-
tado lógico. tratándose de una mentalidad de su talla, de esta.dista, más
(fue de político, su labOr administativa, más destacada y de mayores he-
neficios para la Nación, se llevó a cabo en los campos de la Economía y de
la Educación nacionales.

En el campo económico, tienen y tendrán por mucho tiempo vigencia,
sus idea sobre las cuestiones bancarill y monetaias del país y muchas
otras cuestiones económicas, como la tributación fiscal, el latifudismo,
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la población, el incremento agricola e industrial y el desarrollo comercial

del país, fueron igualmente esudiadas y dilucidadas por el Dr. Morales,

con amplia visión del porvenir y profundo conocimiento de la realidad
nacional, marcando derroteros que, desgraciadamente, no han sido obse-

vados con la fidelidad y tino, cuya importancia y proyecciones los hacen

acredores.
En cuanto a educación pública, es oportuno reconocer que de: su pa"o

por la entonces Secretaría diò Instrucción Pública, arranca la organización

científica del Ramo de Educación y su definida orientación. aIejándolo
del empirismo y de esa enriootrinación !'ectaria de la juventud y la niiíC'J:.
tan perjudicial a la convivencia pacífica de los pueblos, y por lo tanto,
(al progreso y el bienestar nacionaL.

No es de extrañar que un hombre de estas características mentales, )
dotado además de una acendrada austeridad, impermeable al soborno del
halago; y de un valOr cívico, irreductible ante la amenaza de la crítica o
del desdén del tradicionalismo fanátIeo. sufriera cm vida. y eontinuara aÚn
sufriendo después de ~m muerte, la parte de eso!' elementos sectarios oli-
gárquicos empeñados en mantener su hegemonía y privilegios, de esa frial.
dad de!'deñosa a que se refiere el DI' J os" Dolores Moscote, en el Prólogo
de la obra dd DI' Morales, ENSAYOS, DOCUMENTOS Y mSClfRSOS.

El Instituto Nacional de Panamá por ejemplo, que el Dr. Morales fun-
dara y orientara de manera tan elevada y noble, desclt" ('1 punto d~: vista
ele las ideas o intereses nacionales, y cuya contrilnición constnwtiva al

progresomi¡)tural del país e~ el más elogioso trihuto de ìa labor educativa

del Dr. Morales, no ostenta aún, como debiera, el iioinhn' de "U ilustre
fundador.

El Instituto Eusehio A. Morales_ CUYtl Dirección ii(' honra, en la

modesta y limitada esfera de su acción de institución privada o particular,
ha querido reparar en parte esta injusticia, prestigiándo!'e así con su ilus-
lre nombre, y rindiendo al mismo tiempo homenaje a su memoria, en
reconocimiento a la labor educativa de quien, desafiando prejuicios, le dib
al Instituto Nacional, y con él a todo el país, una trayectoria honrosa de
libre investigación y de elevado y amplio espíritu de respeto a la dignidad
de la persona humana y a la libertad de pensamiento y expl'esión.

Esta simiente semrada en el surco fértil de nuestra gallarda juven-
tud, ha dado frutos ópimos, aunque no deja de ser comhatida a diario
por las fuerzas del reaccionarismo, como lo fuera en los mismos tiempos
del DI' Morales; y yo (Jiría que esta lucha SI' hace cada día más intensa
y más proteica.

Es por esto, precisamente, por lo que este homenaje modesto al Dr.
Morales, que hoy le rendimos colira significación nacionaL. en la ratifica-
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(iOn de la vigencia de aquellas ideas que su selecto espíritu y bien culti-
Itldo intele.to, esparciera por el país, d.esde su cátedra de escritor, periodis.
:,1 y funcionario pÚblico, particularmente desde la alta tribuna del Insti.

11Ito Nacional. en d acto de la inauguración de este plantel, como Secre-
Lirio de Instrucción Pública.

Dijo entoiicc~ d Dr. Morales, en ese trascendental momento histórico,
despuÚs de haber delineado las reformas del sistema público escolar que
acababa de implaiitar, para hacer de él una verdadera fuerza activa y di.
J ,arriea, de prof!/'l'iO y de engrandecimiento nacionaL. He aquí sus pa-
labras.

"El Gobierno d(~ la República no ha tenido en miras la creación del

Instituto Nacional con fines sectarios. Esta no es una institución de como

bate, sino un centro docente, Aquí han de venir los jóvenes a beber la
,icncia I'n fuentes pura,,; a equiparse para la lucha de la vida; a recibir
energías para ('1 l'ierpo y para el espíritu, a vigorizar el carácter con el

,',jemplo de lO '1U(' ('S bueno, di.gno y noble; a aprender el inmenso valor
del 'propio esfuerl!o, Las escuelas que se fundan para enseñarle al niño
" al joven sólo un sistema de ideas sin discusión ni examen, son profun-

damente peligrosas porque estimulan las tendencias antisociales que el
hombCli lleva latentes en su organi8mo, como restos del tránsito de la
nniinalidad a la humanidad, y porque en definitiva esas escuelas no pro-
dueen sino perseguidores",

"El Cobierno. por el contrario, aspira a qUe el Instituto Nacional sea
un campo abierto a las ideas grandes, generosas y nobles; a que en su
~eno reciban los jÓvenes un bautismo de tolerancia, para que así puedan
~urg-ir de entre ellos, los observadores asiduos, los investigadores pacientes
\ sagaæs y los pensadore;; valerosos y desapacionados".

Estas hermosas palabras deberían repetirse sin cesar, para que que-
daran grabadas en la mente y el corazÓn de nuestra juventud, a fin de
fürjar ciudadanos, no "perseguidores" fanáticos de quienes no comparten
,-u;; idf'..s, sino fieles amantes de la libertad y de la verdad; respetuosos de
los derechos de todos los demás seres hranos; y, "pensadores valerosos

y desapasionados", como aspiraba y enseñaba el Dr. Morales.
El Instituto Em,cbio A. Morales, que afortunadamente cuenta con un

tuerpo docente hi(m preparado, bien orientado, activo, alerta, dinámico y
trabajador, por mi conducto, en este lugar de recogimiento y paz, frent,.
t i'sta tuml,a ilustre ratifica COn la mirada puesta en el porvenir, su ad.
hesi.ón 11 (~stos principios, con este sencilo homenaje al hombre que los
proclamara, y CUVn nombre ostenta con or~lo.
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Demetrio liar.4 dej0 de 
existir en la noche del JO de 
Octubre de 1957, rn esta &* 
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Habia nacido ipn Panamá 
el 13 de Finero de 1899. 

“Loteria”’ rinde este ho- 
menaje al poeta y amigo de- 
sapareeide. 
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rrio de Sata Ana, Korsi, que había nacido el 13 de Enero de 1899 1,

era ya Bachiler del Instituto, maniletó una temprana voluntad de ser,
cuyos frutos iniciales recogió Méndez Pereira en su Parnaso PønameM
(1916). Casi en seguida pública sus primeros libros: Los Poemas Extra.'
ÍiOS (1920), Leyenda Bárbaa (1921) y Tierras.. Vírgenes (1923), arro-
gantes testimonios de un joven en quien se advièrten múltiples influen-
cias, pero anuncios claros, también, de una personalidad decidida a hacer
notar su presencia. Belisario Porras lo nombra entonces Cónsul en San
Francis de California (Agoato de 1923), y en los Estados Unidos vi.
virá un año, porque eii Septiembre de 1924 se le destina al cOIlulado
panameño de El Havre. En 1924 agra dos nuevos títulos a su producción:
/lajo elwl de California, que ve la luz en San Francisco, y Los pájaros en

lo '/o n tafia, impreso aqui. Confirman estos libros las modalidades ya ad.
',ertidas y completan lo que el propio autor ha llamado "mi primera ju.
venLud". concluída ,,1 14 de Octubre de 1924 al momento en que despe-
ga del muelle de CrisLóbal el barco que le llevaría a Francia "a ver bailar

d cancáii ".

Kor~i prolongará poi' ocho años su estancia en Europa. Como Cón-
"mi en El Havre hasta 1928; sin repreentación oficial hasta Abril de
1931, y a partir de esa fecha hasta su retorno a la Patria como Cónsul
ad honorem en Burdeos. Durante su permanencia en er viejo mundo cua.
Ir\' nuevos libros engrosan su bibliografía: El viento en la montaña (1926),
lil amor, fuerza universal (926), El palacio del sol (927), todos publi-

cados en París, y A ntología de Panamá, parnaso y pl'.ça, que la Editorial
MauccL de Barcefona, incorpora a su colección del antologîas hispanoame-

l1canas_

En 1933 Korsi se ha reinta;rado a su añorada ciudad. No tardará en
(apa.recer Block. Al año siguiente, Escenas de la vida tl'pical, ensayo de
novela. Se le nombra entonce Director de la Biblioteca Colón, del
Municipio de Panamá, cargo que conserva hasta 1941. En 1945 se le
designa Aclministrador de la Gaceta Oficial, ya para esa época simple
sinecura, Y en 19:;3 Cónsul en Kingston, Jamaica, de donde vuelve en
1954. Los últímos años de Korsi acusan un sensible declinar de su salud.

Entre la fecha de su regreso y el 30 de Octubre dei 1957 diez nue.

vos libros poético:;, a más del citado, llegan al lector: Cumbia! (1935), El
C-rillo que cantÓ sobre el Canal (1937), Cumbia y otros poemas paname.
ñlla (1941), El Grillo que calló b.jo lø héices (1942), Yo cantaba a la

falda del Ancón (1943), Pequña Antølogia (1947), Cancwnes Efiras
11950), NOGturno en Gris (1952), Los grmgos llegan y la cumbia se VII
I 1953) Y El tiempo u perdía y todo era lo mismo (l %6). Después de su
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muertfl se ha pubricado, en "La Estrella de Panamá", houop;rafía de un f!'-
neral de la fZuerra de los mil días, poema que pensaba enviar al concurso Mi-
ró y al que no pudo dar cima. Quedan por mencionar dos opúsculos en

pr08a, ajenos a la literatura. Es, pues, relativamente abundante la obra (l!
Ko;'si, en especial su obra de poesía.

" "

Hay en la vida de Korrs etapas claramente perceptibles. El mismo

cstableció una periodización que nos habia de sus tres juventudes. Ya n08
hemos referido a 10 que llamó su 'primera juventud. Enterémonos ahora,

con sus propias palabras, de que su 8egunda juventud "comienza exacta-

meiite a las doce del día 6 de Abril de 1925, cuando enlÌl "D'Harcourt"
conocí a Enrique Gómez Carrilo". Y dura "hasta el 15 de Noviembrr do

1931, cuando al fio de las 7 y cuarto de la noche mi querida Marce1l6

Mercier se dió el tiro cn la sien derecha, parada frente al espejo de

nuestro apartamentito de la Rue Delambrc". Vivía todavía su tercera
juventud en el año de 1948, cuando publicó las breves notas autobiográ-
ficas que vengo utilizando. En rigor, era el Hnal de una juventud pro.
longada a fuerza de pura apetencia de vida. Lo cierto es que Korsi co-

menzó desde entonces a dar muestra; de una mdancolía en progreso

doloroi;amente ahincada en sus últimOß libros.
.. .. ..

Una apreeiación responsable de la obra poética de Korsi no es ta.

rea para el instante. Y encuentra su dificultad mayor en la ligereza con

que el poeta i;e manejó como editor de su prnpia actividad, Porque ahusÓ
repitii'indose en libros sucesivos y mezc1amlo poemas de Í'ioeas y signi-
fíeacioses muy diversos, incluso contradictorios. De ahí que la empresa
de establceer d inventario y la cronología de su obra resulte requislto
previo a todo intento de análisis. Como primera providencia podeinoi;

l:ubdividirla, en euan!o unidades temporales, en las tres etapas qw"'¡
mismo apunta, aunque sin ai,eptar por ello su propia interpretación. Por
lo pronto, señaleinos ,1u!' no SiC'liplT los poema" que no~ brinda ('l) cada
dapa correspoIlkli a su Íntima verdad. Kori;i editor. repito, nada tiene
que ver con el hon,bre que crea. El poeta se nos præenta como unaper.
sonalidad débil ('11 su primera j uventucl. Su entusiasmo por las Icti::" v
un explicable deseo de sohresalir le hacen tributario inronscierite de to-
das sus admiraciones. y volverá a ser poélIcamente débil en sus últimos

ajios, euando, atorm(,ntado por prei;i:ntiinientos triste", S(' arena draniá-
tiemnente a su sentiiieiitalidad recóndita (, incide ..,n un nuevo periplo
de aproximaciones, La preH:ncia (kl Neruda 11lOW., de B::rha lacoh y

otros se perfilan al fondo de alguiioi poemas de este período. Es una,
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~orpresa que no esperábamos. Porque Korsi se empi-mo por aiios ni fin-
girlie duro. El cinismo de que en ocasiones hizo gala fue sólo_ hoy lo
.,abcllos, una máscara con la que se enfrentó a la vida. rostro que la
iiitiniidad fiel poeta traicionÓ una y otra vez.

bilre esas dos crisis de su sentiiientaliflad, que desdibujan su pa.
rábola po¡~tìca, está el Korsi de la plenitud. Hombre y poeta se identifi-

can al fin para darnos su aci'nto mát personal y valedero, Yo diria qU~

esta feliz (:ircu1lslaneia si: produce duranle los años que vaii de sn retor-
no a l'aiiarnÚ. hasta la apariciÓii de P(lqueiia Aiii'ología, Korsi fue --- nue.
ia sorpresa di' una conmovedora fidelidad a su tierra, a su barrio,
a su áinhito santaiwro. 1' unca logrÓ romper d cordón umbilicnl que lo
;-iaha a su lIundo de adolescente. Y en su bolwmi¡¡ l'uropeia imspiraba.

por un PaiialnÍl que para él 110 se perdió. Entonces se le revela su se-
creto, (fue 110 tuvo antes oportunidad de saber: es uu eiudadano de Santa
Ana. Aunque lo calla. es su verdad.

Ahora qlW pi:llsaii)(,~ ('11 dIo. ai'nuibni di'scubrir Ifue Korsi apenas
si escribió en Europa. Sus libros de París son, eii gran flarle. siniple8
n'edicioiies. Y de lo poco que allá l~scrilie lo inejor es de tema paname-i
ño: "Glosa", "ParqUl' de Santa Ana". "Incidente de cuiibia". "Suben

el río los cortadore" de ca/)ba". l",rsi, pues, no ha dejado de pensar ell
su tierra. La nostalgia le muerde. Por eso regresa. Y el relonlO 1'e ,:ifre.
cerÍl el equilibrio sentimental que Ii~ faltaba. Eii los años de su gestiim
como Director de la Biblioteca Colón hallará seguridad relativa y el
so"ie;;o que la cre:aeión poética demanda. Vive su madurez. v en la¡ eoii,
dicioiie" más dlTllodas que nunca tuvo. Y retorna la senda. va vislumbra.
da, de SIJ p(wsia fundamental. En ese clima propicio nacen "José el tamo'

horero", "Viliiiin de Panamá", "La calle de lai" damas", tanlos otroi; poe.
inas doiide Korsi "e da espontánea y auténiicamenle. Aqu!í no hay lite.
ratura. Es la emoción del hoiiil:re que ha vuelto a su mundo de sil'ni-
IJl-\ que goza recol1oeiéndolo )' reconociéndose. Es08 poemas lo definen
como el il1iérprete popular de aspectos variol' de la vida de la ciudad d~
Panamá, conio vocero de un~ maner;i popular de sentir. Y constituyen
la porción original y duradera de su obra. Es el aporte de un gran poeta"
elemento i"di~peiisable al pail"ajf' literario de la Repúblíca.

Panamá. Noviembre de 1957.
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Demel:rio Korsi,
Poel:a en el Olimpo

Por fOSE OLLER N AV ARRO

ALLA, en el Jardín de Paz que es un lugar de silencio y de recogi.
miento ubicado entre la antigua ciudad de Panamá fundada por Pedrarias
lJávilaen 1519 y la nueva eiudad fundada por Antonio Fernández de Cór-

doba y Mendoza en 1673, :-iendo ésta la continuación de la primera, yacen
:-ot(~rrados al abrigo de la madre arcila 10:- despojos mortales de un conspí-
cuo poeta panameño que rindiera la juniada de la vida en esta capital el dia
:10 de oetubre de este año de gracia de 1957.

Las auras matinales, el susurro de la brisa vesperal, arrullan esos des-
pojos rnortalti, esos despojos del poeta UemetrIo Kori- que pasó al mundo
de la inmortalidad. Los luceros matutino y vespertino, titilan en el esplen-
doroso cielo tropical del Istmo d", Paiiamá; así i:omo el Padre Sol al emerger
desde el levante y ocultarse .en el poniente, pasando por el Cenit, lanza sus
vívidos rayos sobre la tierra que acogiera amorosa al Poeta Korsi que le
diera brilo y renombre a las letras panamenses, con su estro fogoso, su

mentalidad robusta, en la gaya ciencia...
Siendo él de la generación republicana novecentIsta, nos dió la oportu-

Iiidad de conocerle de cerca y tratarlo en el seno de la amistad y dentro del
círculo de las letras: nos comprendimos y nos estimábamos con cariño fra-
terno, magÜer la disparidad de edades entre ambos. Seiiuimos de cerca su
producción desde sus primeros l'carceos de pino nuevo, siendo él estu-
diante del Instituto Nacional --el Nido de Aguilas que ha cobrado renom-
bre- cuando publicaba sus versos en revistas del plantel y en periódicos
locales capitalinos. Sus producciones fueron aquilatándose eOn el tiempo,
((ebido a su permanente excursión por el campo de la poesía que abrazó con
ardor e inspiración de apolonida. El ínflujo de la poesía del maestro Jo"

'F Santos Choeano en sus varias visitas al Istmo, le dió orientación a sus
versos. Recordamos haber visitado, juntos, y con otro poeta cuasi olvida-
do, Napoleón Arce, (que vive en su torre de marfi añorando las esplendi-
deces de los días idos para no volver) ,-al aeda peruano hospedado en el
Hotel Central cuando esle era de primera categona, donde ¡;e hospedaban

los personas más significadas y de viso que de otros países de nuestro con-
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tinente y de Europa afluían a l'anamá para coniinuar su peregrInajl: a otra~
latitudes, escritores, podas, políticos, tales como el máximo Ruhén Darío,
Máximo 'soto Hall, Julio Florez, el General Rafael Uribe Uribe, Franeil'-
eo Villaespesa, la atrayi:nte Tórtola Va1ericia, y muchos más que no recor-
damos de momento.

Su producción poética, fui: profusa \ hrillante, en los diversos esta-
mentos de su vida liieraria y de apololJida, escriios en su ciudad nalaL
esta alegre y confiada donde nació y inuriíi, o hien en otras ciudades del
Continr,nte, o en la vii:ja Europa,. dado que fue él un viajnritc excepcionnl
ni el mundo de las letras; ioda \ez que J(orsi, ocupado en nienesteiis de
la carrera diplomática-consular, se expresaba con la mayor propiedad cua-
litativa, comunicando sus ciiiocíoiies y observaciones artísticas al lectoL
lanto cn prosa como cn verso. Fui" ,::onceptllJSO pcrioitista coino consla
en los diarios y hdidOlnadarios capitalino:,. Sus primeras produi:ones da.
Itin, recogidas en eoJectáneas editadas por élinisrno, de los años 1922, 192:'1.
1924, en sus lihros ¡,prenda Bárbara, prosa, 1921; Tierras VírgeneS, poesia,

el año 192~; Ba/o el Sol de California, pOlemas, 1921.; Los Pájaros de l(l
MOIiiañl1, 1924, poemas: y después, El Grillo que Cautó sobie ",1 Canal, 1937,
Cancioues Efímeras, 1950; Nocturno en Gris, 1952 que conocemofl,

Su estro poli-Facético, ge manifeswba eii motivos hucólicos, patrióti-
cos, politicos, -Folklóricos. Sus libros merecieron comenlario"" y opiniones
elogiosas de persoiiajes del mundo podieo, o sirnplemenle literario, como
el grandiloeuenti,poeta Chocano, quien se expresó acerca di: Korsi, así: HNa,
ció usted Poeta, Metal de fusiÓn es su poi:sía. Su poesía es oro y el oro

csiá puro". R. Cónwz Carrillo en su libro Po.csúi y Poetas de América, dí-
jole: De estirpe griega, pero nacido hajo la apotéosis desluinbradora de

nuestro cielo iropical (Panamá, en 'este eago) envuelve su espiriiu aleniense
bajo el ropaji, triun-Fal de la imagen dei;lumbradora.,," Manuel Ugarte,
nianifestaha que "lo que dice nuestro gran Chocan 

o, es exacto: su po'esía

C~ oro puro", .Juaga de lbarbouru, o gea .Juana de América, desde Monte-
video le deeía: ", . . Mi ¡iplauso por suinspirac.ón, por las múltiples -Formas
de ella, por el ropaje suntuoso que la reviste: y por lu "Canción dc la
Campana de la Cáref'l" que me parece de iina extraordinaria helleza for-
mal y emolÎva. . . "

Ya i'n 1932 su estro, independiente de la mélrica y lIt agpl:i-os 1'01'-
males de precepetiva poética, empe:ró a manifest¡irse triunfante. Ya esca-

1aba los peldaños de la vida, en los ~1, años bien empleados, de inquietudes
poéticas y literariag. En su poema (1928) Pwr:que de Santa Ana', se ma,
nifestaba Korsi niucho antes que su celebrado homónimo poeta Demetrio
Herrera Sevilano produjese su popular poema del misma terna,--decimos,
Korsi ge mostraba autohio~Táfico y ohjetivo a lo vernáculo, Decía Korsi:
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Parque de Santa Ane-,
por tu pasado y por el porvenir,
j el primer monumnito nacional!

La Iglesia se yergue mirándote.
A noche un negro se casó:
iha ve;;tido de guantes blancos
y IlTla sOIlrisa hlanca.

Mi padre fue un trabajador,
un capitán de dragas, un lobo de mar.

i Salud, capitán!
Enlu;; rompeolas hay algo de su;; bicep~.
pulseaba las mareas,

era un experto en horizontes,
¡ Salud, capitán!
Me infunde pensamientos profundos
el hombre que llegó en aventurero
pLlrLl enw~ndrar al hombre que le canta al CanaL.

¡Canal! Guión de inmensidades.
norte, sur, este, oeste.

¡ Oh, grúas, que desentrañan los Andes!

i Oh, esclusas, matrices del progreso!
El mundo es Pananiá.

-_.

i Cani panal' de Santa Ana!
Más dulces que los ángeles.
nos cantaron la primera canción

y acaso a'-~ompas-en la canción del olvido

con el adiós de las palmeras.

El parque de Santa Ana es el puehlo,
el verdadero pueblo.

Cordialmente aHí somos amigos y i.nemigo",
nos queremos y odiamos con fraternidad.

n
La Iglesia nos vió a todos pequeños.

i Cuán inverosimil la infancia!
i Quién pudiera vivirla otra vez,

en tí como entonces, parque de Santa Ana,
levadura de Panamá!
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j Soy el poeta del barrio de Santa Ana!
Ese es mi orgullo. Aquello es mío.

El carretero ha sido mi compañero,
la sirvienta ha sido mi camarada,

Yo conozco los blancos, los negros, los mestizos;
a cada cual le sé su vida y milagros.

Soy auténtico, soy traseendf'ntaL

Soy un pedazo de puoblo.

¿ Quién no me conoce en Panamá?
Desde el limpiabotas al Presidente.

Señore; Yo necesito el Porvenir...

'i en efecto, muy ilustres lectores, el poeta Demetrio Korsi con¡;iguió
disfrutar del Porvenir, y el porvenir se adentró en éL. Fue un poeta ex-
cepcionaL. Conservamos varios ejemplares de slls libros y folletos con

cultas y finas dedicatorias que nos honran por sus manifestaciones de ami 
15-

tml y compañerismo literario,-que enriquecen nuestra modesta biblioteca.
Allá, en el Jardín de Paz, soterrados sus despojos mortales cabe dos

ciudades, una muerta y la otra viviente, aquella en ruinas gloriosas y ésta
eii bullente eclosión de vida, el Poeta Demetrio Korsi, mi amigo, se elevó
d Empíreo de los inmortales. Su memoria entre los amantes de la Poe-
sía y las Letras en Panamá, y donde quiera que lean sus producciones, ha-
brá de ser perenne.

Panamá, 2 de noviembre (Día de Difuntos) de 1957.
r'

KORSI AUTOBIOGRAFICO
Mis Tres Juvenl:udes

En el número 257 de mi semanario "El Flas-Lay' 'del domingo 27 de
J imio de 1948, rcpubliqué algunas composiciones poéticas, de ese pe-
ríodo de mi vida que seguiré llamando mi "primera juventud", época que
recorre desde el 29 de Enero de 1916, dia de mi graduación de Bachiler
deshumanizado, hasta el 14 de Octubre de 1924, cuando a hordo del "Del£t"
seg-uí hacia Francia a ver bailar el cancán.

Hoy, (18 de Julio de 194.8) ofrezco a mi fiel e inteligente público
etra selección poética: tomada toda ella del acervo de lo que igualmente
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Ya dije, en la .anteì:ior recopilación de mis poemas, que estoy v!VieIl"
do lo que he dado eh, llaI~ar mi "tercera juventud", la cual comenzó, como
dije también, el 14 d~. Noviembre de 1931, cuando mi amiguita francesa
-- la de ojos verdes coÌñ'el verde musgo -- a las 7 y cuarto de la noch~

se dió el tiró en la sien derecha, parada, como todo un hombre, frente al
espejo de un estante.

Hoy, (15 de Agosto de 1943), publico algunos poemas, casi todos es"
critos de ocho meses a esta par,te, comprobando así aue mi imaginación y
mi inspiración están tan despiertas como antes, aunque haya quienes no
lo crean.

POEMAS AIJTOBIOGRAFICOS

Pax
No quiero que la Muerte venga cuando las canas
coronen mi ct1beza!. " L,a ansío, en estas vana
horas, en que yo siento latir de amor mi pecho.
La senectud me aterra, transida del despecho
que causa estar privado de risas y plæceres

y con la pena inmensa de ver que las mujeres

ofrecen su re~~peto, y su hombro, y su cariño,
al viejo tembloroso, que vuelve a ser un niño. . .
Oh, juventud! Oh, impulso magnífico y profundo!

Mi corazón se llena de tí, como un mundo. . .
Después de lu alba augusta, después de la: estupenda
lnz qne mi fr.ente viates, me/O/' alzar la tienda
qlU'; estar, horas tras hora, sien tiendo r¡ne en el almii
pasando van los años con majestuosa calma,

cual vuelan del otoiio los días tristemente.

¡Que caiga fiero el rayo 'que ha de abati'r mi frente,
ahora, cuando es negra mi huraña cabellera,
cuando a mi paso audaz la tierra se estremece,
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i /
cuando mi boca siente fiebre de amor, ?tece ,1'

y se desborda y se derrama por mi mt6o /
cua la luz, que cOn un rayo alumbr¿ un ' bismo!
Oh, juv.entuá manífica, te adoro!. .. Tuyo he sido,
tuyo seré. .. Prefiero yacer en hondo olvido,
que oír cómo rechine mi trémulo esqueleto
båjo el .wuitante brío del cuerpo de mi nieto!

1926,

Contraste
A mOGENES D£ LA ROSA

y () creí; que iba ser un águüa potente,
de pico sanguinario y caua colosal,
pero el destino adverso me señaló en la frente
y me hizo solo un sér infinite$Ïmal.

Nada de sueños vanos ni de un torpe espejismo,
ni dI! 1m trernr de oleje, ni de un fragor de abismo,

con su incipi~ente duda y su banal-iad.

y me creo mtÍ ;bajo mientras más me levanto,
con una sensación física del espanto,
y unas rinsÏas ilímites por la inmortalidad.

¡Que impensado contraste! ¡Qué vanagloria fútil!
Yo que pude ser grande voy buscando lo inútil,
como si la resaca me empujara a u,n rvncón.

ljro aún la rama, rota, puede dar un retoño

y florecer el légamo con la rosa de Otoño
y, lo rosa, en el aire, mecerla una canción.

Panamá. Junio de 1955,
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EL GRILLO QUE CANTO
SOBRE EL CANAL

Por ANTONIO IRAizaZ
(Cubano)

Así se titula un libro de versos del poeta panameño Demetrio Korsj.
Espíritu inquieto, prolijo, difícil; vida de combatiente, ama las aventuras,
las elegancias de los de arriba y las alegrías de los de abajo. En con-
tacto con toda/! insurrectas tendencias del arte, no se afiló a ninguna, y
prefirió ser él, libre, solo, fuera de toda escuela o capila, y echar sus
versos del alma como son. Sensibildad moderna, en renovación perennt~,

su larga estancia en París bajo el influjo de tantas insatisfechas formas

de poesía, no impidió que siguiera siendo el poeta árbol que hay en éL
dando un retoño cada primaV'era, - lo substantivo ----. sin extraviarse por
los snobismos que enfebrec muchos temperamentos de nuestra Amé-

rica ímítativa y simple, mucho menos confundirse con los que desorbitan
el verso y caen enestridencias idiotas.

Demetrio Korsi es poeta panameño. Identificado con su tierra, con
sus panoramas vernáculos, con su pueblo, canta y loa lo que ve y lo que

siente, lo que es suyo. No disimula su ardor tropicaL. Libre del roman-
ticismo empalagoso, persistente en él lo romántico, noble y fecundo, fuen.

te generadora de toda poesia.
En estas composiciones que nos llegan, las hay de diferentes etapas

de 5U vida. Alguna5 las habíamos leído en su libro "Bajo el Sol de Ca-

lHornia". Korsi canta a las palmeras -"siluetas de hondo rito!!- que

si suben, con ansia de infinito, es para soñar más con las estrellas!"-.
Canta a los héroes antiguos, al indio fiero que quiso ir en una piragua
hasta la luna. Canta al tambo rito, el baile nacional: "pues la patria se
encierra, valiente y sola, en el círculo criollo de un tamborito". En los
"Poemas de la C~mbia", observa las pasiones y tragedias de los cbomhos
y mulatos. Defian Juana Cintura de pollera y el negro Cbimbombó con

una vieja cicatriz en la cara, Mirando con fuerte mirada la vida en SUi'
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júbilos y en sus descalabros, advierte el circo ambulanyi que embobó los
chico ya en franca quiebra; el acróba.ta se hace lh~ffer; las reinas de

la aHombra cabaretistas; se suicida el patrón; s(!il el elefante y hasta

el domador come un día "biftec" de león, y Demetrio Korsi dedica a
este desatre una elegía sin lárimas, llena de gracia y amargura. Ni aca-
démico, ni corifeo de vanguardias insulsas. Responde sencilamente a su
carácter. Hace versos por el arte que enseñaron los mejores ingenios de
la lengua. Los preceptos nunca son trabas para la verdadera inspiración.

Depués, las imágenes, los epítetos, los símiles sabrán ofrecernos todo el
caudal deleitoso y singular de una novedad bien entendida. Korsi es un
hijo espiritual de Santos Chocano. y no necesita otra gloria.

En la poesía, como en la política, hace falta una derecha que frene
los radicalismos perturbadores. ¡Qué útiles y necesarios son los frenos
ea ciertos momentos! ¡ Qué gran virtud de buen sentido para no estre-
llamos hoy Pll ellos! Los grandes inventos de nuestra civilización que

rinden culto a esa nueva diosa, la velocidad, no han podido presindir de
los frenos, de 105 Olbreques", como dicen en el Isbno por la influencia de

I.'s nórdicos que tienen en el CanaL. La "dereha" no quiere decir espí-
ritu retardatario, ni anquilosamiento, sino orden, respeto, progreso evo-
lutivo, liga sensata y armoniosa de lo pasado con lo que viene, manteni-
miento de las tradiciones loables y puras, lazo de unión entre lo pretérito y

d porvenir, fuerza vigilante que anhela reformar sin deformar, contén

para todas las manifestaciones bullangueras inconsultas, trepidantes, sín
hase lógica, mano que detiene la piqueta destructora sin promesa de edi-
ficación, sin responsabildad para construir, sin técnica adecuada. En una
fr,!sc: la derecha quiere decir que no hagamos las cosas como los zurdos.

En poesía, lo menos que puede peir la derecha es que los versos
Ht'an versos y no malabarismos de palabras. Y para que sean versos, no
hasta el cumplimiento de ciertas leyes del idioma, - necesarísimas - sino,
a la vez, cierta dosis de emoción, de belleza, capaz de ser trasmitida.
I':n la poesía cabe todo, como cab en el cielo todas las estrellas. Todos
his problemas sociales, filosófic08 humanos, pueden ser temas evocadores
de poeía. Lo que no cabe 'e deøtrozrla de acuerdo con la "estética de
lo absurdo", por que lo absurdo nunca podrá tener una estética.

Panamá cuenta una generación lírica - Ricardo Miró, José Gui-
lIenno Batalla, Enrique Geenzier, DemetrIo Fábrega, Nicole Garay

-muertos algunos y otros en pleno vigor todavía- temperamentos de
la mayor fineza espiritual, que han sabido ampliar las fronteras nativas
con el caudal de sus esrofas. Iluminaron los horizontes de la naciente
-república y cumplieron así una grata misión de civismo y de belleza. Esta
poesía, cualesquiera qUe sean sus achaques. bajó al pueblo y anídó en el
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corazón de la masa. Gente nueva que dice preocuparSe niiicho por los
intereses de esa ma~a les compone versos tan abstractos quc el pueblo no
los entiende. No deja de ser un contrasentido. Esto ha pasado en Rusia

con los poetas y novelistas nuevos. El pueblo ruso prefiere los viejo,,.
Korsi, como María Olimpia de Obaldía, como Rogelio Sinán, perh'-

nece a otra generación. Todavía es difícil decir palabras definitiva-o
Cada uno tiene características muy propias. :Nada los vincula. María
Olimpia es de una intimídad encantadora. Vive para si Sil mundo de en-
sueños. Korsi, por el contrario, vive (~n la plazoleta. Y (lice sus vl"rsos
sonoros junto a los harcos que crU7.an el Canal, proa a todas las flechas'
de la rosa náutica, y junto a las arrugas de la ,to!'re de Panamá la Vieja.
Es de antes y es de ahora. Ningún dogmatismo lo lini ita. \¡i el dogma.
tiRmO de las retóricas, ni el dO~"latisrno negativo 'le las izqiiierda~.

Es posible que Korsi se sienta ya un poco canRado, Su exisluiii:i hu
5ido saltarina, como un grilo, bajo muehos eielos. Siompre una ,:speranza.
mmo simboliza el grilo también. Y sahe de la braviira (le lOR griloR qmi
cuando enlaZan sus patas, una cabe7.a cae... "El grill() que cantÓ sobre

el Canal" recoge entusiasmos bárbaros y apolín(~os de aqii(' Korsí, quc
siempw tuvo algo de selva, a pesar de las exquisih,'f's dI' Fr:ineÎn.

E:I DI'. Antonio lraizoz y de Vilar,escritor, polItico y diplomático, na-
ció en La Habana en el año d,e 1890. Desempeñó la cát.edra de lit.eratura
cubana en la Universidad de La Habana (1928); Subsecretario de Inst.ruc-
ción Pública (1921-1925); Ministro de Cuba en Portugal (192;)-1927) y en
la actualidad es Embajador en España.

El-Ðr. Iraizoz está vinculado a Panamá, por dive.isos motivos. en.te "lIos
el de haber escrito su bello libro "E!'tampas Panameña!'''. publicado en Tam-
pa, Fla., en 1'935, de 158 páginas.
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Bibliografía de
Deelrio Korsi

(1920-1955)

P.r JUAN ANTONIO 8US1'0

(PanaeñQ)

192.-- "Los poemas extraños" (versos y prosa). Tipografía Henrv.

Panamá. 77 x 1 páginas.

19l1.--"Leyenda Bárbara" ~Hovela). lmprenta y Papelería "Exceliíor"

Panamá. 43 páginas.

l9.--"Tierras VírgeNC5" (versos). Tipografía Heary. Panamá. 6

páginaa.

19!4.-"Uis Pájaros en la Montaña" (versos). Tipografía Henry, Pana
má. 62 páginas.

192.-"Bajo el sol deCalifoniia' (versos) sji. San Francisco. CaL

páginas.

192.-"Antología de Panamá, Parnaso v Prosa" I Introducción y not
del autor).- Casa Editorial MaucÓ, Mallorca, 166. Barcelona, Es
paña. 320 pãginas.

1926.-"EI Viento en la Montaña" (versos), (Prólogo de M¡uiud Ugarte)

Imprenta "Le livre Libre". Paris. IS2 páginas.

1926, -"El :HllOr fuena universal" (DivagaciÓn). Editioiis "Le livre li
bre". París. 30 páginas.

1927.- "El Palacio del Sol" f versos) . Editions "Le livre libre". Parí~

116 x (2) páginas. fDe páiiinas 105 a 116: opiniones).

i933.-~"Block" (versos). Tipografía HellY. l'anainá. 41 x i página.

19M.-"Escenas de la vida tropical" (novela), Editorial "La Moderna~

S. A. Panamá. 82 páginas.
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,
El Endecasílabo en

Guilerino Valencia

El treinta y uno de Octubre de mil nø-
vecientos cincuenta y siete la Academia

Colombiana de Letras y Filosofía recibió
en "lJ seno al doctor Eduardo RiUer Ai".
lá. El Presidente de la imti.cón, ave.

lo, Alvaro Gómez Berrera, y el académi.
co José Vicente Alvarez hicieran el elo.
gio del recipiendario, quien de.mrrolló en

re"puesta øl tema que a cOntinuación pu-
blicamos:

L:i inmensurable desproporción que existe entre la extraordinaria,
llJLljr,.c!¡¡osa y grav:: dignidad académica con que hoy se me reviste, y el
PXlglh; haber de mis merecimientos, habrían dado sobrados motivos a los
doc,!;" n~etores de la Academia Colombiana de Letras y Filosofía para
ini jiLl,:',lI:or mi candidatura, presentada para su t~xamen y concepto por la
liW;' iita hondad de muy nobles amigos de siempre. Y este mi~mo des-
¡,iui luhlia jusLificado suficienLemente una ruborosa renut~neia de mi

IU'II' a aceptar la singufaridad del honor que se me confien~. Pero pa.
rnlehmenLe a la innegable magnitud de la desproporcióii a que aludo se

ha enipinado la certeza robusta, gallarda y transparente de la nobleza

colombiana. Y lo (iue tiene una génesis generosa, hidalga y ttpontánea
no puede sino aceptarse con la más cál'ida expresión agrada:ida.

y si todavía en las proximidades de mi rei;cpción como académico,

nuevas hesitacIones hubieran proyectado sobre mi ánimo 6US confusos es-

pectros me brumas, habría bastado el generoso discurso del doct~)r Al.
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Taro Carda Herrera y la sinceridad cordial que mana y fulge en las pa
labras de José Vicente Alvarez para desvanecerlos.

La exuberante largueza del elogio del doctor Atvarez es el fruto de
una amistad que se gestó en el perímetro augusto del aula javeriana, que
conservó su plenitud lozana en la vasta extensión de los años que he visto
transcurrir lejos de Colombia, y que cobra ahora los sublimes contom09
de una fraternidad irreductible porque la piedra preciosa del afecto ta-
llado por lustros se engarza en el áureo hilo de la gratitud más honda.

..

.. .. ..

Fijada la fecha en que habría de efectuarse mi recepion académica,

faltaba determinar con qué tema habría de prcsentarine a este acto. Pe-
ro no fue luenga ni difícil mi decisión. Cierto (~s que rnucho~ temas di-

bujaban sus perfiles en la ilmite extensiÓn del pmisaniicnto, pero me

atraía predominantemente el tema poético. En un país eomo Colombia,
donde la expresión artística de la belleza por medio de la palabra ha
tenido los voceros más ,excelsos; en un país donde forman legi'ón las glci.
rias líricas de América, y donde el refiN,nrieiito verbal y la prcdifección
por las imágenes elocuentes eonstituyen distiiiÜ"o'J señenis, hablar de poe"
sia nunca es contraindicado.

Payo intentar la ex(~gesis del quehacer podico, definir lo que es el

hervør que abrasa al poeta (:n el instnnt,,' (h' su creación artística, glosar
siquiera eso que Augusto Ramíre", Moreno lJainr., con su habitual acierto,
"la suprçma forma del çspíritu inteligente" ,cría penetrar en una espe-
sura de urdimbres IaberínlÌeas para de,ini' sul" indeterminado" eshozos
(ìe polémii:ai3. Por ei30 decidí an:ilizar un :1~pi'clobrrniil de In obra ma-
ravillosa d(~ un poeta que naeiÓ l'U Colol;lliia para prez de Améri,:a: CUl-
l1ermo Valencia.

* * .,

Dc los versos silábieos y ac,~nlualùi c;i cS¡lJñol, el de mayor jnar,
quia y el de más difícil logro çs el eli(~c:easilabo, Y,-l se trate de un
a 1Iaiori, con acentos constituLIvfls en las síblH16 ó:exta y décima, o de un
a minori, con acentos constitutivos en he,,,, ;;,ilabns cuarta, octava y décima,
el (~l\decasílabo ttene un scÎÍorío y una dignidad que lransparmitan la no-
bleza de su estirpe.

Si penetramos un pOGO en la rai", histórica de nuestros modos poéti-
cos, veremos que el epigramático Calulo, primero, y el lírico Horacio, años
despu¡'s, introdujeron el sáficii ---- un en 

decasílabo a minori coil un acen-

to adicíonal en la primera sílaha - en la poesía latina. Luego 6e con-

tinuÓ en la poesía italiana. D~: ésta pasÓ a la española.
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En el siglo xiv, d Arcipreste de Hita, "d poeta más importante y

original de toda la Edad Media española", utilizó el endecasílabo, aun-

que sin prdcrirlo sobre otras entidadps rlptricas. En El Lihro de huen
amor, que es un puenLe kndido entre el agÓnico estertor dd rnester de
clerecía y el' jubiloso allJOrear de la lírica, el ArcIpresIP prefirió el fáci-i
ah'janrlrino -- eaLorce sílabas con s(¡lo doi" acentos eonstituLivos al
arísLocráLieo, i:omplejo y ausLero endecasílaho.

Iñigo L(¡pez ik Mendo:;w, marquí:s de Santilana, lo mnpleó con más
prolusi(¡ri y seguridad. Es juicio indiscutibli: que el Marqués (k Santila-
na no fue un poetu origíriJl, pero, ya s(:a que se le analice como alegíiri-
codantcseo o como trovador a la manera provim:¡al, hay que admitir qU(l
CJa irii:uestionablemenLc culto. Y prueba de su dominio de la Léenica poé-
i-ini lo constiLuye este euarteto di, uno di: sus más celebrados sonetos:

N 011 en palabnis ánimos ,I!eniiles,
non en mena.ms nin ,w",i,blan/es fieros
se 'luestran .al/os, fuertes e viril, '5,
hravos, audaces, duros, tciicderos.

Juan Boscán, en 1:1 siglo xvi, le extendió eédula de identidad per.
manentr a esLe tipo de verso, que vino a rasgar el hastio producido por
el excesivo empleo dd octasílabo.

Garcilaso de la Vega, Fray Luis de Leíin, San Juan (Ir la Cruz y Alon-
SI' de Arcilla fueron luego orfi,:bres es-pañoli,s de la nueva forma de ex-
prcHión Pll vi~rso.

" " "

Para Guilenno Valencia, la pocHía no fue pn:ocupacion ocaHional iii
quehacer esporádico. El no fue el juglar i:spontilrieo, ni el cantor caba-
lIiresco, sino el sacerdote que oficiÚ ank el altar de las M usas sin man-
cilas sacrílpgas, sin desvios ni concesiolH~H, sin renuncias a las exi¡rencias

qU(~ el sacel'locio poético exige.

Hay quienes ~:n:cn qw' ~cr poeta es recoger en consonantes fáciles
extraños brotes emotivos o sÚhita,s y efímeras erisis melancÓlicas. Hay

larnhic':ri qui.'iies f'~iiriian (il1c la j)()(sía pncill: se1' caprichosa y anárquica.

'luxlaposiciÓri de imágenes o artificial alineaciÚn de arahescos sintácti'
coc;. y no pocos creen (IW' es arc:nga fraecioriada infantilnH-~nte en Iírieas
corlas.

Nada es más antojadizo, adulterado y falaz, La poesía es una forma
di' expn.siÚn artística !'ujda a leyes que no sc pueden impunemente in-
fringir. Sucede con la poesía lo mismo que con la afll'iiti'clura, Se puc-
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Colgado estás del áspero madero
cual lábaro de paz en las alturas;
dislocadas las finas corunturas,
pidiendo mnor con grito lastimero.

iVeimte siglos así!, y 1w,~ta el pMtrero
sol que ilumina ignotas desVtlnturas

remruhadas tu.- jérrea,~ ligaduras
te ofrecerás al luiÎVNSO entero.

Pligote así para que el hombre insano
torne '11 bien; .ms oráculos inciertos
deje y 110 tema la caiiilva mano;

para que por ciudades y desiertos
hallarte pueda el pecador humano
los am.oroso.t brazo.t .ti.em.pre ab¡'~rlos

Los intérpretes de la anarquía formal, los que propugnan el des-

acato y el irrespeto en arte, los que escudan su ignorancia en estentóreas
proclamas sin sentido, tal vez desestimen, eon sonrisilas burlonas, la ga.
ma de sutiles maravilas que hay en UII endecasílabo sáfico. Para el gocCj
estético se requieren informadones mínimas. Ocurre lo que es fácil ad-
mitir en las partidas de ajedrei. La precisión, superioridad y doniinio de

un mafstro 8Úlo ptwden ser gozados por quienes conoceii las reglas del juego.
En "Anarkos", poema inspirado en un apotegma de Federico Nieti-

Behe, Guilermo Valencia logra endeeasílaboi- de sempiterna jerarquía an-
tológica. Iniciado eoIl serventesios - estrofai- de origen italiano que al.

c:im:aron ineorporación eIl la poesía española en el sigloXVnl- el poe-
ma tiene luego caprichos de silva - - fftrofa de en 

decasílabos eon el frí-

volo guiño (le hephisílabos por lo gimeral anapéstil:OS - y conatos de
rira, pero i-iempre Sf'gufO f'n la cinee!adiirii rnusi(:al básiea:

En el umbral de la polvosa puerta
sucia la piel y d cuerpo cntumccido.

he visio, al myo de una luz inciertl1,
un perro melancólico dormido.

¿ En qué sueñ_a? Tal vez árida fiebre
eiia! u.n espÙIo su..; iml,rarias hinca
o le jin¡:-e los pasos de una liebre
que ante sus ojos diiçcnidada brinca.
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y cuando -el alb. sobre d Orbe mudo,
como Ul/ ave de luz se despereza,
e,50 perro nosüíico y lanude
,sacude soñolinw la caberia
y $e echa a andar por ÚI fragosa vía,

con su ceño de inválido mendigo,

mientras mueren las ráfagas del día
para tornar a su fangoso abrigo.

En el verso que dice;

y cuando el alba sobre el Orbe mudo

el poeta logró lo que se da escasamente en la poesía espaola: un l-

casiJabo compuesto de cinco clásulas yámbicas, sin apelar a la afén

la pfótelSis, la cpéntesis, la paragoge, la hipermetría, ni ninguna lice
artificiaL.

En "Cigüeñas blancas" hay casi d06cIentos en 
decasíab don 11

poco¡, son sáhc08;

Estas aves me inquietUli; en el alma
reconstruyen mis rotas alegrías;
,vocan en mi espíritu la calma,
la augusia calma de mejores días.

';im bolo fiel de (lrtística.~ locuras,

arrastrarán mi sueño eternamente

(on sus remos que azotan las alturas,
con sus ojos que buscan el Oriente.

Ellas, como la tribu desolada
qna boga hacia el país de la QlImera,
atraviesan en mWsÏca bandada
en busca de amrosa Primvera;

y no ven, cual los pálidos cantores

_~ más allá de los agrios areMIes -

gélidos musgos en lugar de flores

r en vez de Abril, 'las noches invernales.

. LOTEllIA
pAG .,



Encanecida raza de proscritos,
la sien qiiemada por divino seUø:

náiifragos qiie perecen dando grios
entre faros de fúlgido destello.

Vigor0so y delicado, fino y elocuente, luminoso y profundo, erudito
y diáfino, GliiHernio Valencia es el poeta de habla hispana que ha mane-
jado eon más limpidez, grandeza y gallardía el endecasílabo. No excluyo
a los maestros de los diferentes períodos del Siglo de Oro: Boscán, Gar-
eilaso, Villegas, GÚngora, QUlJvedo, Lope. No i"xcluyo tampoco a los ro-
mánticos del siglo xix, ni a los contemporáneos Antonio Machado y Juan
Ramón Jiménez.

Valencia supo reunir en el translúeido cofre de estancias magistrales
joyeles perfectos de sonoros endecasílabos. Supo encontrar en este me-
tro la ductildad necesaria para traducir las angustias del subatrato ínt.

mo, las espirales de la fantasía, el exotismo de los pai.ajes orientales, los
conflictos psicológicos, las preocupaciones HoeIales, las torlui'as del amor
no correspondido, la aridez de la ausencia, el vacío de la muerte, los fu-
gaces relieves de los sueños y las imprecisiones uridívagas de fa esperanza.

Guilermo ValencIa empleó el i"ndecasílabo - con idéntica destreza -

en d soberbio y arrogarJte canto "Eu d Circo" y en el garzo primor d.e

los sonetos a la muerte de su cspoò'a,

Empleó el eiidecasílabo para trazar, ,:on pulcro pincel un "Croquis":

Entre la zarza ull can e¡ljlaqiicGido

lame con gesto de avÙlc2: suprema

el sílex negro que IiwnchÒ el caído
con el raiidal de sus ~ir!(rias rotas;
luego, el áspero hocico ,.elmnido

frunce voraz, y COn mil-ula (wiesa,

lt'vneroso que snrja entre la gente
alp;uien que anhele COlnlnlrÚl' su presa,
clava los turbios o ¡os en el puente.

y lo empleó también para decir con accnto de teniura indecible:

Quo le amé, sin rimil, tú lo supiste
y lo sabe el Señor; nunca se liga
la errátil hiedra a la floresta amiga
como se uui6 tu ser a mi alma triste.
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Baldomero y
la Luna Rusa

Pur GiL BLAS TEJE1RA

Bald.mero, un viejO amigo de mi casa, es vario;; año,, inayor qU\~ yu.
Vive en El Silendo, campo de Penonomt', soslayado del cainino a La Pino
'lada. Cuando voy a ini pueblo y lo topo en mis andanzas, suelo convoc-

!.ar con él porque amo su fiosofía sencilla de hijo del agro '1 mil place.
sus preoupaciones sobre lo que pasa en el mundo incógnito para tl que
iitro llamamos dvilizado y al cual Baldomero tiene lHUY pocus atisbo;;.

Mi amigo nunca ha vivido en la capitaL. La ha visitado pocas veces.
Atraído por las muchas Jinguas que todos se haÓim de h)s salarios de la
z.na del Canal y de las curiosidades barat8. que se mercahan en los Comis.

vino a la ciudad allá por el cuarenta. Mas Baldomero no agnantÚ más de
dos seanas en su nuevo inedio. Pron~ lo agarró la cabanta de su que
rnlcia, el llamado d(~ ~u casita de teja sombreada de árboles y ahaiiicadas
d. polmas y tiiiio~ y la proximidad de las lluvia~ promi!'orias de fecundi.

dad de sementeras.

Vime (~on él hiicC puco, en visit¡i que hiclt a PeliononiÔ.
-Hombre, Gil BIas - me dijo Baldomero --- tÚ que eres tan leío

l esríbío. cuéntarne quP es eso del sat~lite de que tanto bn hablando

ahora.
-Bueno, amigo - tanteé yo, deseoso de provocar a mi interlocutor.

..... Sobre eso hay mucho que decir, pero díme tú primero que es lo que
has oído.

_ Pues te diré que tuve el otro día en el' pueblo y me encontré
con Luís María, er hijo de la finada Fula Josefita y él' me mostró una
revisa cubana y me desplicó una figura onde aparecía un cuete muy gran.
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tancIa como de aqui a San Carlos y a lo que se desfuerza, revienta enton-
ce el otro fulminante y lo encampana otro tanto pa arriba y de ahi pa
lante la bala no necesita que la arrempujen más, sino que cambia de
rumbo de arriba pa bajo y se pone a dar güerta alrededor de la tierra
como zorra rondando gallnero.

- ¿ y qué pienasas tú de eso? - pregunté interesado.

-Bueno, te voy a decir que como Luis María es muy trujano y

anda ~iempre hablando en revesina, yo creía que taba jugándose conmigo,
porque hasta onde a mi se me arcanza en mi irnorancia, cuando se arbo-
lea un volador, por más fuerza que lleve, no puede encampanarse por mu-
cho tiempo Se rompe arriba, se forma un ehisperío y tira pa bajo la
liara que le servía de armazón. Ahora supóngamos que los rusos hicieron
l!l. colador mil veces más grande y fuerte que los que hace: el mentao Juari
de Dios Pérez, de la Vila de L06 Santos. A rbolean ese volador y va a

C!icorar sepa Dios aónde, pero en arguna parte tiene que aguantarse porque
no hay fuerza que no se desfuerce, salvo la de Dios. Y a lo que para,

iiene qUf' caer porque yo nunca he visto que un volador se quede dando
7üerta alndedor iit la plaza después que se le ha gastao d mejengue.

Yo digo que la tierra e:s una plaza muy grande, más veces más grande en
comparación que Jaluna rusa puede: ser que el fuego artific:al santeDo.

-Sí, Baldomero -, intervine yo -- pero ocurre que hay una fuerza
que se llama gravedad y cuando un cuerpo se sale del radio de acción
de esa fuerza que lo atrae hacia el centro de la tierra, no se viene ahajo,

sino que se mueve en una zona donde la atracción es más débil y se queda
dando vueltas sostenida, pero no tirada por la gravedad.

-Yo no conozco más gravedã - arguyó Baldomero, ----- que la que
tiene el crii:tiano cuando ta grave. Y a lo mejor los rusos tienen gravedá
d~ la caheza. Mire usté que querer quitarle sus facultades a Dios ponién-
dose a inventar una luna. Yo he tao aguaitando toas las noches pal cielo
desde que hablé con Luis María y no he podío divisar ninguna luna más
que la natural de Castila que siempre hemos visto. Y yo quiero que tú
me digas seriamente si esa luna rusa tiene creciente, llena y menguante

como la del Señor,
~~La cosa no es así, Baldomero -- quise yo aclarar. -No se trata

'le una luna eomo la qu!" nosotros conocemos, sino de una eosa artificial
lJllf' le dá la viidta a la tierra en una hora y treinta y cuatro minutos.

. -Bueno, - observó Baldomero con una sonrisa de quien ha cogido

1\ otro en una difcultad. - Supóngamos que eso sea verdá. ¿Qué van
a hacer los rusos con esa luna? ¿,Van a alumbrar al mundo de noche?

- No podría explicarte, Baldomero, lo que yo mismo no entiendo.

Lo del satélite o luna rusa es algo de mucha ciencia. Dentro de esa bola,
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muchas cosas que arreglar aquí en la tíerra y ya tan lo:, gringos y los
riisos buscánd~)se cuestiones con la luna y las estrellas.

- Es ciencia, Daldomero, y ni tú ni yo podemos metemos en eso,

Mira; ya se están preparando para ver quií,n llega primero a la luna, si
los rusos o los gringos. En lo del cohete o luna rusa, ganaron los rojos.
Pero lo que es los americanos no se van a dejar quedar ,atrás con esto y
muy pronto van a lanzar un cohete que pegue en plena luna.

,1):0' quiera, anrigo ea BIas, quc pa (,ntonces ya yo sea difunto ---
obsenÓ Baldomero. - Porque yo creo que el fin del inundo está llegan-
do y va a coger n mucha gente sin confesiÓn. Yo me ncuerdo (iue hace

ya sus ario" hubo por aquí por estos la os Ull ctlunUlO apelado Jirní~ncz, muy
irflhajador, IlPro JJuy travieso v busca-pleito cuando se metía sus guarapa.
/(.s. Fna noche lIe,çn'l a ull taniborIto que había ni Cañaveral, en casa de
Casiario de LeÓn. El tamborito taba que eso era un gW;(o rk levantao y
en eso ne~Ú el' diablo del caucanIJ, sacÚ un rev(ilv\T que cargaba, le hizo
un tiro a la lámpara que taba colgá cn miiá de la sala y conio era tÍnoso

Ii,'sta jUlna". la acertÓ y a lo que cayÚ la lÚmpara se apagó y las muje-
¡,es corneiwaroii a gritar, los hOmhre~ a arf(~ITlpujarse y too el mundo a
confundirse v golpiarse. ~e a(:ahó el tambor y no faltaron algunos herÍos

y golpiaos, no 'T que como no se veía y labaii asustaos, naiden sahÍa pa
,'inde barajustar,

--; y qué tiene eso que hacer con el satélite o luna artificial? - pre-

;.unté un tanto extrañado.

-Pues mucho que tiene que hacer, no digo que dirertaniente con el
satélite o luna rusa, sino con esa eamhamberÎa que i;e traen con mandar
cuetes pa la luna. Porque supóngamos que tiren el cuete y acierten
vamos a tener entonces que a la luna le va a pasar lo que a la lámpara

dd tarnhor ile Casiano, que va a apa,garsc y tal vez a romperse. Y entoi:-
ees nos vamos a encontrar con qUl~ de noche no hahrá luz pa que el prohe

SamilH:. Porquf~ en las suiiIades grandes y en la Zona, la luna no hacn

fsrta no ve (TUl" tienen muchas plantas eléctricas, pero poraqllÎ por estos
kos se cuenta mucho con ella pa camínar euando ella alumbra. Y uno
sabe cuámlo debe sembrar, cuaiido cortar madera y cuándo sacarse una
rni1Pla y hasta cuándo paren las mujeres y el ganao hembra, a lo quc sin
luna de ná de eso vamos a saher. Y pueda ser también que así como la

lámpara se cayó en mitad de la sala onde se eelcbraba el tamlior de Ca-
ñaveral, la luna acierte a caerse, no en el mar sino en mitá de la tierra y
a lo que cae hacer una huena ñóñera y aplastar quién sabe a cuántos
cristianos.

-Hombre Baldomero, ¡quién sabe si a lo mejor tú tienes razón! ..
convine yo, - No había pensado en todos esos peligros.
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-- --Pues yo Si pienso, no por mí que toy VieJO, SInO por mi:, cuatro
Ll)os y iiueve nielos que se van a quedar aquÍ después que yo me haiga
!liarchuo con la pelona y ellos sí que van a tener friega pa rato eon las
(USel!' de los rusos y los gringos.

r
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Por ROIGA TORRES DF: l‘4,~~ELL~ 

(Panameña) 

de todos sabido que cuando el Almirante Don CrrstObal Colón 

lle-6 a nuestro continente, éste F+aba poh’qjo por hornbtta que si bien 

culturas infe- 

b culturas tan 
regad& 4 tea- 

~acritura picto- 
las jerárquica- 

una hetempe- 
: c&urae mp- 

de los Incas : 
Ihu; cuy<t mi- 



No tenemos la pretisión de revvir ahora odios, o hacer reclamo

Lardío a la~ depredaciones cometidas no sólo por los españoles síno también
por alemanes, ingleses y portugueses en América. Pero recordemos sola-
,,¡(mLI) que éstos, cegados por la magnificencia esplendorosa del continente,
ex.plotaban \ diezmaban al indígena americano, mientras en la metrópoli
se libraban interminables discusiones sobre la condición humana del indio.
la.", causas de .justa guerra, y se escribían las Leyes de Indias, monumento
legaL. orgullo de España, de magnífcas intenciones y poca ejecutoria, de
la cual ha dieho Ingenieros que "nunca se legisló más y se cumplió me.
1105". P.ero Sl1 han hecho muchas acusaciones desmedidas y se ha arguído
inueha defensa insostenible. No es éste el caso ahora. Hemos hecho
(",ta brevl' iiitroduccióii para recordar que de esta gran y heterogénea po-
hlacÌón aborígen americana subsisten aún 30.00.000 de individuos. Y de

('st()~ individuos precisamente se ocupa el indigenismo.

Qué es el indigenismo?:

E5 la doctrina, la metódica que trata de poner remedio, científca e
integralmente, a la situación de los 30.00 aborígenes americanos que

se encuentran en una situación cultural, socio-económica, y algunas ve-
cc,-' política. muy distinta a la de los no-indios, los per,tenecientes a la cul-

tu ra que podemos llamar euro.aiencana, en la cual se cuenta la mayoría,
el ¡HUeSO de la población del continente.

y quiénes constituyen esa población aborígen americana? Qué es el
iiidio? A quién se eonsidera como indio actualmente? Para responder

a ello no se utiliza un criterio somático, pretendiendo una utópica pureza
\ desdeñando un mayor o menor mestizaje. Menos aún, un restringido cri-
terio antropofísico. Sería risible que para diagnosticar el "indianismo"
lÌP un individuo se le exigiera poser un índice cefálico 82, umi nariz meso-
i rina y una talla de 1.60 m. El tal homotipo americano no existe. Es a
tlll criterio cultural al que hay que recurrir para hac'er una d-ia¡nosis de
.~sa natureleza.

Es evidente que son indígeas los que junto a características fí-
,¡,'a". que con un poco de amplitud podríamos 

llamar americanas, poseen

y conservan su lengua vernácular, tienen una cultura propia con poco o
nada de aculturación occidental y presntan un confinamiento geográfico

que los ddstancia de la población urbana. Pero el indigeismo también
considera como indios a los que junto con su lengua nativa usn la

de su país, o bien han relegado al olvido la primera, que prestan su tipo
físico mestizado o no, pero que conservan una mayoría de sus institucionee
culturales, de sus tradiciones, que poseen economía y tenología inferior
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y que presentan población ruraL. En esta forma, InCl101; esL¡-ida ,-
más justa, el panorama indigenista se amplía considerahleinente.

Según datos del antropólogo Juan Comas, la población indigena de
América está distrihuida así: GOO.OOO individuo" en el Canadá y Estados

Unidos; 12.400.000 i'n Méjico :v Centro AmÓriea; 17.000.000 en Amé.
I';(:a del~ur.

La situación política y soeio-econórnica di: todo;; 105 indios di;;ta nlU"
cho de ser pareja. Juan Comas, indigenista Insigne, ha distinguido eÎnco
tipos de "status" lei-ales y políiicos de 105 indios, según los respedivos
paises que habitan. 1) Los ahorígenc;; de Estados Unido" de AmériclL

,'"lablecidos en las llamadas "reservaciones", que poseen Ul1a lcgislacifii es"
pecial a base de eonveníos hilalerales. 2) Los indígenas eb Brasil, Para.
guay, la zona oriental de Bolivia, el oriente de Ecuador, la "montaña" de
PerÚ, y Venezuela, que se el1Ciwntran en regiones aisladas geográficamen.

te y de dificil aceeso, En este caso, la legislación pertinenl(~, si existe, no
decta al resto de la pohla(:ión del pais. 3) El elevado núniero de inclí-

gimas qU(: viven eii Perú, Bolivia, altiplano de Ecuador, Guateinala y México,
y qui: constituyen la gran easa de la población no sólo rural sino a veces
urbana. Aquí, toda li'gislición tendiente a mejorar el sector ahorígen

tiene amplia repercusión e(:onómica y polítiea en todo el pais. 4,) Los

¡nupos indígenas de paises como Costa Rica, Chile, Argentina, Honduras y
Fanainá, que 110 son tan numerosos como en México y Guatemala y ocupan
sfeLon:s más o menos loealizados, Para ellos, dice Comas, la legislación
lt.nditmte "al mejoramiento indígena ofrece caraeterísticas intermedias en.
tre los más típicos, citados anteriormente". !i) Los países como Cuha,
Haiti, República DominÜ:ana y Uruguay, qUe carecen ,'onipldamente tic
pohIación aborígen. De lo dÙ:ho resalta, pues, que el panoramaindigenista
es amplio, hetel'ogpm)o y de justificada prohlemática. Prohlciiáiiea que ha

ha sido obsl'TI'ada ya con aterioridad al movimiento científico rIel siglo XX.

Breve Historia del Truligenismo:

Si hien es cierto que ('n la Conquista y Colonización se puede señalar
el inicio de las depreclaciont's al indio, es justo tambíén 1''CiinOCCl' que allí

también eomienza, desprovisto de ciencia pero no de humanidad, el 1l0-
vjmienloindigenista.

Cuando en Santo Domingo, en l!ill, Fray Antonio de !'vlontesiiios lan-
zÚ sus dos eélebres sermones en contra de la explotación del indio, ante
el escándalo de los encomcnderos y el asomhro y consternación del rey
Fernando, se inicia la deff:nsa del indígena americano. A éL, siguen las
figuras señeras de Fray Bartolomé de Las Casas f:xaltado y ardiente, con
su labor misionera, sus libros, y su histórico encuentro con Juan Gincs de
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:-epúJveda ante la Congregaeión de los Consejos en 1950; el crudito y doc-
loral Fray Franeisco de Vitoria; el franciscano JacoLo de Testera, Pedro

(1, Córdoba, Luis de Valdiv ia, Juan de Zumál'aga. Son indigenistas tarn-
Li¡;ii las numerosas leyes que emitió España para la protección 

del indio,

kyi~S Îlll'Ullll-lidas, pero adirirabkmente escritas, )' con toda la intención
de ser ejecutadas. Durante la época de la independencia, en la euforia
dd sentimiento patriÓtico el criollo se siente hermano del indio, y sur¡.cu

adictos y ¡eY'~s i'oino las de San Martin y Bolívar contra el servicio pcn;onal
del indígena y a favor de la redistribución de tierras. Pero estas leyes
también 'iuedarmi herinosamenLi escritas. La realidaiJ es que, en la Ôpoca
republicana, donde antes se impuso el español, se iuipone entonces el criollo
o el inestizo. 1'1-1'0 el so j uz¡!ado es sii~irpre el mismo.

En el siglo X X el indigenismo comienza a hacerse realidad )' a mo-
\\:ise en un plaiio eieiitifico Y' eficaz. Ya en 19lU, la Primera Conven-
,iÓn I nkrnacioiia i de Maestros, reunida en Buenos Aires, se ocupa ,del
,"IH'('lo ,-ducatÎ,o de los indígenas. Congresos económicos y científicos,
¡,unid,!" en 11)2:3, 11)3;l, 19:3S, 19:38 se preocuparon de estos problemas
, dr la eonstitución de comisiones dedicadas al estudio de los aspectos

(wonúllico, cultural, sanitario, etc. del aborigen americano. La VIII
(:ünfi-'iencia Panamericana de 19:38 patrocinÓ el Primer Congreso Indi-
;,('iiista Interamericano, que se celehró en Pátzcuaro, México, en 1940. De
cste Congreso salieron 72 resoluciones, de gran interés, una de las cuales

_, ¡-dier!' a la fundación ,del Instituto Indigenista Interamericano, que se
1'~I¡'lileci':J definitivamente en 1942, .,iendo su primer director el Dr. Ma-
iiud Camio. Los Congresos Indigenistas Interamerieanos han 

seguido

Ii'unii'ndose periódi(:amente. Y el Instituto Indigenista Interamericano ha
i,:', .~al1aiido cada día niás estados miembros, entrc los cuales, es de inte-
;'és anotai' que figurn Panamá. Iniciado ofieIalmentp el movimiento indi-
i'ciiistu, comienzan a aparecn los Institutos Indigcnisias Nacionales, abo-
cados a lo", I'rolikinas poi íiico~, s():io-cconÚniiclis, educativos, sanitarios y
,ulturales 1'1" la polilacióii indígena del país. NaeIones como Bolivia, Mé"
,ieu, Ecuador, Colombia, El Salvador, Estados Unidos, Guatemala, Nicara-

i'ua. PerÚ, tiei)(n institucÎoli!'s de esLa índole. Panamá tiene por una ley
tui liisiituto lmligenista NacionaL. Los Institutos Indigenistas ponen en
¡",¡cica bs ii;cnieas espec:íficas para (''\tos menestere!', El indigeni61l10 ti 

e-

Ili' ~ii iní.tod" "ad hoc". Tiene su peculiar forma de trabajo.

Forma de trahajo del Indigeni.~mo:

El iudigenismo no trabaja a base de lil'Îsmo, Es inoperante sacar a
iclucir coiistunteiiente las injusticias cometidas eu 1-1 pasado y en el pre.

~pnt,. ('.on el indio, sin dar una solución efectiva a "Jlo. Tampoco mertiante
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una caridad viciadora, que acostumbre a recibir y no a producir. La úni.

ea forma efectiva, productiva, eficaz, de trabajo que posee y debe poseer
siempre esta doctrina, es la científca. Y es la Antropología, en sus a!'.
pecto Cultural, Social o Aplicada, la que brinda la única base científica

para una trabajo indigenista. Y es a 'esta ciencia a la que le to(~a ocupar-
se de tan humano menester, pues siendo su objeto de estudio el hombre.
en sus aspecto físico y cultural, siendo ella la que estudia y analiza la di-

\'ersidad, de culturas humanas, el por qué de sus instituciones, bs relaÓo-
nes con su habituar peculiar, la historicidad de sus coniponcntes (:ulturale~.
sus contactos con otras culturas, es la que puede comprender la idiosinera-
cia de cada cultura, y en base a ello proponer, realizar, siemprf: tornando

en cuenta ese "ethos" de la cultura, las medidas tendientes a mejorar la
situación del indio.

De ninguna manera seria igual la laBor a realizar en una tomunidad
Ii,dígena, que la que realizaría un trabajador social en un barrio, social
y económicamente inferior, ,de la sección urbana de un país. En este últi-
mo rige los mismos imperativos culturales que en los otros sectores de la
sociedad, los cánones morales son los mismos, poseen iguales instituciones,
v las variaciones existentes estarán dentro del margen de la cultura nacio.
nal. En una comunidad indígena, que posee costumbre, tradiciones, ins-
tituciones, en una palabra, cultura diferente a la del resto del pais, se im.
pone un estudio previo de ella, y luego de ese estudio, elevarse a la solución
d., los problemas existentes, adaptándose siempre, en lo posible, a la tradi-

ción y personalidad de la cultura.
Un ejemplo de esta metodología antropológico.social a seguir, el' ,,1

que según A. Vila Rojas, debe aplicarse ante la brujería, que como es de
común conocimiento sus prácticas terapéuticas son generalmente contra.
p-oducentes y que lo lógico es contraponerle el médico y los medicamentos
modernos. Esto es lógico y comprensible. Pero antes de ello, "lo im-
portante y básico es conocer; 1) qué se entiende por brujería f'n este gru-
po particular? 2) qué factores sociales contribuyen al so~tennmiento

dt' este recurso mágico? 3) qué necesidad social satisface esta institu-
ción dentro de la cultura total del grupo? Habiendo respondido previa-
mente a estas interrogantes entonces "será posible proceder en forma iotf'-
ligente para crear una nuexa institución que, satisfaciendo la necesidad
social de la brujería, haga des~parec:e ésta en forma gradual y e!'pontánea".

Otro ejemplo efectivo sería el realizado por una doctora norteameri-
cana, la Dra. Ieighton, quien ante el problema del curandero de- una co-
munidad Navaho, aprovechó esta misma institución social, para introdu-
vil' la terapia científica. Se granjeó la confianza del curandero, se le
explicó la superioridad ,de los medicamentos modernos, dotándoJo de una
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Luena cantidad de ellos, se le eniió II administrados. Fue el primer paliO
dado, la próxima y segura adopcón de la terapia científca en la co-
n unidad. Hecho que sobreviene en form gradual y espontánea, sin for-
zudo.

Es así como el indigenismo lucha contra el pretendido "natural alco-
holismo, abulia, pereza del indio". Y todo esto se logira mediante el tra-
ba j-o ,de espeÓalistas en agricultura, med,icina, educación, sanidad, que
l! &.bajan bajo la superviiiión del antropólogo social, quien guía toda5 es-
ta5 actividade5 por senderos que no choquen con las tradiciones e institu-
ciones pre-existente, institucion~ que eitán defendidas por derechos de
siglos. Trata de introducir todas 1.. mejoras convenientes, sin desplazar

(:rásticamente lo nativo. Es una labor de educación, de fitraje lento y

::eguro de lo que conviene que se adoptado de las técnicas urbanas, sin
lTradicar lo liueno y eficaz de su cuIlura aborigen.

Quizá un ejemplo de lo inoperante que es pretender un rápido y total
n.nibio de toda la cultura, está dado en el acontecimiento de la historia

I',manieña conocido como "La Revolución de Tule". Aparte del papel
decisivo que jugó Wl individuo extranjero que fue la chispa que prendió
.,j polvorín, podemos decir que el terreno fue abonad.o para tal aconteci-
miento, iinoluntariamente, por la actitud de la policía nacional destacada

eii San BIas, que pretendía que las mujeres dejaran de usar sus vestidos
característicos, que se quitaran la argolla de la nariz, que bailaran con los
guardias, etc., lo cual iba muy en contra de las tradiciones Cuna. Esta
,'_ditud fue produciendo ua animadversión del indígena hacia esta entid.ad,
':. inconscientemente hacia el gobierno, que, como dije antes, abonó el te-
rreno para la rápida precipitación de los acontecimientos sangrientos de

J a revolución de Tule. De haber existido en la época, aquí en Panamá,
técnicos en Antropología Social y Aplicada que trabajaran en pro de esa

comunidad indígena, p08iblemente la historia no registraría este funesto
,,,O n tr'cim ¡ento,

l,a población indígena de Panm:

Panamá cuenta con una población indígena que, según el Censo de
1950, eleva su número a 49,654 individuos. Esta población está dividida
en tres culturas que son: la Cuna, en el archipiélago de las Mulatas y costa
dt. San BIas, parte del río Bayano y del Chucunaque; la Chocó, en las
titiITas bajas del Darién, extendiéndQsc hasta Colombia; la Guwymí, en
Chiriquí, Veraguas y Bocas del Toro. Esta última cuenta con el mayor nú-

mero de individuos, 25,282 en total; le lòigue la Cuna, con 19,687 indios,
por Último la Chocó, con 3,543 individuos,
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En cada uno de estos grupos, la mayoría de los individuos hahla ,.ti
ltngua nativa; conservan prcponderantemente, y en algunos casos con to~

da conciencia y deseo de hacerlo, su cultura; en el aspecto económico, en

el caso de los Cuna está basada en el cultivo de una planta industrial; el
coco, y lueg,o en la agricultura para abastecimiento propio, siguiéndole

luego en importancia la pesca y la caza. Entre los Chocóes, predomina el

cultivo del plátano, en los rios Chico, Tupiza, Tuquesa, Sambú; luego, la
,.iembra de plantas para la propia alimentación, la caza y la pesca. Los
Cuaymíes, practican la agricultura, algo de ganadería, la caza y pesca. La
población indígena, profcsionalnwnt(~, tiene caracter preferentemente ai!ri.
cola, predominando el agricultor directo sobre el jornalero; en segundo

lugar, los tejcij,ores (textil, sombrero, nlOlas, hamacas, ctc.) y sucesi'n.
mente, pescadores, cazadores, inachetei-os, chapeadores de cacao, bote ros,
inaestros y curanderos.

Razón de ser del indigenismo en Panamá:

De lo dicho anteriormente se desprende que las comunidades indígenas

(i,. Panamá, están ubicadas en regiones económicameIlt(~ potenciales, fér-
tiles y aptas para agricultura intensiva, para explotación pesquera, para ri-
queza industrial, ganadería, etc. El número de esta población indígena
constituye un (l/b de la población total del htmo, porcentaje Tcspmahlc

digno de atención.
Aparte de que siendo los indígenas considcrados como ciudadanos pa-

nameños, con deberes y derechos, dehe otorgárselcs la misma atención que
a los otros sectori~s de la nacionalidad; dejando de lado el aspecto spnti-
n;pntal de que es preciso reivin(licar al indio olvidado, una ayuda, un mo-
vimiento indigenista a favor de estas comunidades redundaría en benefi(:io
directamente de ellos, e indirectamente, de la eeoiiomía nacionaL. Como hi~
dicho anteriormente, los indios panameños no (~stán confinados en regiones

inhóspitas y áridas. Todo lo contrario. Por lo tanto, el dotar a est$ cl).
munidades de guías sanitarias, agrícolas, educativas, sería una inversión a
largo plazo de seguro éxito, y su positivo e indudable resultado constitui-
ría una inyeci:ión ck vitalidad al aspedo económico y demogTáfi(:o dell'ais.

Una prueha de ello la telH~mos en la comunidad Cunn, quc es la que
he reeihido más atenciones del Estado. Es indudahle que su aportación

económica es ya de importancia; leJos de ser una rénWl'a para la nacióii,
constituye uno de los sectores más cooperativos y ricos del país. Y aún.
presenta muchos aspectos en 10 que podría ayudáTseles, para I-wndieio ih~
eItos y del país. Si se realizara una actividad vetdaderament(~ indigenistn,

hajo la metódica de la Antropología Aplicada, todos los grupos indígena:"

entrarían a formar parte activa de la economía y de la nacionalidad. !lO
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entendiendo por ésto que cambiarían radicabnente su cultura adoptando la
nuestra, sino que asimilando las técnicas convenientes, se elevaría su nivel
de vida, su producción se incrementaría, su población crecería, disminuiría

l:i mortalidad infantil, todo lo cual significaría un beneficio para d pais.
pues que ellos forman parte de éste, y todo beneficio que se les otorgue
se reflej a indefectiblemente en el panorama nat:onal.

Pero, es neceßario que toda esta atención que ~e le pudiera dispensar.

estuviera supervisada, dirigida por un personal especializado, garantía d..

una acción eficaz.
En la Ley 18, del 14 de Febrero de 1952, se instituye la organizaeióii

del Instituto Indigenista N~aL Ya los legisladores han reconocido.

pues, la necesidad de un organismo de esta naturaleza, pero esta disposi.
ciÚn se ha quedado sobre el papel. No ha sido llevada a la realidad aún.

Es de imiwriosa necesidad que en Panamá, al igual que en muchas dI'
las naciones que asisten a los Congresos Indigenistas, y que son naeÌonel'

miembros del Intituto Indigenita Interamericano, funeÌone un Instituto In-
dig-enista NacionaL. Su población aborigen así lo exigp, por su número, por
su naturaleza, por la riqueza de los lugares que habita. por el futuro di~ la
economía y la demografía nacionaL.

El día que una labor indigenista ameng-ue en San BIas. el problf"lla
de la compra de la copra, del contrabando de las "canoas colombiana"".

que se intensifique el cultivo de otras plantas industriales aptas para csta
1 egiÚn, que sus mismos pobladores, mediante previos e~tudios técIlIeos y
eientificos, impulsen la propia economía, la propia sanidad; cuando a los
indios de los ríos Tupiza, Chico, Tuqueza, Sambú, se les enseñe otra agri-
cultura intensiva aparte de la del plátano, y se destierre el funic!"to alcoho-
lismo, que IiO es eongénito ni mucho menos, cuando una labor sanitaria ,
edue.ativa destierre las infecciones intestinales, y la parasitosis aminorando
asi la alta mortalidad infantil; cuando el Guaymí, deje de servir únicamen-
te como mane- de obra de enipre"a" extranjeras y alteriw e~k irabajo o lo
cambie por el trabajo en sus propias tierras, habiéndosele enseñado pi-via-
mente la forma de hacerlo, ese día, podrá decirse que la economía nacional

hii recibido una ayuda inaprecíable, ayuda segura, fuente contÍlliia df' in-
gresos. pues así lo determinan lo" individU08 que, sanos, no tieni'!; por 'iiit'
ser pcrczozos ni abúlícos, y que, viviendo en una tierra feraz, y provi"t(,,,
d. la ayuda técnica necesaria no pueden menos que explotarla. para MI

l','opio beneficio, e índirectamente para la riqueza del país.
Es hora de luchar por la reinvindicación del indio. No con lirisrno~_

ni con utopías desmedidas, sino con la acción científica, antropológica, rle
u1. Instituto Indigenista, que labore por el lieneficio del ahorigeii paiiaill~.
IIo, y por ende, por el progreso de la nación panameña.
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EL poio
(CUENTO NACIONAL)

Por LUCAS BARCEN A

- 1

Respiró hondo y se tendió boca arriba sobre la tierra caliente. La
sombra desnutrida del árbol de naranjo le caía en una que otra pare del
cuerpo, pero él parecía no darse cuenta de ese sol abrasador que ni la brisa
del Canajagua lograba aplacar. Estaba cansado. Y ese pozo que no iba
a dar agua nunca! Miró hacia el hoyo profundo; tenía de tres a cuatro me-
tros ya y hacía tanto calor allá abajo. Llevaba casi dos semanas de estar
cavando, sin señales de terminar. De cuando en cuando un pequeño ojo
af' agua, y nada más.

Estaba empezando a atardecer cuando la voz de Silveria, su mujer,
se hizo sentir desde lejos, bajo un montón de leñas y de bruscas:

-Deja lo que tas haciendo Ruperto y ven a ayudarmc a llevar la ear-
¡m que me pes mucho!

Oyó como entre sueños, abriÓ los ojos, movi(¡ primeramente un bra-
zo, después una pierna y se fue levantando poco a poco. Un escarceo de
hojas seas y de terrones se le fue desprendiendo de los brazos y la espal.
da. Cuando llegó a donde estaba su mujer, eUa comenzó a romper el eo-
llar de sus querellas:

-.Se ve que no me quieres ya.
para sorprenderme y acompañanne;
que no me dejahas hacer ná...

-Ya!
-Ni me has querido comprar el anilo aquel de piedra verde que tra-

jeron los hombres de la mueblería y que 10 dan al crédito ni, , .
-Cállate ya, mujer.

Pero ella continúa:

Antes te trasponías detrás del monte
me cargabas el agua y la leña y casi
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-FJos dijeron que con un solo abono me podía quedar con él y que

despué hasta me lo podía ganar con mi número, en la lotería.
El se sentó sobre una piedra a esperar a que su mujer terminara su

sarta de querellas. Bien sabía a qué venía todo eso y sabía tambíén a

dónde iba a terminar, pero era algo irremedíable que tenía que aguantar

sín protestas. Sabía también que sí la contradecía en algo, vendría de

una vez la amenaza y tal vez contratiempos. Le parecía ímposible que

en es cuerpo hermoso, que tras eS08 ojos negros y aparentemente llenos
de bondad pudieron Incubarse sentimíentos malévolos.

Todo porque él, en una hora de infortunio dió muerte accidentalmen.

te a un amig,o mientras se dedicaban a la cacería. Ella lo ayudó a salir del
paso peo ahora lo amenaza con denunciado como homicida voluntario
cada vez que él no quiere satisfacer aluno de sus caprichos. Sabe que
ll) pued pasarle nada ya, pero quiere evitar enredos.

Ruperto sigue caminando tras su mujer, tras su diminuta y todavía

simpática muj'er que lleva en la cabeza su pequeña carga y qUe se siente
dueña de todo. Ahora van cabizbajos y mudos pero al rato ella insiste
como para que él no la olvide:

-Tendré que comprarme yo mima lo que necesito, De nada me
vale teer un marido. . .

Hay un coro de grilos a ambos lados del camino.

- 11-

Han pasado los días. Ni asomo de agua en el pozo. A Ruperto lt'
(Ian a veces ganas de abandonar el trabajo hecho y ponerse a cavar en
otro lado; pero por allí toda la tierra es dura, lo mismo. Y qué diría
su mujer! Que él quiere ser igual a la otra gente del pueblo que prefiere
ir a coge el agua sucia a la quebrada antes que hacer un pozo.

La pÍqueta sigue dando duro en el fondo, pero inútilmente. Cuando

él se cansa sale un rato a desaniir. Recuerda que su mujer se fue en la
mañana a comprar unas coii al pueblo y que todavía no regresa. Segu.
fl-'mente estará enseñándole a todo el mundo la sortija que él tuvo que

comprade. Cómo se alegró ella cuando la vió! Había tenido que coger-
Id por el sistema de Club, haciendo un pequeño abono. Ojalá que el nú.
niero juegue pronto cualquier domingo para no tener que pagar tanto por
ella. Y que su mujer no le pida nada más por lo pronto!

La voz de SilverÍa lo saca de lJ cavilaciones. Viene contenta y un

tanto agitada. Le cuenta 188 COBas que ha visto en el pueblo: el Santo

nuevo que trajeron para la Iglesia, la Escuela grande que el Gobierno está
construyendo en Valle Rico, etc. El sigue trabajando. Cuando levanta
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617 de agosLo de 1943, hasado en la Ley 122 de 9 de abril del mismo

ario, el Organo Ejecutivo calliió el nombre de Universidad Nacional de
nuestra inRtituei(in por el de Universidad Internamericana. En septiembre
del niiRnli, año 1943 se reunió aqu.í una Conferencia de Ministros y Di-
rectores de Educación que acordó una Convención y un Estatuto para una
Universidad Tnteramericana. En esta Convención, sujeta desde luego a

la êlli)'ohaeiÚn posterior de los congresos de los países signatarios, el gobier-
no de Panamá se i~omprometió no sólo a dar los tenenos, sino a,"eniás,
"Iasinstalaeiones, hibliotecas, laboratorios y dotación fiscal de que anLes
ilisjlo!) ía la Universidad Nacional", En el Estatuto se establecía que "la
UniverRidi!l! Intf'americuna comprendería los cursos regulares para esLu-
diantes no graduados y cursos para graduados y post-graduados". Se es-
blef'a también que "La Universidad continuará funcionando por ahora en
dlocal de la antigua Universidad Nacional de Panamá". Al tenor, pues,
del COIlvenio y Estatutos citados, la Universidad Nacional quedó teórica.
mente integrada, diluída podría decirse, en la TnteramerIcana. Para co"
menzar a dar cumplimiento a algunas de las disposiciones del Estatuto de
la nueva instItlitción qUe se trataba de organizar, se establecieron, costea-

dos por el Gobierno de Panamá y ya desde diciembre de 194,3, los trf~!l
institutos siguientes, con sus correspondientes boletines; el de Leislación
Comparada y Derecho Internacional, el de Investigaciones Soeiales y Eco.
nómicas y el de Invetigaciones Folflóricas. Con estos instItutosse pre-
tendió dar, antes de que llegara a organizarse la Universidad con carácter
internacional, una orientaciÓn interamericana a determinadas investigacio.
nes de nuestra casa de estudios.

En noviembre de 1943, con motivo de una huelga de estudiantes
pura reclamar autonomía universitaria, el Organo Ejecutivo dictó para
nuestra Universidad un Estatuto transitorio con el fin de dade un Status
jurídico que cumpliera "el doble objeto de lograr su funcionamiento re-

gular bajo los poderes de la República y de preparar su integración defini-
tiva en la organización docente interamericana". Este estatuto transitorio
(Decreto 720 de 17 .de noviembre de 1943), concedió a la Universidad cier-
ta autonomía al permitir al cuerpo estudiantil participar en la vida académi-
ca y al detenninar que el nombramiento de profesores lo hiciera una jun-
te Administrativa formada por los Decanos, el Rector y represntantes de

ø;ludiantes, El proyecto de la Universidad Interamericana como institu-
ción internacional costeada por los gobiernos de América no resultó. Se
gestó entonces un movimiento que tedía a volver a la Universidad de Pa-

namå. ISobre el particular el Dr. Diego Domínguez Caballero se exresó
mi es entonces en la forma siguiente: "La Universidad: subsiste, antes que

nada, porque lo quiere nuestra juventud. Porque siente el país su necesi-
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I-omenaje al Poeta:

Gaspar Octavio
Hernández
Especial para la Revista "La LotørÍß".

A 1'015 leçtore~:

Conocí, en io~ albores de mi adolescencia

al pota Gaspar Octavio Hernández, fui

su amigo íntimo y 10 acompañé, en la ho-
ra de su muert,' hasta su Última morada.

Allí tomp la palabra, junto eon Domingo
H. Turuer, y Santiago Ludovico Veiiuc:ei:
no era aquel el momento de su máximo
triunfo cuando podía repetir como Vie-

lor Hugo en el extreuo de Hernani "fi-
jáos en mi chaleco di: piqu(: rojo". Aquí

presento ef poema que quedó inédito y
que recité entonces en "u última morada.

ELEGIA_
Cesa.te de existir, hermanl) rnw,:
tu alma sensible remontó su vuelo
y se pørdió de pronto en el vado
corno un ave que va con rumbo al cielo.

El dolor de vivir tu oscura vida

fue lo que te mató: ¡corno un gigante
caíste envue&! en púrpura Iwmkida

y con el mar sonoro por delante!
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Negro de. piel y blanco &e ternura
y, adorador eterno de hermosura,

eras tul hombre raro y misterioso:

lUis/l' detrás de un impoîible hermoso!

La je en tu pori;enir te hizo potøte,
la torre áe cristal fue tu confianza,

.Y soll/~ el -mármol negro de tu frente:
brilla ha nfl gran lucero: la esperanza.

Pen~grinaste al idl; vencido

y ;tT(,mochado regresaste un día:

iya Ún tu fe, eras pájaro sin nido,
falto tleamor y falto de alegría!

Fue sincera y profuna tu tristeza;
amabas más la tarde que la aurora
j y como una monta. tu cabezo
se alzaba amenazanta y soñaora!

y al verte mencólico, y al vertl'
con esa faz doliente y taiturna,

VÙIO en su blanco palafrén la Muerte

y te raptó bajo la paz nocturna.

¡Oh caro hermano en arte: una por un

t-i seguirán las als. luminosas;
:y bajo los destellos de la luna,

hablarembs de cerca en nuestras fosas

DEMfT RIO KORSI.
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Al Año de la muerte
de J=élix ~. Oller

* * *

FELIX E.OLLER: LA AMISTAD
Por DIO CENES DE LA ROSA

ISi fuese cierto que al límite de los sentimientos la palahra, calcinadfl
su virtud expresiva, SI' deshac(~ en opacas cenizlIs, seria vano buscar la
que diga cuánto significó para mi iespíritu la impar amistad .(lp Félix Es-
V-ban Oller. Su afecto fue siemprii el mi&mo, sin quebranto ni daño. llías.
distancias, vicisitudes se interpusieron entre nosotros Rin alejarnos.La8
alternativas políticas nos situaron alguna vez en campos distinto/'. pero
(0. caU8aron fÜmra alguna en nuestra fraternal compenetración. Jamás t('-
mió declarada ni aún en ambiimtes que me fueran hostiles ni conwniencia
hubo que le hiciera enmudecer ante referencias ingratas a mi persona.

Su cariño firme, transparente, redoblado en mis hermanos y mis hijo!'.
tíi'rra y jugo de mi existencia, no sólo mantenía despierta mi devoción
hacia él, sino qUe apremiaba mi pensamiento a inquirir dónde ocultaba el
hontanar de ese insomne afán de Rervir, de ese estar siempre alerta para la
aYUlda que le eran tan suyos. Un profundo sentido de humanidad. una

sutil sensibilidad al sufrimiento de toda criatura, una fina Rusceptibildad

.11 dolor del hombre palpitaban en el hondón de 8U alma y se externaLari
en permanentp anhelo de bien hacer, Siempre tenia una faena qUe él Si'
asignaba a si mismo y la ejercitaba con entrega irrevocable. Ardiente y
flemático, impetuo8o y eiiuto, rápido y parsimonioso, fundía opuestas eua-
i;dades para actuar decidida y tenazmente en el cumplimiento de I(l~
t¡,reas que aceptalia como razonables.

La vi8ión exterior de SU8 actos podia iiidiwIr a eonsiderarlo como Ull

hombre movido por impulsos irreflexivos. Pero quienes pudieron cono"
('erle dese dentro, apreciaron su lucida inteligench, su capacidad de anfl-
lizar sagazmente hechos, hombres e ideas y de formar opiniones justas.
Vivió una adolescencia y una juventud intensas rl1\f se desplegaron sobre
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las tres primeras décadas del proceso republicano y se mezcló pronto en
las agitaciones políticas. Pudo conocer de cerca a alguna;; figuras egre-
gias del libeTalismo y penetrar en la intimidad de las combinaciones y las
reyertas banderizas. Una vista rápida, un escuchar atento y el gusto por
lu letra impresa, le permitieron ir en su formación intelrctual mueho mas
allá de donde le dejó la interrupción de sus estudios secundarios y defi-

iiIrse unas ideas políticas de sentido popular y democrático qiw fueron el
sustentáculo de su actividad pública y 'llentaron siempre en la intimidad

de sus convIeciones. Comprendía las relaciones entre el dinero y d poder
y su Índole generosa le impulsaba ~iemprt. a la ddi:nsa " la ayuda de los

que sucumben a las privaciones y los que "caen del lado de la honro''',
Mal le imterpretaban quienes atribuían sus desvelos por los indígenas de

San BIas a cálculos de boletería electorera. Animaba su alegato en pro de
los indios, un diáfano sentimiento de justicia hacia la raza silenciosa \
taciturna deformada por cuatro siglos de sufrimiento, De aIlí la pasión
y el tesón infatigable conque reclamaba por sus intereses.

No podría, si dejara en libertad mis evocaciones. encontrar término

para estas palahras qUl~ vifmen del soterrado Reno donde palpita en i'Hl
temblor esencial el sentimiento. La amístad de Félix Esteban Oller fuE'
para mí una experiencia que impregnó lo más extraño de mi ser y iillí
perma_nece !'iendo parte de mí mismo. Quizás, por e:,o. podría parecf'T
egoísta su elogio .en mi voz. Pero, aunque así fuese, debo decir que i~n
él encontré la cabal medida ne cuanto puede haber de bondad en el !'I'l
humano.

Panamá. 10 de Noviembre de 1957.

Con asistencia del Excelentísimo señor Presidente de la República,
don Ernesto de la Guardia hijo, de los miembros de su Gabinete y de nu-
merosos amigos y correligionarios del finado don Félix E. Oller, se efectuó
a las cinco de la tarde del io de noviembre actual, partiendo del histÓrico
Parque de :Santa Ana, la peregrinación organizada por el Círculo que lle-
va su nombre, hacia el Cementerio ilonde .sc encuentraii descansando los
despojos del incorruptible político, al pie de cuya fosa fll~ron colocada!"

numerosas ofrendas florales.
Ya en el Cementerio hicieron uso de la palalrr.l pura referirse a la

personalidad y actuaciones del ilustre desaparecido poi' su orden respC(-

'ivo los señores Ricardo A. Pardo Director de la División dcl Patronio
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Familiar, el H. D. Juan Colman, el ságuila Estanislao López en represen-

tación de los indígenas de la Comarca de San BIas, el Lic. don Domingo H.
Turner, y en último término y en repreentación de la famila del extinto,
el Ingeniero Roberto López Fábrega, Ministro de Obras Públicas.

Todos los oradores resaltaron la personalidad del difunto Félix E.
Oller, dstacando sus magníficas cualidades de caballero, de patriota, de
ciudadano de luchas infatigables y de político honesto y leal con motivo
de cumplirse d primer aniversario de su desaparición.

A continuación publicamos los discursos pronunciados por los seño-
res Domingo H. Turner, Ricardo A. Pardo y 'el lng Roberto Lópe

Fábrega

PALABRAS DEL Uc. DOMINGO H. TURNER

Conciudadanos!

El Círculo "Félix Oller, por la Defensa de la Democracia y de don
Erneso de la Guardia hijo", así llamado a moción de quien tiene el agrado
de digios la palabra, toma su nombre del insigne varón que le dió lustre

a es prestante gentilcio, porque, precisamente, en él se encarnaban las

virt de la lealtad y del valor civil a toda pruba. Y, para quiene

tuvimos el orgullo y la honra de tratarlo, que formamos legión en todo
d pa, no constituyen seretos los numeroS0 actos que a lo largo de toda

~u vida fueron prueba plena de que este entrañable amigo poseía aquellos

atriutos en grado superior.

De su valor fuios tetigo prescial en muchas ocasiones en que

puso su pecho generoso, sin armas en 186 manos, pero con una dosis cre~
cida de entereza, a agresiones violentas de los sicarios de la Litad y la

Justicia. Sí, de la Libertad y la Justicia, que fueron sus números tutela-

res y nimbaron con lUQ resplandeciente su figura consular. No es necesa-

rio enumerarlos para evocar con unción los diferentes sucesos, que pee-
necen al dominio sereno de la historia, en que fu factor preponderante, y
su valor probado. estímulo para los espíritus débiles o desfallecientes.
Paralela con su valor indomanable corría su lealtad doctrinaria a la causa
del Pueblo, de donde procedía y, lo mismo que Carlos Antonio Mendoza.
st' ufanaha en prodamarlo.

Durante el último cuarto de siglo formó entre los más destacados va-

i- potios de la caa retora de las masas postergadas, que asumió

y tiene aún la responsabildad de darle a la Nación las instituciones que
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necesita para el logro de su bienestar y grandeza. Leal a la amistad, leal
a la Patria, leal a sus ideas, y leal, sin segundo, a los hombres en quienl'
él veía sus principios hechos carne y su denuedo personificado para la ar'.
('ión salvadora: j ese fué Félix Oller!

Soldado de las fias de los defensores de los sojuzgados por la incotl.
prensiíin y el prejuicio, a él le COlfcspondií" siguiendo una vocai ióii irn~.
sistible de su sér, realizar la parte del programa de su Partido, que pw-
pugnaba por la exaltación de nuestros aborígenes, tarea que le mereciÒ, con
justicia cumplida, el título de Laico Padre Las Casas de los Indios Paiia.
r.eños.

Luchar por el Indio: tal fué la obra epónima di, este ¡iran desapnn', i.
do, a quien los Kunas, por lo menos, le deben los honores deliiármol (l
11el bronce. Al' lado de los busto/3 de Iñapaquiña, de Nele d(~ Kantule y ¿t'
Robinson .---único sobreviviente de los últimos tres grandes sahila---, di'-
ben figuar, en lugar prominente del Arehipiélago de San BIas, los de Belisa.
rio Porras, Francisco Arias Paredes y Félix Oller, estadistas los dos pri.
meros y político el segundo, que, sin duda, han sido los tres panameños

que con mayor sentido humano se han abrazado a la causa generosa de la
rehabiltación del indio nacionaL.

En cuanto a nosotros, los que quedamos de la jornada memorable ca.
pitaneada por este incomparable hermano, ese monumento está erigido.
imponente y majestuoso, en el corazón de los hombres corajudos y leales
de esta tierra, que, para sentir a sus grandes muertos, ge pnlsternari no

ante el pedestal, sino ante al ara sagrada de la Patria.

PALABRAS DEL SR. R. A. PARDO

Excelentísimo Sr. Pregidente de la República,

Señores :

Una vez más me toca el encargo de hacer uso de la palabra para reír-.
rirme a la memoria de Félix Esteban Oller, quien cumple precisamelltt'
hoy el primer aniversario de su sensible desaparición. No puedo rehusar
el cumplimiento de esta misión por múltiples razones, en primer término
porque es el querer de quienes acompañaron al fenecido durante los dias
inquietantes de una huelga que parecía asumir caracteres de conmoción po"
Iítica y, por la otra, cuando un grupo de obstinados.. Inconformes con el
resultado de la campaña electoral, pretendían evitar la ascensión a la Pri.
mera Magistratura de la Nación de don Ernesto de la Guardia Jr.

y hay otras razones de pego por sobre todo lo expuesto, que fuI' la
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amistad sincera, el viejo compañerismo y la identidad de pensamiento que
nos hermanó a lo largo de 25 años de lucha pesistente por el triunfo del
Partdo Renovador, pOr el imperio de sus ideales y por la resta,uración di"
las libertades públicas y las normas democráticas.

Félx Oller, como lo expresé en una ocasión, fue batalador incansa-
ible y honrado, valiente y leaL. N o fue de esos políticos ambiciosos que

miran el poder como medio de adquirir prebendas y de enriquecerse a co,,-
ta de los caudales públicos.

Era idealista, de procedres correctos, de inquietudes espirituales que

lo llevaron a enfrentarse contra los gobiernos que, según su manera de
sentir y pensar, no Se ajustaban a las normas democráticas. reflejando (~II
sus acos tend€1lcIa absolutista.

Como amigo fue noble y sincero; como hombre de partido su lealtad
lo condujo hasta el exilio; como ciudadano siempre estuvo alerta en de-
fensa de los sagrados intereses nacionales. De convicciones liberales, sobre
todo de ideas renovadoras acendradas, luchó con empeño por el imperio de
los principios que se alimentaron en su mente y corazón.

Milté al lado de Félix E. Oller durante muchos años, hasta el mo,

mento de su marcha hacia lo eterno y pude advertir en el extinto cuali-
dades de singular distinción que le hicieron un penona je de positiva as-
cendencia popular, querido y respetado.

RabIar de su consecuencia, de sus preocupaciones por servir y ayu-

dar a sus amigos y correligionarios, parecía redundancia. La cons('.
cuencia en Oller era el más saliete atributo de su modo de ser, generoso v
iioble.

Un hombre como fue él, sencilo, amplio y cordial, todo bondad, después
de su sensible muerte tiene que despertar en el ánimo de sus amigos y copar-
tidarios, y de todas las personas que lo trataron, un sentimiento de

simpatía póstuma, porque Félix E. Oller supo hacerse querer y estimar de

sus conciudadanos por la honestidad de sus actuaciones, por sus tesoneros
empeños por servirle con toda emoción de su espíritu tanto a la Repúblij
ea como al pueblo panameño.

~u labor desplegada en la Comarca de San BIas en beneficio de los
aborígees que habitan esa región en su capacidad de Intendente duran k
rnuchosaõos, es prueba evidente e insolayable de su espíritu de batallador
incansable, de sus empeños progresistas, de su concepto de bienestar so.
cial, de su comprensión por orientar al indígena, casi aba.donado, haeia
su incorporación a la vida nacionaL.

Qu más decir de Félix E. Oller? Solo resta afirmar que fue un
floldado de la causa de la regeneración del país, preocupación indelinable
de su fervor potriótico.
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Seores :

Sea esto suestro modesto tributo a la esclarecida memoria de Félîx E.
Ollero

Miembru" del Circulo "Félix E. OUcr"!
Conservad siempre en vuestras mentes y en vuestro recuerdo esa ga-

llarda figura cuyos despojos yacen inertes en esa fosa, por muchos motivos
sagrada para todos nosotros, y que en silencio musItemos la oración del Pa,
dre Nuestro y el Ave María, en desanso de su ala y como una implo-
ración cristiana al Todopoderoso de que conserve a Félix Oller en su reino.

y al retirarnos, deshojemos espiritualmente, la siemprevivas de nues-

tro cariño y recuerdo en memoria del ilusre fenecido.

PALABRAS DEL lNG. ROBERTO LOPEZ F.

Hoy como ayer, la voz amiga, el cariño verdadero, traen a Félx Oller
la palabra justa que es, en el sHencio del osario, oración de paz, mensaje
imperecedero de afecto.

Hoy como ayer, como mañana y siempre, nuestras lágrimll humede-
cen siemprevivas de recuerdos que cual manto protector cubren la fosa
donde desansa el esposo fiel, el Padre bondadoso, el amigo ejemplar, el
patriota sin tacha.

Aquí decimos todos "presente" y venimos a nutrirnos de su al que

supo ser fuente inagotable de bondad.
El milagro de su presencia intangible, pero cierta, nos une en esta

hora de dolor redivivo, de infinito pesar.
El aroma de su estirpe noble y grande parece aún flotar de sucora-

zón a flor de peho.
Su frase de combate: "adelante" se escucha' a través de sus labios

que no han dejado de sonreir.
Unámonos frente a él en lazo fraternal para luchar por esa Patra que

tanto amó y que fue su desvelo, mientras que yo, como si lo dijera él, doy
lus gracias en nombre de mi famila y en el mío propio a todos los que nos
iicompañan 1m estot' momentos en que quisiéramos regresar al hogar De-
vándolo con nosotros y compartir COn Uds. el pan y el vino de su espíritu
incomparable.
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Responsabilidad de
la Juventud en

la Diversión
Por fOSE FRANCO

I Panameño)

Seria es la función humana de la juventud. Cuidadosa t"s l,l elabora-
ciÓn de su burro que Be diría el afianzamiento definitivo de la personalidad.
Pienso en la juventud urbana y en la juventud camptsina. Dos situacio.
nes distintas de mirar el desenvolvimiento colectivo de la sociedad. An-

gulos distintos se proyectan dæde sus condiciones, aunque en el fondo
dI' sus inquietudes encontremos una verdad indiscutible: la verdad que
se expliça en el modo de seguir mirando el porvimir, La juventud de :mi
patria se identifiea con la juventud hispanoamericana. Somos d fruto
construído coii antiguas imágenes indígenas y españolas. Juzguémonos

desde un punto de vista sociológico y encontraremos nuestro presenk.

Todas las iianifestaciones espirituales y psicológicas que nOs SOn carac-
terísticas responden a nuestro modo de vivir cotidiano.. Vivimos un mo-
mento difíciL. Fuerzas negativas conspiran contra la cultura. La mala no-

vela de radio, el ritmo alucinante, la pésima distríbución de las rique-

Jlas nacionales, mancillan nuestras inquietudes y en iiuestras horas de
formación galopa sus cascos miserables la yegua de la inestabilidad emo-
cionaL. Es poca la capacidad social que tiene nuestra juventud para di.
vertirse. Generalmente nos cobijamos en las casas prostiluídas de nui::--
tras ciudades pUl' no teiwr lugares apropiados para resolVl-r iiuestros pro-
blemasnecesarios.

En el campo, aunque es menor la propensión al vicio, la juventud
se nutN de desolación y en las noches terribles de los ranchos campe-

sinos, transcurre su existencia un tanto intrascendente y reignada. Pe-
"0 he aqui precisamente cual debe "'er la responsabilidad de nuestra ju-
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DI. OJEl FItESA 1 LA
DI LATlIl

Por LIONEL V AS8E,

Embajador de Francia en Panamá.

No podría ser objeto de csta charla el estudio, siquiera esqueiuáLÍco,

de iil repúblicas de la América Latina y de los problemas que hay con-
frontan. No t'S tampoco mi propósito íntentar una especie de '"iligest"
inspirado de John Gunther, ni menos aún ofrecr, a la manera de Key-
serlil~g. un "/\náli"is E;;T)Pctral" del mundo lotinoainericano.

Menos ambicioso, me propongo solamente, m(~diante !ina J¡(r"pecti-
va de conjunto. ¡;eñalar -- o más bien recordar _. los curaelNes esencia"

les (geográficos, históricCis, ()conómicw;, polítictis) que, por su sorprt'ti-
dfllle similihHL confieren a este vasto continente, no obstanto su diver.

sidad_ una unidad donde no es posible dejar de ver la marca de su des-,
tino común. En t'ft'cto, para quien se coloque ante una perspectiva con-
tineiital, es bta la más fuerte impresión que se experimenta al contem-
plar este bloqill geográfico que, según la feliz expresión de André Sieg-
feied. presenta al observador extranjero "la dura corteia de un conti-

nenli' que el hombre no ha dominado completamente todavía".

I.a América Latina presenta una triple analogía:

1 Q ) La analogía geográfica. Hay evidentemente UIla eilpecie de pa-

ralelisiic geográfico entre las dos Américas. Si doblamos, con el poder
de nuestra ima~inación, el mapa de la América del Sur sobre el de la
Améri(;a del Norte, tomando como bisagra imaginaria el Istmo de Pana-
má, la similitud es notable. "Los Andes, y las Hocallosas son las misma¡
inontañas. Chife insular y la Columbia Británica, tierras de forestas, de
fiords y de glaciares, se asemejan sorprendentemente. Luego, Perú y Ca-
lifornia, amarilentas lomas desérticas, entrecruzadas de oasis; y, en fin,

la:: altas mesetas peruana, colombiana y venezolana, curiosamente pa-
recidas a las de Utha, ArIzona y México. Quien conoce las Rocallosaó

conoce los Andes.
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Análoga simetría, menos acentuada quizas, puede ser observada en la
vertiente AhántIea. La atmósfera tropical y la coloración del Brasil, se
reencuentran no solamente en las Antilas, en Cuba, sino también, hasta

en Luisiana y aún en Alabama y Georgía ., "La similitud reaparece en
fin, ,Însi,;tente y easi total, entre lo" países de grandes planicies: la Pampa
argentina es la Pradi~ra americana o canadiense, con los mismos espacios,
el mismo cielo, las mismas mieses; del mismo modo, las cercanías de las
montañas, hacia Mendoza o Córdoba, hacen recordar el Colorado o el
Montana".

2Q) Esta analogía geográfica es completada por una analogw his-
tórÌJca,

Un mismo destino ha caracterizado a estos países. La población au-
tóctona sufrió por igual, desdi~ principios del siglo XVI, la conquista espa-
ñola o portuguesa. Después de dOt; siglos de dominación colonial, carae-
terizada por un régimen de explotación sistemática "del fabuloso metal que
Cipango gesta en sus minas lejanas", y que dió por resultado la evangeliza-
ción apresurada de las masas indígenas y la construcción de santuarios
sobre las ruinas de un paganismo jamás completamente extirpado del alma
de los autóctonos, a principios del sitlo xix, estas colonias lograron en

completa liberación del yugo de la dinastia de los Borbones de España,
o de la Casa portuguesa dn llragania.

No es posibk dejar de recordar, a este respecto, la influencia determi-
nante ejeri:ida pOr la doctrina de los Enciclopedistas y por el gran soplo
emancipador de la Revolución Francesa. Los movimientos independen-

iistas que se produjeron easi simultáneamente entre 181 O Y 1820 fueron

¡:ifluidos por prpcursores tali~s como Antonio Narino, quipii difundió dan.
di~stinamenk en Colombia la Di-'e!aración de los Derechos de! Hombre y
¿el Ciudadano; el gem~ral v~'ilPzolano Miranda, quien eombatió en 1792
en los ejércitos de la Primera RepÚblica Francesa; el rebelde mejicano

Mon~los, y el cura Hidalgo, en quienes la inspiración francesa e;; evidente.
trn estudio más detallado de los mov.imienlos indppendientcs de los otros

F~íses de la Ani(~riea Latina rcvelaria eon igual elaridad la gran infliwii-
cia de la Revoluei(m Francesa.

;-P) Hay una tercera analogía de la fisonorniapropia a la;; RepÚ-
I-.Iicas latinoamericanas. Nos referimos a la cmniinÙlad espiritual. Desde
la época colonial, ella ha ejercido una gran influencia en estas poblacio-

nes, herederas todas del catolicismo intransigente de la monarquia españo-
b. Las i:uriosas supervivencias de las religiones primitivas la han hecho

eventualmente fanática, modalidad que no ha ;;ido más que parcialmente
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atenuada por la evolución intelectual del liberalismo politico dd siglii xix.

19) A csta triplc analogia -geográfica, histórica y espiritual--- (:on-
vierw todavÍa aiiadir una cuarta, si bien en ésta menos caracterislÌca: nos
rdeI'nios a la analogÚl en la estructura económicai.

Los países latinoamericanos, antiguas colonias, fueron largo tiempo
explotados para beneficio exclusivo de los monarcas españoles y portugue-
ses, y para provecho de grupos de avt'Jltureros establei:idos para fundar fa-
milias de una aristocracia privilegiada. Estos países haii sido, pues, en d
curso de su historia, productores de riquezas naturales y dp materias pri.
mas. Este tipo dp producción constituye, en gran medida, la hase de su
ci:uiiiiiiía actual. A pesar d(~ que esta situacilin está hoy cn vías de
transforniacilin, v tninsformacióii niuy rápida, es Iodavia correcto afirmar
(iue, con la cxcepción de algunos países cuya estructura econÓmica ha pro.
gresado esptdacularnienti~ - - .México, Brasil, Argentina, V pnezue1a, Pll par.
ticub.r----- las ippúblicas latinoamericanas dependen para su desarrollo ll-
tegral no sólo de sus importaeioIle. de productos manufai:urados y de al'.
LÍnllos di~ consumo, sino también de capitales, lo rrIHmio que, aunque eii
rn,'uor grado, de técnicos extranjeros que hagan fadibf(: In explotación
de sus recursos naturales, todavía inexplorados PII su mayol- park.

5'-') Finalmente, -y aunque esta última similitud no se pwsente en

forma tan clara y evidente - se debe reconocer una cierta analogia en la
cstntctura /lolílÙ:a de los países de la América Latina. Todos han adop-
tado. c'i efecto, el régimcn de la democracia parlanwntn ria y de la repú-
blica constitucional con el sistema presidem~ial ameríeani),

Una .,¡eada nipida !'obre el iiapa de las América!' IWI'lIitiría, sin em-
hargo, poner en duda el carácter demasiado general y afirmativo i:.e la oh-
servación precedente, Existe, desgraciadamente, en este heiiisferio. un
cierto núm'To de paises donde las libertades democráticas se encuentran
"de vacaciones" y donde el régimen constitucional ha sido abolido en he.
neficio de una casta de "políticos" o de un d.ictador.

Es necesario, sin duda, buscar los orígeiws de estos ahusos, que tien.
den a arraigarse en eIertas repúblicas; por una parte, en el atavismo ihèi i-
co de estiis colonias nacidas a la independencia entn: las convulsiones de
los "pronunciamientos"; por otra parte, es necesario raestrear los antece"
dentes de esta situación en la particular evoluciíir política, que, desde

principios del siglo xix, se ha desarrollado bajo el signo de revoluciones

pretorianas.
Sin embargo, y a pesar del rol político que tiende a arrogarse el ejér.

eito en la Arnériea Latina, aprovechando la crisis políticas fomentadas por
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él mismo para poder engirse autoritariamente contra el poder civil, aquel
pensamiento de Bolívar: "La América del Sur es ingobernable, aquellos
que han servido la causa de la independencia han arado en el mar", no
puede ser aceptado sin serias reservas.

Si bien es cierto que algunos países latinoamericanos padecen, todavia
hoy de regímenes inestables, y que otros están sometidos a regímenes dic-
tatoriales, no es menos cierto que, en la mayor par,te de los casos, la le-
galidad tiende a afirmarse y que las instituciones democráticas comienzan

a funcionar con mayor regularidad.
En términos generales, y habida cuenta de las excepciones indicadas,

òebe admitirse una cierta analogía en el régimen político de las repúblicas
latinoamericanas, régimen que es decididamente de inspiración americana,
es decir, presidencial, en razón de la concentración del poder en las manos
del órgano ejecutivo. Sin embargo, este régimen permanece latino, prin-
,'ipalmente por las reminiscencias de las costumbres políticas de España.

69) Sería posible añadir, todavía, a este rápido análisis de los ca-
racteres qUe definen el bloque de repúblicas latino-americanas, una comu-
nidad internacional que, dentro der marco del Panamericanismo, y bajo el
signo de la solidaridad continental, tiende a afirmarse cada vez mIÍ en el
eeno de las Naciones Unidas y en las principales instancias internacionale..

En ténninos generales, los principios que inspiran esta comunión de
la América Latina en política internacional, pueden definir!e meiante la
enunciación de algunos grandes postulados: solidaridad americana, n.
intervención en los asuntos internos de otros países, control pacífico de los

conflictos por vía de negociaciones o de arbitraje, cooperación interameri-
cana; postulados todos solemnemente proclamados y reafinnados en el

Tratadodi Río (Agosto de 1947), en la Carta de la Organización de los
Estados Americanos (Bogotá 1948) y en la muy reciente "Declaración de
Panamá" (Julio 1956).

Eitta comunidad geográfica, hístórica, espiritual, económica y hasta
cierto punto política, crea una serie de vínculos entre los diveHos países

del hemisferio que tiende a unirIos más todavía, integrándolos más estre-
chamente en un vasto hloque continental.

Si consideiamos ahora el juego de fuerza8 que tiende a dividir el
mundo en dos bloques de potencías irremediablemente opuestas y que
arrastra, de conformidad con sus ideologías políticas y sus intereses eco-
nómicos, los diferentes países que los componen, parece particularmente

interesante investigar las líneas de fuerzas que influyen sobre la orientación
de la política internacional latino.anirricana. Esta investigación es tan.to

más importante cuanto se considera que las veinte repúblicas ibero-ame-
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ricanas hacen sentir cada vez con mayor fuerza su peso en el escenano in-
ternacionaL.

Paree ser que, a este respeto, el de-ino del bloque latinoamericano

está determinado por dos coordenadas. La primera, la coordenada geo-

política, en dirección Norte.Sur, orienta la corriente de intercambios comer-
ciales con los Estados Unidos cuyo "leadership", afirmado por la doctrina
roosveItiana de "huen vecIndaje" es reforzado por la comunidad de de.
fcm.a continental creada por el Acta de Chapultepc (1945). Esta coor-
denada se impone al bloque latinoamericano con una autoridad dominante
en la cual podemos desubrir frecuentes reurrencias de la "diplom~cia.
del dollar", La segunda coordenada, en dirección Oeste-Este, que deter-
mina esencialmente la corriente de intercambios culturales, está orient~a
naturalmente hacia los paise latinos de Europa, hacia la "madre patria"

E"paña, así i;oino también hacia Italia, Portugal, y principalmente hacia
Francia, donde los artistf.~ y los intelectualei van tod::vía a encontrar en
la!! fuentes de nuestra común civilzación greco-latina 8U inspiración crea-
dora y la ocaiiión propicia para el robustecimiento de su talento.

Es este clima preponderanreente latino del continente centro y sur.
americano, el que llama la atención del viajero procedente de Europa. Es
~ta particular atmósfera de la América Latina, tan familar a nuestros

sentidos, tan preciada a nuestro espíritu y a nuestro corazón, la que André
Siegfried, en las páginas de un libro que Uds., con seguri~lad conocen, ha

observado y earacterizado en términos particularmente sugestivos: "En
Río, escribe el eminente académico, los barrios del centro recuerdan, hasta

wmfundirnos, los de cualquier ciudad mediterránea, pero con un lujo y

una grandeza que bien pudiéramos envidiar. Un taxi, unos kilómetros, y
I,OS encontramos en la selva virgen, con chozas que no son de ningún
tiempo, porque ellas perpetúan las condiciones de la humanidad primitiva.
Más fuerte tod.avía es la impresión que dejan ciertas grandes ciudades
df' la costa del Pacífico. Lima, por ejemplo, puede parecer a primera vis-
tu alguna gran ciudad española; y es en efecto, España, la que le ha dado
en forma, su estruclura, i;us magníficas proporciones. Pero mirad aIre-
IJedor vuestro; no estaís en España... Al final de cada calle, qué es esa

montaña árida, implacable, que oculta el horizonte? ;. Alguna sierra de
la peninsula ibérica? N o; los mismoi; Andes, cuya masa salvaje y osada

HG consiente el engaño. Y quiénes son esas gentes en las calles? ¿Espa-

ñoles, dei;endientes de conquistadores? N o, indios vestidos en su mayo.
ria al estilo europeo pero cuyo aspecto mongol nos recuerda con ini;isten-
cIa el Extremo Oriente. Etnicamente, la conquista, la colonización no han
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terminado todavía. Dentro del cuadro arquitectóníco europeo, esto es
particularmente evidente y muy impresionante,

A primera viHta, la apariencia exterior no evidc':cIa nada que sea es-
pcciahnentc exÓtico ; los grandeH almaceneH son análogos t~ IOH nuestroH,
10H automÓviles IlUeHtran marcaH americanas, los cines son lo que son en

lodaH partes, pCTO en el aire hay algo que pone al europeo alerta, algo de-

masiado rudo, di~niasiado pintoresco, Al lado de la niansiÚn ekgantc, don-

de vive alguna faniilia andalu:ra, en el fn~seor de un patio adornado por la
¡bma eHcarlata de los claveles yde las buganvilas, encontramos la soqiren-
dente tienda de eHpecies que muy biiai podría estar en China, el IneI'~ado
bullcioso CUYOH olores y colores nos ofrecen todos los exotismos del Orien-

te; y sobre todo, las largas calles de los arrabares que fie dirigen direda-

lLH~nte hacia la sabana, hacia el desierto. Todo nos anuncia que estario:,
fuera de Europa, es decir, en un conlincnte donde el homhre, a pesar dt~

su poderío mecánico, no es todavía verdadero dueño de la tierrn. A algu"

nos kilómetros de las calles más aniniadns, !tl nnlurale:ra indoiiada toma
inexorahlemente posesiÓn del suelo; al lado de las caStü; hlnncas y rosar'as
que nos reciierdan todavia las del niediterráiieo, apari~cen los pcqlieñ'B
muros de adohe, parcanwnte sombreados por una vegdaciÓn niaciJ.nta. La

cal!p quP se dirigi' hacia la campiña no es una calle, l¡¡irpoco una cnrrdera,
es un si~ndero polvoriento como en Orientp, ret:orrido por asnos y pequeños
cnhallos, o por la fia hicrática de llamas que recuen-Ja las caravanas ile

Afi:Cll. Así, sin l.ransiciÓn, es la natiiralr::ra ndsnia, indoniada, con sus pro-
pO.l('il"I('~ d"nic.:talts, Pareciera 11111' la ej\ili7:ieiÓn no es aqiií niás que una
delgada frnnia kvantada en el nic',o espinazo de un i:'-'ntÎlIpnle indohlci'ado".

'* * .;-

Es tienipo de pri,guntanios ciial ('" el liigar ocupado por Francia en
esta América Latina cuyas cnracterísticas Iwinos intentado sinletizar.

Sin querer insistir nuevnmente sohre la infliieiwia espiritual que "la.;
ideas de J 7B!)" ejen,ieron sobre la independencia de las colonias españo-
las de América y sobre d nacimiento di~ las _jóvenes repÚblicas del Nuevo
Mundo; y sin detenernosdei-nasiado en el análisis (1t~ 1,1s notahks pÚgi-
nas que, a principios del siglo, el gran jurista peruano Francisco Carcía

Calil,erón (1) dedicÍl a ponderar la influencia de la ideolog'i liheral fran-
cesa en las ideas y laH instituciones políticas latinoanierieanas, nos liniitart-

(1) Prancisco GarCÎa Calderón: "Los démoeraties ¡atines de l' i\ mérIaue".
París. 1912.
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filOS a recordar quc en esta época los capitales franceses y los productos de
nuestras grandes industrias estuvieron tan presentes en este continente co-

mo las obras de nuestros poetas y de nuestros ensayistas, En las Alléri-
CbS, en efecto, una parte importante del capital francés" junto con capita-

les ingleses, fue invertido en las primeras empresas industriales y, en par.
ticular, en las Compañías de FerrocarriL. Nuestros artículos manufactu-

rados, especialmente aquellos que provenían de las industrias de lujo, en"

contra ron una fiel dientela en las dases ricas de los paises latino.america-

nos. De México a Buenos Aires, de Lima a Río de .Janeiro, la lengua
francesa fue ampliamente difundida y nuestras Universidades formaban

cada año un elevado contingente de futuros abogados y de jóvenes médicos.
Hablando de esta privilegiada posición de Francia en la "intelligent-

zia" suramericana, André Siegfried señala en particular 
lo siguiente;

" . . . En casi todos los países de la América Latina, la élite es francesa
por la. lengua y el tono de la conversación; el conocimiento del francés es

generalmente perfeeto en los escaños elevados de la soeiedad; el "último

salón dondi: se hahla", si no estuviese en París, podría estar en Río, en
Buenos Aires, en Santiago de Chile. Un conferenciante francés, ante de
un público suramericano, puede y debe hablar exactamente conio el lo ha-
ría cn Francia, Por poco que tenga sensibilidad, él sentirá que los meno.
res matices de su pensamiento son comprendídos eon faeilidad por el audí-
torio, El clima intelectual esta muy o eerca del nuestro. Al referirios &
este medio, no es bastante decir que la atmósfera es la.tina: ella es fran-
cesa". (1)

Existe todavía ese "clima intelei:tual", tan fuertemente impregnado
por la eultura francesa, y que André Siegfried hahía observado con anterio-
ridad a la última guerra mundial?

Es preciso tpner el valor de reconocer qui~ esta pintura de las pfl )'1'('-
ciones di" la eultula francl:sa cn csta partp del mundo ha perdido, en el eur-
;e, de los treinta últimos años. muehos de sus más nítidos eolore:s. Este
eambio --es de nuestro interps (' iscernir y meditar sobrl' sus causas- )me-
de ser atrihuido tanto a las dos !luerras mundialis C0!l0 a lis profundas

transforniacioii's de que ha sido, y es iodav-ía objeto, la Aiiiérica Latinn.

A los ojos d", las élites dd Nuevo Mundo, el Oceidente nirOfH:O y nis-
tiano aparecía, con razón ., sin ella, como un bloque cinH:ntado por una
cultura corniii. La Europa de Leibniti y de Deseartes, de Pasteur y de
Warner era para dlas una l'Jderosa realidad espiritual en euyas fuentes
¡"iscaban con afán enseñanzas y conocimii'ntcs.

(1) André Siegfried. "Amérique Latine" (1934).
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lilguena de 1914 a 1918, y después la de 1939 a 194 les apare-

eIeron como una lucha fratricida que asestó un golpe terrible al prestigio
de la cultura europea. Fue posible observar entonces cómo la orientación

intelectual hispanoamericana en la dirección europea se hizo sentir cada vez
menos, en tanto que, por otra parte, su presencia en el campo económico
y financiero --en entredicho por la mengua de sus inversiones- tendía a
debilitarSe paulatinamente. Los Estados Unidos de América, combatieii-
tes valerosos pero tardíos de las dos guerras mundiales, aprovecharon este
retroceso de Europa en Hispanoamérica, reforzando su predominio econó-
mico sobre el hemisferio.

Si no puede ser objeto de estudio en el mareo e5trei;ho de esta con-
ferencia, la imagen que la Amériea Latina se hace actuahnpiile de Francia
-este tema mell~cería uiia inve!\tigación e"pecial-- podemos seÌ1alar siii
emhargo, rápidamente, las lagunas e insuficiencias de una red de informa-
ciones que deja las más de las veces el campo libre a la acción, poco objeti.
ira y tendenciol5a de nUl:stros competidores- todo ello "in hablar de las Cll-
lumnias de nuestros detractores. La Francia n~al, la F'rmH:ia sili'iiciosa,
la Francia que trabaja en los campos, en la fábrica, en los lahoratorios, la
Franeia que ha sabido levantarse, l/na vez más, (le sus ruinas, y superar el
retraso técnico ocasionado por cinco años de oGlJpación, esa Francj¡¡ pru-

funda y eterna, I'S a menudo ignorada p(~r nuestros mejores amigos. Lo
que difunden los despachos de las grandes agencias internacionales son
las inCf'rtidiinlbrf's de una politica inestable y el rosario complacientemente
repdido dl' la~ n isis ministeriales, las dificultades de una Unión France-
sa lijiás soñada que eonstruida por lo." constituyentes de 11)46. Fiiialmen-
l(', para cernIr el ':uach'o, es el éxito comercial ohtenido por las deprimen-
tE'" novelas de la seÌ10rita Saf!an con su "Certain Sourir('''. No hay allí
quizás inás qiw lIna fachada; pno es ella la que se mira y la que perjudi-
c-i la imagen qUf' nuestros amigos suramerieanos se forman del (~dificio
francés en su totalidad.

Pero eso no el' todo. La mengua relativa de la poswion de Francia

cr, la. AniÜiea Latina radii~a parcialmente también (lo henios dicho) 1~1I

lus profundas transformaciones políticas, económicas y sociales de que son
oh;eio, (:n grados difel"'ntes, las veinte repúblicas latinoamericanas.

La revolución que se ha realizado --o que se realiza todavia en la
Amí,riea Latina, ha amenazado -o quizás abolido--- el dominio f1e lo qUl~
la prf'nsi del continente llama "la oligarquía". El acento se marca deli"
beradiunente Hobre las condiciones económicas d(~ la independencia políti.
ea. Si' recllfrda con frecuencia que esta independencia política será inal.
canzable rnIfmtras subsi"ta una economía de tipo colonial proveedora di,
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materias primas y de productos agrícolas a los compradores extranjeros,
pero dependiente de ellos en todo lo que se relaciona con los artículos

manufacturados y aún con 1'os product06 alimenticios indispensables para
la vida nacionaL. Es así que uno de los "slogans" con más constancia re-
petidos en la América Latina es el de la diversificación económica. "Es
i;ecesario diversificar la economía" proclaman cada día hombres de esta-
do, periodistas, e intelectuales de todos los grados. De estailversifica-
ción económica, la industrialización, por importante que sea, no es más

por otra parte, que uno de los factores. Si se ha hablado mucho de los
esfuerzos de ciertos países hispanoamericanos en el sentido de dotarse de

una siderurgia, no se ha puntuado quizás suficientemente la importancia
del lugar ocupado por la agricultura -intensiva y modernizada- en estos
programas económicos de largo alcance.

En la mayor parte de los casos, el objetivo es el de subsanar los ¡na-
"es inconvenientes de la monoproducción y el de reducir paulatinamente

b. estrecha dependencia del extranjero que estos países evidencian fln re-
lación con los productos de primera necidad. Esta nueva doctrina eco-
nómica, con sus inevitables incidencias politicas, et sintomática de una
orientación social característica. La eliminación progresiva o la margi-
rlición brutal de las oligarquías, que, II través de vicisitudes a menudo
c1-ramáticas, se mantuvieron en el poder desde Bolívar, han conducido a
las primeras filas nuevos estratos sociales.

Por supuesto que en estos paíse donde las élites son particularmente
cerradas y donde el analfabetismo alcanza grandes proporciones, no será

posible una brusca e integral mutación del personal burocrático y admi-

nistrativo. Es así como entre los nuevos amoól de los destinos nacionales

han de encontrurse a veces miltareS ---los ejemplos abundan- y a veces
profesores, latifundistas. Pero estos hombres, de quienes sería cxag-era-

do afirmar que son de extracción popular, muestran nuevas preocupacio-

nes. Los objetivos que ellos se asignan influyen ya, e influirán niá¡; toda-
vía, sobre su aetitud en relación con los países extranjeros. En todoR los

aspectos, la naturale-¿a de las relaciones que el Occidente europeo quiera
mantener con la América Latina se encontrará, por lar¡:o ,tiempo afedaòa.
l'" relación de eRta situación.

* * *

Las profundas transformaciones 8eDaladas no dejan de hacer sentir

directamente su influencia sobre la presncia de Francia en la América

Latina, y más concretamente, sobre la difusión de la lengua francesa en el
continente iberoam ericano.
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El limitado marco de esta eonferencia no me perniile e~tiidiar ri
aÚn ~unlHlialiente, la ~itlndÓ'1 actual de la lengua francesa en la Âméri-
ca Latina. Podmno~, sin emhargo, limitarnos a con~lata r que, ~i hien
la mayor pai-te de la~ reglamentaciones escolan"S vigentes i:n el contiiicnk,
previ:en In enseñanza obligatori¡¡ del frand:s i:n la~ t,~cuda~ pÚblicas, i:ste
d¡.bil hagage, difícilmenle adquirido, no es suficiente para dar a los cstu"
diantes de los veiiiti ¡¡ño~, a los futuros médicos, aboga:;os e i11i!('1I it:ros
- -pilares nuiñana de la naciÓn esa vohiniad, esi: de~eo consciente de

aprender la lengua francesa,
;. Por qui:? Reconozcamos eon fnl'iqueza que e~to siicctk, porque la

h ngua frmicesa no les es ufn:cida conlOla vía din,cta dt~ ac,cc's,o a uiia cul-
tura pujante, o si se quien: a un conjunto de conricimieiilos indisplènsal,les,
tét:nicos y generah:s lo suficientemente adaptados a nuestro 1I1i11t!O COT!'

temporáneo.

Qut: esta opiniÓn sea injusta y que arranque de Iln¡i inforniaciÚn in-
H(i,eeuada, es pi:rfectamenk cierto. No es aquÍ donde r¡¡dica el prohl(~nia.
Pero el hecho no deja de ser por Pl10 menos inquietante. Es, por otra par-

te., cernpletarnente inÚtil denunciar, a este respecto, el creeImiento Lecnocrá-
tico y la progn~5;iva indifenmciii por la cultura general, concehida corno

iina lenta y arnlOniosa madurar:ión dd i~spíritu. Estos C'HH:eptos f~xigi-

rían, por h. deniás, ciertas puniualizaciones. Pi~ro i:n torlo ca~o y es
esto lo iniporlanli-~.. el prohlema suhsiste para la5; jÓvt,nl,s tiaciones de la
¡\ mérica Latina. Preocupadas por hacerse lugar en el mundo con tempo..

ráneo, a eIlo se dirigen por el camino más l:orLo. Como el Japim de la
era Meiji, están persuadidas que solameilte la asiniilaciÚn de hs ti'ciii..~s
más morIr-Tnas les permitirá convertirsr~, al fin, en Estados verdarIerainen"
le soberanos.

Es así que los obj'Plivos que 5;r: postulan como de más urgente reali-
zaciÓnzacIÓn son los siguientes: con~i~rvacióri del suelri, t:onsiHIt:ciÚn de
carretera~, reforcstación, instalación de plantas hIdrodél:trica~, uiilizacIim
industrial de los niinerales, lucha contra la mortalidad infantil, campa.ria

contra el analfahetismo, integraciÓn o asimilaciÓn de los pueblos indíIH:-

nas. Hay que empezar por d prineIpio. Primero vivir. Después so.
liará la hora pn qur: advendrá el floreeÎfniento di: la filosofía.

Para subsanar, pues, d rdativo rdroceso de la acciÓn fram:i'sa i:n
Âmérica Latina, y si se quien: mantener y acentuar la prcsi:ncia franci:sa,
t's necesario dar a la enseñimza del francés una nueva orientación. Es pri~-
Ci5;O responsabilizar cada vez mt~nos de es,ta tarea a los hombres dc Idras,

a las conferencianLI:s, por excelentes que ellos sean y por háhiles que apa-
rezcan en disertar agradablemente sobre la poesía de GuiUaume Appolinaf.
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re ode Sto John Perse, o en analizar el teatro existencIalista de JealdJaul
Sartre, Es preciso, por el contrario, hacer responsables de eHta tarea cada

vez máH a los ing-enieroH que tengan una especialidad adquirida en d cur-

so de una ('x¡wriencia vivida, Hea ella en materia de eonstrueeión de re-
pmHas, ik hidroelectrificación, de renovación del patrimonio forestal, de
creación (le refim~riaH de azúcar o de petróleo, Es preciso encomendar es"
ta misión a los nièf!ii:oH, especialistaH en puericultura, en la lui:ha contra
la tubt~rciilosis y contra las enfermedades tropicales. Es prP.:iso, final-
inmite, responsabilizar de este problema a los funcionarios capaces de en-
señar, no los coneeptos y 101" procedimientoH del Oerecho Administrativo,

sino la "administración pÚblica" (se!!ún la expresión corriel1tl~ en los pai-
,.e" anglo-HajolieS), i~s decir, los procedimientos concretos, eoncebidos y
puestos 1m práctica en el eurso de una larga experiencia en 

la g-P.tión de

asunlos pÚblicos, en el cómputo de las cuentas del Estado. en la selec-
i~ión y en el pt~rreccionarriento del personal administrativo,

No hai que temlT, pues, a este respecto, adelantar una afinnaeión pa-
radójica que, eolIO sucede a menudo, no es en realidad paradójica más
que en apariencia, Para que la lengua franeesa conr;erve ;;u poder de

atracción entre las jóvenes generaciones-.-más preoeu padas: al meno;; en

1" inmediato, más por 101" conocimiento;; práctico;; que por la culLura des-
interesada-es indispensahle abandonar momentám~amente el francés para
preocuparle después más asiduos cultores. Para que eitos pueblos en

Flena evolueÎón reciban y asimilen una información clara y completa so"

IJre laH grando;; realizaeÎones científicas, técnicaH, administrativas v ¡;,,,'ia-
It::- (Ir la Fram:ia contemporánea, el" indispensable que esta informaciÓn les
seH difundida, primero en la lengua i¡ue les el' familiar. f'l ei;pañol,a fiii
d~ que puedan Hentir, despuél', el d~~seo de aprender "i francè:- o de IH'r-
feceionar HU conocimiento.

Es, pui~s, iina información inteligentemenle Hdt:ct:ioiiada \ eonvt~n¡cIJ-

teiieiite lraducida al español la que es preciso di fundir en t~HloS países, I kl

conociniiento i:OIHTeto del impacto de Francia sobre t~1 inundo inoikriio,
naeerá---o renaeerÚ----e! ikseo. la voluntad consdenle de aprender ",\l len.
gua para abrirs(' la vía de aeees(\ a los tesoros de su civiliinciÓn.

Seamos justo;;. Este inlcnto frari:i:s, cuyas líneas de ac:jÚn ,'oiicrda
acahamos de bosquejar, ha Hido ensayado en el curso de los UiÏOH reeieii"
lo"", y ya el" sabido que la tèenica francesa ha obtenido ímportnnltH éxi-
lo;; en la ¡\ inérii:a Latina. Sin queror levantar aquí una lista completa de
los contratos n:fcrenles al suministro de equipo industrial, y concertados

entre firmas franct:Has y Gobierno;; de los paises iheroamericanOH, nos li"
initamos a recordar el interés que, t,n el curso de su reciente viaje a Paris.
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manifestó el Presidente Kubitschek en relación con la técnica francesa,
interés que se tradujo en la firma de numerosos contratos importantes; re-

cordemos también que, en Colombia, el conjunto de las construcciones &ide-
rúrgicas de Paz del Río ha constituido un éxi\o espectacular de nuestros
tt:cnicos; que en el Perú, Francia construye actualmente el combinado in-
d ltstrial de Chimbote, cn ya getión será confiada, por un periodo de 15
años, a una sociedad mixta franco-peruana que deberá asegurar, no sólo
la explotación de las instalaciones siderúrgicas e hidrodéctricas, sino tam-

hiÓn la formación y el perfeccionamiento de la mano de obra y de los in-
genieros peruanos; que en Ecuador, un grupo francés, ha poco, concluyó
la construcción del Ferrocarril y del Puerto de San Lorenzo; que (~n Ve-
ntzuela se ha registrado un notable éxito de la técnica cseiwialmcnte fnin"

cesa del cemento precomprimido con la construcción de los puentes de gran
langitud de la autopista La Guayra.Caracas; que en Cuba, Francia ha ob-
tenido tras vigorosa competencia, el contrato de construcción de un túnel
bajo la bahia de La Hahana.

Sin que sea necesario multiplicar los ejemplos, se desprende de lo di-
cho que la técnica francesa no solamente está presente en la América La-
tina y que sus ingenieros gozan de general aprecio, sino que ha hecho no-
t.ibles progresos desde hace cinco años. Sin embargo, no es subestimar
la importaneia de los resultados obtenido" reconocer que qucr;a todavía

mucho por hacer.
Pareciera, en efecto, que los medios oficiales franceses y los jefes de

las empresas están insuficientemente atentos a la volución actual de los paí-

ses ilwroamericanos y que ellos no confieren todavía baetante importan-

cia a la industrializacIón de este vasto continente. La industria francesa

se estanca demasiado en la venta tradicional de artículos manufacturados,

de lujo, y no exporta sufícIentes materiales de equipo industriaL. Y pare,
ce, sobre todo, que no exportamos bastantes expertos y tlÍcnicos franceses.

* * *

Pero es ya tiempo de concluir este rápièo estudio,
Dd,emos comprender y ao:cptar las evoluciones ineluctable,". La Fran-

cia de J 957 no es la FraneÏa de 1900-esa "Francia de M. Falleres" tan
magistralmente evocada por el académico J acques Chasteiwt. Sin desco.
nocer t;l dinamismo, la agresividad de nuestros banqueros, es necesario ad.
mItir que FrancIa--coino Gran Bretaña, por otra parte--no puede ser hoy

para los países latinoamericanos la proveedora de capitales importantes.
Aunque lo pudiera, ciertos organismos internacionales no se lo permitirian.
Los Estados Unidos tienen, al respecto, un dominio cuyo colosal poderío

le~ hacen irremplazables.
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Circular de Relaciones Exleriores sobre

la secesión ,de Panamá, que
debiera actualizarse

SECRETARIA DE RF,LACIONEg EXTERIORES

Departamento Diplomático

Panamá, 17 di~ Enero de 1929.
Señor:

Viene observando esta Secretaría que eon notahle frecuencia lo/; Agen-
tes Diplomáticos y Consulares acreditados en distintos países se ven en-
vueltos en polémicas periodísticas, en su deseo patriciÜco de refutar apn:-

ciacIones antojadizM alrededor de la Independeneia de Panamá y de la
posición de esta República en el concierto de las naciones.

La secesiÓn del Istmo de Panainii, efectuada d 3 de Nov ienihre de

1903 y la constitución de éste en Repúhlica independiente y soberana son
hechos e:onsumados e irrevocahles, sancionados por todas las naeIones de la

tierra. acerca de los cuales parece inneeesario que los representantes di-

plomáticos y eonsulan:s del país se empeñen el! discU8iones inoportunas;
v las razoii:s determinantes de tajes hedios, las conoce d nmndo y las
apweiará imparcialmente la historia.

Resulta incompatible con el (Jicoro de la RepÚblica de: Panamá cnlTar
a ('xplicar a diario hechos y (:ircunstancias ampliamente justificada6 a la

faz del mundo, en relaciÓn con su existencia como nación soberana e in-
depfni-ipnte y, por lo tanto, se n:comienda a (Id. absterierse~ a rectificar
por la prensa las apre'CaciolH:S errÓneas o mal inti~ncionadas de los incon-

ferines con la secesiÚri del TsLnlo de: Panam.i y su situaciÓn internacionaL.

Soy de Ud. atento s(~rvidor,

l. D. Arosemena,

Sl'r;rela río de Relaeiones Extr;riores.
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MACHETEANDiQ
Por M a,rio A u,gltsto Rodrígaez

( P ananieño )

LOTERfA CLAN/JES,'jN A

Desde hace un par de lustro~, está circulando en nuestru medio UJl
sistema de explotación, que alcanza las más infames mallifesta(:Îones por-
que succiona los pocos reales de las desesperanzadas dast:s populares y que
cs vulgarnientc conocido como "chance clandestino" o "bolita".

Estas formas dI' lotería ilegal son dañinas para la cOllunidad en :-':'"
vera!, porquc explotan la n~:esidad de la gente pobre, por un lado, y por-
que compiten deslealinenk, por el otro, con la prin(:ipal fuente de soste-
¡;itdi,,¡¡io de I!ilestras instituÓoIles de asistnieia wciaL qUl' I'S la Loteria'
Nacional de Beneficencia.

Pero el inhumano negocio resulta particularmente repulsivo si se
recuerda que sobre la defraudada esperanza de millan~s de gentes que gime
en la pobreza, han edificado cuantiosas fortunas unos cuantos gamonales

engn:idos que derrochan en los casinos, en Juan Frnaco, en lujosos elubes
nocturnos, en cantinas y en parrandas y francachelas los centenares de mi-

les de reales que han arrancado de los humildes hogares de nuestros barrios
pohres. l'orq ue con esos realitos, acumulados unos sobre otros hasta
formar millarei; de dólares, lujosos cadilacs, queridas aristocráticas, coini.
das paiitagruélicas se costean los explotadores de la holiltii.

LA EXPLlCACfON DEL NEGOCJ(

Algunos se preguntarán cómo es posible que sea prm:isaiiente la gente
más pobre la que eon más frecueneIa caiga en las garras de los ¡'olitcros,
que hacen salir premiados a los números menos vendidos y qUe en la gran
rnayoria de los casos desaparecen eon el santo y la limosna cuando llega

la hora de pagar (i los supuestos ganadores.

La explicación es sencilla, sin embargo, Mientras más necesidad tIl:ne
uno, con más an,iedad se agarra de cualquier esperanza. Y los boliteros
ofrecen cada noehi: la esperanza de multiplicar cuatro reales por veintidós

pesos. El homhre sin trabajo que consiime cinco reales limpiando un
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paiio (1 ayudando a cargar un camión, la mujer sin empleo que obtiene un
peso con un dia de lavado o aplanchado, dejan de comprar eomida hoy
porque les enturbia la razón la espeanza de multiplicar eBe dinero eon

sólo esperar los números de la bolita.

CASTIGO NECESARIO

Como se ve, se trata de un negocio cruel, de un engaño inhumano.
De alLí la necesidad urgente de que las autoridadel' actúen con energía

contra esa gente, que caÛ siempre procede de clases enriquecidas, pero po.
seídas de una ambición insaciable.

En realidad, el comentario popular suele señalar con frecuencia a los
gamonalcs-"monos gordos" les dicen- del negocio de la bolita. Son
~/~nte de corazón duro, de gruesas cuentas corrientes, inescrupulosos para
tratar de comprar cualquier conciencia, cuyos tentáculos succionadores se

extienden, por medio de agentes y sub-agentes, hasta los últimos barrios de
11. ciudad, mientras se limpian los afilados colmilos de las migajas de la
gente triturada por su desmedida sed de dinero.

Contra los boliteros debe ejercerse el máximo peso de la ley. Multas
dI: quinientos o mil balboas son muy poca cosa para ellos. Deseable sería
que ese delito, que es más infame que cualquier otro, no tuviera fianza de
excarcelación. Pero, sobre todo, que la acción de' la justicia escudriñ(~
en las aclÍvidades de los gamonales que el comentario popular señala COJJO

"F:mrcas de la holita." para hacerlos sufrir en la cÚrcel el duro castigo
q uc realrr¡enle les eorresponde.

("'EL nTA". Miércoles 27 de J\OVi(~lni-re de 1957).
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ARlANDQ BILUS

El día 12 de Marzo, M_ Wys~, que había ido al' sitio más intrincado
del Pirri para reconocer las minas de oro de Cana, envió un correo con
objeto de que le suministrásemos noticias de nuestro estado y de nues.

tros trabajos. Comprendiendo que de la manera que íbalIs sería muy
poco lo que pudiéramos conteguir, aproveché la ocasión para ponerle al
(:()rri~nk de cuanto sucedía, propoiiiéndole abandonar la trocha que tI"
ii¡anius cumenzada, ~' de la que tan malos recuerdos hahía de guardar to-
da nii vida, y continuar los estudios a nivel del valle del río Chico. Gra-
cias a la prodigiosa actividad que le era tan propia, y habiendo aproba.

do hs modificaciones que le proponía, emprendió la marcha y el día 15
llegó al punto en que me encontraha acampado. Muchas de las pústulas
\ lJagas que se me habían formado a causa de ras picaduras de las ga-
i rapatas, se hahían i:icatrizado; otras estaban en vías de euración, y mi
estado geiwrnJ lia!Ja mejorado hastante, por lo que me l'ncontraba en
dispos' cióii de continuar mis trabajos; así es que. acoiipañando a M.
WYSf'. seguí la corriente del río Chico durante tres días, hasta el punto

de (:lllflU:-'llcia del Porcona, donde encontranios a M, Lacharme y Su&
agregados rendidos por la fatiga, y no habiendo tomado alimento desde
hacía veinticuatro horas. Prestámosles los auxilios que tan necesarios les
(Tan. i-m tanto C¡Ul~ !lOS daban cuenta de les mil incidentes que les ocu-

rrieran desde el momento en que yo me había visto obligado a abando.
narlos, pudiendo convencernos, por el sumario relato que nos hiciera.
de la actividad y constancia de aquel hombre, así como también de la
resistencia de ros hombres que desde el río Sínú lo habían veJiido acum-
pañando.

No habían terminado nuestros trabajos, así como Lanipoco mis su-
frimientos y penalidades. Desde el día 15 hasta el 18 de Marzo, todas
las opi~rilcionBs que nos fue necesario practicar tuvimos que efectuarlas
dentro del río, llegá!ldonos el agua muchas veces hasta más arriha d(~ lB
cintura. Mucho temia una recaída que nuevamente me hiciera abando.
nar los trabajos que tenía eiipreidídos, y efectivamente !lO i;e hizo cs-
peral' lUucho tiempo; las Hagas de las piernas, que aun 110 estaban ci.
catrizadas conipletallH'lite, ~e volvieron :' enconar de nuevo. y me fuI'
fue necesario separaniie de mi" amigos y volver a Pínogaiia.

M. Wyse y M. Lacharme hicieron una nueva trocha, siguiendo casi
puralelamente la línea de la cordilera que les dió la altura relativa
del Thalweg y de los diversos afluentes del río Chico y del río Tupisa. A
este último llegaron el 28 de Marzo, después de haber cruzado la extensa
depresión ocupada por el Tiatí a una altura solo de treinta y un metros,
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v a diez y ocho milas de la ensenada de Gandí, 'en el Atlántico. Esta cor-
la elevación parecía prometer un resultado favorable, y desde luego cre-
YÓ~I~ e:,lahan vencida;; las mayores dificultades que podían ofn~i:i:rse; pe-
TO tn i'slación de las l1uvias SI' adelantaha, y aun eTl aquel año, jU'l¡ian-
do por Lodos los r(~nómenoo; que se presentahan, parecían anticiparse,

con lo que era de todo punto inÚtil queror continuar los trabajos, y to-
davía mÚs iniposíhle qnenr abrir iina nUl'va troclHi, en la qUl~ ii cada
nlOnicTllo nos hahíamos de ver interrumpidos por -luert(~S avenidas, y
más que niida no era pruilenlo siquiera seguí r allí, donde tantos ac-i-
dentl1s son suiwcptibles en la estación que comenzaba. Era necesario re-
,ignarse y prescindir por ciilonce6 ih~ la f,xploraciÓii (le aquel valle y
de la apertura de una trocha que fuera a dar al Ocl~ano por encima de

la cordilera.

Obrando como hornhres prácticos y prudentes, erii menester apla"
zar los trahajos para el otoño prÓxíiiio, nmcno más cuando iodo nues-
tro pen'Onal SI,' haliaba en un miserable eßtado, rerulido por tantas fati-
g¡is i:omo Sl~ hahían sufrido, y donde tantos dolores h,ahían causado las
ramas de los hosque~ y los guijarros de los ríos. El mismo M. Laeharme,
Lan acostunihrado ;1 la vida de las selvaS y que siempre 1I0S pareció, eo-

nio efectivamente era, tan activo y tan enérgico, pedía ya gracia, pues

en los Últimos días tas tareas que hahía ejecutado le abrumaron como
hasta entonces no lo hicieran ninguna de las muchas que en su vida
había ejecutado. En todos nosotros se había operado un cambio i:onsi-
derable, y ya ninguno era el de antes; todos ateßLiguaban con sÓlo su

presencia lo crudo del trabajo que nos ocupara y las privaciones e 1T-
conlOdidades de que habíamos sido víciimas.

No obstante eo;to, M. Wyse estaba tan (~ncariñado con aquella ex-
ploración, y era tanto lo que sus resultados le preocupan, que aunan-
te" de partir emprendiÓ y llevó a eabo la exploración dd río Turquesu,

el tercero de los grandes afluentes que el Chucunaque tiene en la orila
i¡¡quierda: dc~pui'" 111-' cstudíarlc detenidainente, enconlró el v¡i 

I 1i. mucbo

iiwnos favorable que los del Tupisa y del Tiatí. Al mismo tiempo, M.
:'('5il" ingcnI('rn del Estado de Panamá, nii amigo y fiel eolaborador en
IlItH-I"'" de los trabajos que allí realizamos, M. MUS30 y yo utilizábamos
todas fas fU(~rzas de que podíamos disponer para detenninar la medi-
eiÚri de los plano" y el nivelamIenlo del Tupisa, hasta el punto en que
In trocha i;e había enconLrado con este río, llevando la operación de tal
manera, que las dos líneas vinieran a unirse y a fijar de un modo cierto

fa altura y la posiciÓn di" iodos los puntos observados,
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El día 11 de Abril se había terminado este trabajo felizmente. Ya
;;e había evacuado a Pinogana, abandonando todas las provisiones inúti-
le~ y dejando algunos recuerdos a los amigos de por allá abajo, que tan-
tos y tan huenos servicios nos habían prestado. Todo5 los muchachos de
l: aldea tuvieron un cri-cri, y se entusiasmaron mucho, tañéndolo como
jn", piluelos df' París.

XXVII

Marcha del Darién.-Un grande, grueso y feo compañero
de viaje.-Los hermanos Verbrugge.-Vuelta a Europa.

Muerte de Guido Musso.

El día 13 eniprendimo", la marcha para Panamá, a donde había ido,
\' JlW c~peraban ya, el mayor número do los 

individuos que formaban
la r'omisión. Embarquéme en Chepigana f~~ una pequeña goleta, y no bien
iios huhimos entmdo en alta mar, euando un enorine cachalote, cuyo
largo no sería menos de diez metros, lo cual equivale a decir que era
inayor que la mezquina embarcación que nOs conducía, se puso a nnes-.
tro lado para hacernos compañia: parecía gozar a nuestro lado, y de

"ez en cuando seadosaba tanto a nuestras bordas, que nuestra barca se
inclinaba cntoncel5 visiblemente: algunas veces se elevaba sobre el agua,

r entonces podíamos disfrutar del espectáculo de su repugnante boca,
euya ahertura era igual al ancho de su i:aheza, o sea más de una braza.

El 21 de Abril nos embarcamos en el paquebot MartinÙ:a, en el que
eneontramos a ros hermanos MM. Luis y Jorge Verbrugge, los intrépi.-
dos viajero~ y cazadores que han recorrido la América en todos sentidos.

A ellos se deben dos curiosos libros, notables, tanto por su esti.lo
como por la gracia y vivacidad que en ellos se advierte: titúlase el unoi
Las Selvas Vírgenes, y el otro Paseos y Cazas en América del Norte, Di.

ehosos aquellos hombres, que todo lo ven con una mirada y todo lo di.

bujan con un rasgo!
N u estro viaje de regre.so fue desde su comienzo entristecido, por la

¡'iikrmedad de Guido Musso primero, y después por su muerte.

En Saint Thomas, donde su padre había muerto volviendo de una
misión política que se le mandara desempeñar, saltó en tierra para ha-

cer una visita piadosa a la tumba del autor de sus días, sintiéndose en-

fermo ya cuando volvía a bordo. Al pronto se creyó selía sólo una sim.

pIe indisposición. pero hien pronto se declaró la disentería, y las fuer-
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zus de llUestro amigo Se crecieron visiblemente; los remedios más enér-
¡;icos /lO jllidierOIl i.om;eguir nada, la hemorragia continuaba, y al cabo
de una S('iii¡ina las fuerzas se hahían agotado. Lo más triste en aquellOS
llollento,; (Ti! que d pobre Musso no ahrigaba la menor sospecha del
,!rave estado en que se (llcontraba.

CUiindo reunidos al lf~dedor i:uyo pudimos convencernos de que to-
do había terminado; cuando pensábamos tristemente en la desesperación
de su madre al tener cOllocImiento de la fatal noticia de la muerte de
aquel hijo tan querido, él calculaba el número de horas que nos separa-
han dd Inilic'l' f!1;"l'u de Europa en que habíamos de fondear, n05 ha-
hlaba de su próxima convalescencia y de sus proyectos para el porvenir.
Casi s:" ;'lguiiia. IlL11'iÚ cuando nos faltaban Sólo tres o cuatro jornadas.
pura llegar ~i Suiitander, .siiniéndrlIos en el mayor desconsuelo la pér-
dida de aquel querido amigo y compañero COn quien juntos habíamos

compartidu todo" los trabajos y penalidades, y que expiraba en los mo-
iiieiitos en que más aereedor era a la recompensa.

La noche el'H oscura, la templltad crujía, y un furioso viento levan-
taba el mar, cuando d "ombrío océano se abrió para reÓbir el cuerpo

de nuestro camarada.

Como Virgilio lo decía de un compañero de Eneas: Non ìnferìora

secutus, él no había seguido el estéril camino.

XXVIII

Segunda expedición. - Embarque en Saint-Nazaire. - El
istmo del Darién occidental, o de San Bias.~EI río Bayano.

Indios darienita.-Chepo.-La Capitana.

V lie1to~ a la patriii que tanto habíamos echado d,' menos en las re-
rnutas regiones que f1ejábamos recorridas en nllt'istra an'terior (Jxpedi.
'ción, pensando en lo mucho que aun teníamos que hacer para ultimar
'-qul'lIos comenzado" trabajos, cuyo futuro resultado tantas ventajas ha-
hían de reportar a Li industria y al comercio, pennuiiecimos seis meses

en Francia, sin que un i:olo momento pudiéramos dejar df: la mano las
penosas tareas que nuestro propio deseo nos señalaba. Como, además del
escao tiempo de que habíamos dispueøo, contamos siempre COn escaso

personal, que imposible era atendiese a todo lo necesario para ultimar

cada una de las operaciones emprendidas, en todos los puntos que fue-
ron objeto de nuestros estudi05 nos limitamos a tomar apuntaciones y
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datos que nos sirvieran luego para poder realizar los tan deseados cálcu-

los, en lo que invi:rtimos todo el tiempo qne penmuiecimof! en Francia.

'0'11 eollH:ra (le la i:staeióii seca, que era lu linÏea en qlH' podíamos al'l tra-
bajar, paci IHl!Wl'lOS cn Hiarcha.

LlegÓ al fin ésta, y realizados los consiguientcs preparativos, no",

IHlf!inios en mardia el dia 7 de Noviembre de lB77, eali:ulando qUI: ha.
híamos de llegar a b reglon que tpníamol' que estudiar i:n tiempo ¡i pn).
pósito para comenzar desde luego, sin temor a i'ontnii-iedailes qUl: nos
interrumpieran,

De todos nuestros conipañeros en el anterior viaje, hombrct: proba-
dos ya, conoi:edores del terreno y de las costumlires ik los habÜantef'

di aquella!; regioni~s, que tan buenos servidos nos habían prestado en
la expediciÓn primpra y (h, los que tanto podíamos esperar, sólo nos

acompañaba uno a hordo, que ern M. Pouikssan, quP deseiiipeñaba el
cnrgo de secretario del comandante general de la misiÓn: de los demá" 

,

unos se hartahan Husentes por asuntos propio!;, y otros se encontraban

en otras opupal'iones, privándonos por esta razÓn de su ngradable coni-
pañía; pero M. Luis Verbrugge, que meses antes partiera para una ex-
cursiÓn al BrasiL h¡ihíala terminado, según noticias que nos comunicara,

y csperaha ib vuelta iiwstro paso por Panamá, para reunÍrsenos, y ','n
el mismo punto se encontraba con igual fin M. Sosa, a quien el Gohier"

no de Colombia autorizaha tmnbii:n en esta segunda vpz para qUI: no".
acoinpañara. M. de Lacharme, el infaiigable explorador y háhil aventu-
rero a quien tanto dehíainos r:on sus execlentes y sufridos trabajadores,

que tan buenos recuerdoB nos di~jaron por su Rumisii'n y buenos servi-
cios, no podían uni rse ti nosolros hasta fines del inmediato DicIemhn',
por 10 que, teniendo en cuenta todas estas circunstancias, M. Wyse, qUt'
era el hombre de sieinpri~, activo y prevenido en toda la extensiÓn de la'
palabra, sc resolviÓ a comenzar los trabajos por la exploración del istmo
de San ßlaB, o por nwjor d('eir, era su intento completar lo que la COlll"
sión americana hahía dejadr, por hacer. Esta expeiliciÓn, que como nues-
tros lectores recordarán, fiw m::ndadu por el comandante SeHridge, se
había limitado a estudiar la vertiente del lado del Atlántico, Jetenicndosr,

l'n la ('a"cada del M,adroiio, que SI" forma en el alto de Maduoin. de mo-
do que faltaba estudiar todo 10 referente a la vi~rtiente opuesta, y ri~alizai-
alguii:),,- eoniproh¡ieiones iiue nos dieriin exacta idea de la verdad de 1M
cálculos realizados para imirlos a ros que nosotros obtuviéranios. y oh.

tener de esle modo un rl'sultado completo.
El istmo del Darién occidental, que más generalmente I;S conocido
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,1, iodv; por el IimilJlf: de istmo de San BIas, es mucho más (,,,trecho que
¡,idos los demá~ que exísten en la América Central. Su anchura no ex-
, I!" de ¡,iiaren!;i \ ocho kilóml'rm;, extendiéndose desde el golfo de San

1;I:i~. ° di' Carti. h;isla la cIlIbo('adura del Bayano: ensanchado en la par-
li' \Jorte por uiia iimplia y profunda bahía, un tanto interceptado en su
1':,kii:;Î(.¡¡ por \ ;iri:,~ ¡"las v arrecifes que h¡lcPII dificulioRo v do peligro
I'! p:iso por etla.!!oza, no obstante, de condiciooos altamente recomenda-
¡'I''"'. cuak,s ;'011 (,1 halllH".e abrigada de los viciilu~ de largo, gracias a
uiia l'xlensa \ pr""iiiieiite lengua de tit~rra. y por ~Iguiios montículos de
¡lId\"r o lIlCllOr ('(naciÓn: (m la parte Sur deja paR(¡ al' fondeadero del
Hayano, rio que. a pesar de la poca extensión con que su cauce cuenta,

\ ÚTte en ,,1 océaii" abundaiites y profundas aguas. capaces para que
1,'11 ellas Ilavegw'ii los huqucs de mái- alto porte y profunda cala. Este po-
ikroso rio, que t~", sin duda alguna el que en toda aquella oxtensión

,ii-rasLra mayor caudal de aguas, corre por lo menos en una extensión
,¡i' InÚi; de doc(, kilómetros, formando una línea reeLa con la del cuello
iii\,¡io~ elcvado de aquella porción del istmo, dado lo cual sería suficien-
k practicar un corte de menos de nueve leguas para estahlecer una expe-

d ila \ cÓmoda coiiunícación entre el Océano y el Pacífico; por desgra-
cia, la elevaciÚIi dI' aquellas montañas, que (1" conside.able, impide que
I'w,h COn!;eglijr~" un canal a cielo abierto, por lo que habría que con-
jorinarse con Ull ~ubterráneo que próximamente se exlendería quince ki-
lomeLros, o sea una extensión igual a la del túnel de San Gotardo. De-

,.iinos esto, porqut' la especial naturaleza de aquel terreno montañoso no
pued" permitir en modo alguno el derramo de lo" d('óHnontes, sin que

;¡ cada paso derrumbamientos inevitables interceptaran los trabajos, inu-
i:tilizando los ya hechos y haciendo imposible la continuación de ellos. La
clIl'Iillera central. cuya altura, por término medio, excede siempre d(~
i'u;¡lr"Óento;; metro" está f1anqueada a lo largu paralelamoliLe por am-
j,,,s lado" por olra~ cadenas de montañas, que con cUas comparadas, pre-
Sf'iitan insensibles diferencias, y de las que las depresiones relativamente
"aja~ compn1ndida~ entre estas elevaciones, no eomunican con las m¡-
teiisas llanuras de las playas de los dos Océanos sino por medio de es-
trechas gargantas, verdaderas escaleras por donde espumosos torrentes
"',' precipitan con violencia de cascada en cascada.

Entre todas aquellas gargantas o desfiaderos relativamente bajos,
1,1 que más facilidades presenta para poder practicar un paso cómodo
ciilw los mares cuya reunión interceptan, puede citarse el que se abrei
,'ntwel río Azúcar y el río !cantí o Aguas-Claras, paso que toca a M,
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Wyse el honor de haber sido el primero que lo haya. estudiado; pClro

para trazar un canal interocéanico, ninguna de aquellas depresiones, por

más que a la simple vista varias puedan parecer lo contrariù, pretentan
más ventajosas condiciones que la línea de la desembocadura del Bayano
a la bahia òe San BIas,

Las orilas derechas del Bayann y del Mamoiií, están formadas por

t'xtensas sabanas de~ieriai;, de una monotonía desesperante, sin nada en
ellas que pueda ser de aplicación, y que llegan hasta el mismo Panamá.

Acá y allá, aquel ancho mar de hierba Ae ve sembraòo de grande,,
haciendas, que '~asi todas, en Sil mayor extensión, se hallan dedicadas a
la cría del ganado, viéndose grandes rebaños, algunos de los cuales cuen.
tan tn's mil () cuatro mil cabezas, y cuya prineipal iiplicación no es ('l
aprovechamiento de las carnes. que casi no tienen valor ninguno, dadii

lo corto de la población, sino las pieles, que forman una de las princi-
pales fuente8 de riqueza, pues 1"8 darticulo que más sostiene el coml'-
cio de exprotación, y a cambio del quc se importan much08 otros pro-
ductos necesario" para la vida, Al E., la selva virgen, con 8U tupida ,

abundante vegetación, reviste las llanurbs y las montañas, haciéndolas

adquirir un aspecto agradable la variedad de tonos y colores de aqueH'a

verde alfombra hasta el punto adonde alcanza la influencia de lalS marea~,
pues uii poco más arriba del sitio donde concluye d Terahle, las planta-
cionesde bananos se escalonan en ambas orilas.

L08 frutos de estos árboles forman el primer artículo de alimenta.

ción de los negros y mulatos de la América Central, 8iu que en ningún
punto del Estado de Panamá, ni en 108 demás Estados adyacentes, se re-
cojan algunos que sean de mejor calidad que los que 81" producen en

las orila8 del Bayano. Un trabajo insignifícank basta para que aUï ten.

ga el colono una comodidad relativa, como cremos que en ningún otro
punto podría hallarla, pues en ninguna parte las necesidade8 apremian

menos ni 6e puede vivír más de8ahogadameaite, en 10 que en verdad in-

fluye mucho el género de vida a que están acostumbrados, y tal vez iio
poco la especial naturaleza de 108 habitantes; con d08 o trcs mudas (le
jòimtalón y camisa de algodón, anisado a discreción, pues todos son ara-
sionados por él y cigarr08 de Ambalema, 8e en('uentra un hombre 8atIs-
fecho, sin que 81" le ()~urra pedir más, y ('reyendo firmemente que no PIS
necesaria otra cosa para creerse feliz.

En la parte arriba del Terable, ras casas se hacen muy raras, y poco
después las orilas, el río, la selva, están desiertas en absoluto, hasta ile-
gal' al territorio òe los indios Pirreas. Naòa absolutamente turba la quie-
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nas, cada vez de mayor elevación, lo cierran, sombreándolo cada n~7.

más y circunscribiendo la vista a una reduçida extensión; las abruptas
y escuetas puntas del cerro de las Garrapatas (nombre de pésimo aguero,
como fácil e¡; comprender, recordando lo que de tales animaks y de Io¡;
tormentos que nos hicieron pasar dejamos dicho) obligan al río a des-

cribir curvas bastante pronunciadas y violentas; los rápidos se hacim cada
vez más peligrosos; los bancos de rocas se muestran en corLísimos intér:
val os, no ya pequeños Balicntes, mitad d~\scompuestos, como en Peñ".

Mirón, sino grandes aglomeraciones demasiado consistentes. En el pun-
to de confluencia (k la quebrada d(~ Tagua se entra ya en la cordilPra.

Durante el día, pudimos ver un gran nÚmero dc iguanas de la l",;-
pecie media; había árbol en d que contamos más ile die7., rf'partidas f'11
sus distintas ramas. Los hombres que nos acompañaban mataron cuatro
de ellas, con las que podemos decir tuvinios un gran banquete, pu~ la
carne de eitos animales es un manjar excelente, que puede muy hien
reemplazar ¡il pollo, llevándole ventajas hasta para las persona!' de es.

tómago delicado. Los indios las persiguen sin tregua ni descanso, dán.
doles una caza activa; pero a menos que no se hallen muy obligados

VOl' el hambre, dejan generalmente a las hembras adultas, después de

haberles abierto el vientre para extraerles los huevos, que son el man-
jar más delicioso del mundo, según afirman los gastrónomos. No se ('ea
que el animal muere por esto, pues no solo se dcatriza la ancha y pro.,
funda herida que si' les hace, sino 11'W ~e reparan los órganos de la!
modo, que al año siguiente puede practicarse al desgraciado animal una
nueva operación cesárea. Los salvajes son muy háhiles en eso de tender
lazos v prepar:ir traii-pas a las iguanU8, siendo d principal cebo qUi' ('m.
pIean la carne de otro'3 aiiimale,,; en las aldeas del T nguanti hemos visto
suspendidas de los techos de juncos de las casas, largas fila", bastink
apretadas, de estos bichos, colgados es una percha colocada horizontal.
mente como los paros 'lue en las cocinas del Mediodía di~ Francia y o(.rOl'
puntos se ponen pendientes de las chimeneas cargados de salchichas. Las
cuatro patas y la cola de estos buenos e inofensivos animales las ponen

adosadas al lomo, v allí los eonservan vivos y t'ufrifmdo; provi"ión ea-
~era que dura en tal estado meses entero~.

Esta es una de ras muchas torturas que se emplean; otra, no me-

nos terrible, consiste en arrojarlas al fuego, a fin (le quei la pid se le:i
pueda arrancar con mayor facildad. Tienen la vida sumamente dura, y

podemos creer, a juzgar por las crueldades que con ellas ejecutan, ,1ue
tienen los nervios nulos y la sensibildad rud:imentaria. Durante nues-
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tra primera expeición pudimOt observar un caso, cuyo recuerdo no~

afirma más y más en nuestra idea. Como hubiera manifestado deseo;; de
ello, llevaron a nuestro doctor una iguana de una especie sumamente ra-
ra, y con objeto de conservarla, la despojó de su piel; eii vano fue que,

empleara todo su saber profesional para conseguir la muerte del animaL
la e~trangulacióii, la punción, el corte y separación de la espina dorsaL
las agujas clavadas en el corazón; nada fue bastante para que consiguie-

ra el resultado que deseaba; la cabeza gozaba aún de vida cuando f,l
resto del cuerpo estaba destrozado y casi desmenuzado.

De la especie mayor, cuyo color es oscuro, sólo hi~ visto una en la"
orilas del Chagres, la cual tenía por 1'0 menos dos metros de largo, sien-

do gruesa como el muslo de un hombre, y sólo hizo algún movimiento

cuando la embarcación pasó muy cerca de ella; más en aquella ocasión
ninguno de nosotros llevaba fusir ni arma con que dispararla, por lo
que nos vimos obligados a dejarla marchar en paz.

Al llegar la noche estábamos en el punto de l'onflueiicia del Chara-
ré, y all nos detuvimOt, campando en lugar que nos pareció más a pro.

pósito para pasarla. Además, ya estábamos acostumbrados, por lo que

110 temíamos 1'a intemperie, y por aquellos sitios, ni abundan lo:, mos.

quitos, ni hay garrapatas, por lo cual las precauciones eran menores, y

aSÍ, exentos de peligros, podíamos descansar más tranquilos. A la ma-
ñana siguiente, serían las siete, cuando teniéndolo todo dispuesto y pre-
parado, comenzamos nuestra tarea, considerable de:,de el prineipio, "i
:,e atiende qUl~ lo:, primeros pasos habían de ser los chorros, que así lla.
man allí a los rápidos que precden a la cascada de MamonÍ. La prime"
ra de estas cascadas tienen una elevación de tres metros de altura, di.
vidiéndose y subdividiéndose en muchos saltos de agua, corrientes que
se entrelazan alrededor de las rocas desparramadas. Fácil es comprendl'l
la imposibilidad de salvar con canoas estas alturas, )' por consiguiente

los graves obstáculos con que habíamos de tropezar para realizar la as-
censión por d río; por fortuna, habiendo previsto el caso, nos servíamo.~

en aquella ocasiÚn ùe las piraguas más pequeñas que pudieron enco!i.
trarse, o sean las que llaman allí de mil quinientas bananas, pues 

Infuerza de e1las y sus condiciones de capacidad están calculadas por el
número de estos frutos que puedan trasportar. Puede servir esto para
demostrar cómo 1m todos los pueblos lo que constiluye la fuente princi-
pal de riqueza es lo que da la norma para todo, y hasta qué punto se
está atento a lo que es el primer artículo de subsistencia. El valor repre-

sentado mi distinto!' objetos ha dado a ellos su nombre, y lo mismo su,
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cpdp, t,on Tos qne pn åistintas partps llevan las medidas de peso y capa-
cidad; y en aquella regiÓn donde los frutos de la precio¡;a musácea e'l

el principal artieiilo, se ha impuesto, dando lugar a la elasificaciÓn de
las piraguas y canoas de que los naturales se sirven.

Llegadas las tres piraguas al pie de la primera cascada, fueron des-

cargadas de todos ros utensi.lios y víveres que eonducían, e inmediata-
II1~nle, "iiTiéndoiios de ';uerdas que a preveneífin lleváhamos, y rr~alizan-
do grandes esfw'rzol".. las (lpsliznmos por encima de las rocas hasta la
¡iar te superior de la cascada, sin que fuera posible evitar que en esta

maniobra parte lid fon(lo de b lancha se quedara en los salientes pun-
tiagudos de las rOClis que a cada momento no~ amenazaban con destro"
zárla por eonipreto, siendo grande nuestro temor por esto, dado que
entonces nos sería imposible seguir adelante ni volvemos atrás.

La segunda catnrata se encueiitni a haBlante poea distancia de la

'iue le precede, y se presenta desde luego tan difícil e impraetieable co-
mo ella, y en la parte de arriba se dcjan ver otras en las niismas con-

diciones, así corno también saltos, rápidos y chorros en los que el agua
se precípita con ruido, revantándose luego en montes de espuma.

En todas ostas operaciones cuidamos mucho la perf~cta y convenien-
te distribuc;ón del trabajo, a fin de que n"Bulte economía de tiempo y

los obstáculos "ean menores. Parte de nuestros homhres traza 10 que los
natuniles llaman una pica, o sea un sendero abierto por lo más espeso,

gracia~ al que podemos penetrar nuevamente en el do por encima dd

desfiladero por donde se precipita: otro coloca 1'0s víveres y utensilios

I,~ instrumentos que no nos son absolutEmiente necesarios en un agujero
(le las rocas, siendo trasportado lo demás por el camino recientemente
abit~rto hasta el eanipamento que escogimos, situado en un montículo, no
muy distante de la última easeada. Pude cúnveneerme al poco tiempo de
que los homhn's quc conducían nuestra piragua apcnas entil1lden lo que
podemos lIaniar vida del bosque; no l10van mochilas, o sean unas espe"

eies de redes que los cargadores de la 
Amcrica del Sur so pasan al rede-

d'ir elr- la frente, y que, eayendn "obre las e"paldas, les sirve para ama-
rrar los hultos y fardos que llevan.

El sen(lero ahierto sohre ras escarpadas rocas que dominan al río

TJ rmite abrazar de un solo golpe de vista la gigantesca escalera que sus

rápidos forman, y que es, sin que quepa dudarlo, uno de los más bellos
espectáculos de que puede goiarse en la América Central. Desde allí se
¡,Jmira la eaída de I'as aguas (m las cascadas, asemejándose a extensos

p:-liOS con que las rocas ('5tuviaml revestidas; la luz, (kscomponiéndose
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en los numerosos saltos, da lugar a caprichosos juegos, en los que se
extasían las miradai;, y todo, en una palabra, contribuye a formar un
encantador paisaje, que se echa mucho de menos cuando se ha dejado
de ver. En una extensión que ni con mucho llega a quinientos metros,
el Mamoní desciende desde el alto valle que su c'irriente fertiliza a las
llanuras inferiores, describiendo una semi.circunferencia. Las fuertes ave-
i.das, que son frecuentes en la estaciÓn de las aguas, han arrastrado de

1ai; alturas epormes rocas, por entre las que el río salta de cascada en
eascada, y en las que se encuentran remolinos violentos de furiosa co.

rriente, que destruirían sin remedio cuanto se les quisiera oponer. Por
dos veces, en d corto trecho que recorre, salta dos alturas de diez me.
tros, A pesar de lo abrupto y rudo del terreno algunos árboles gigante~

crecen en una orilla y otra, extendiendo sus ramas sobre las aguas y dan-
do lugar a que la gracia de sus formas y lo tupido del follaje que sus
copas forma, destruyan un tanto el salvajismo que en la escena domina.

Sin ellos, todo seria absorbido por la majestad del río, pues aquellas

grandes rocas, que por las caprichosas posiciones en que se hallan co.

locadas parece que a cada momento van a desprenderse, no están ni aún
tapizadas por el verde musgo, que durante las lluvias la impetuosa co-
rriente les arrastra, y en ra sequía les agostan los rayos abrasadores do
aauel sol canicular.

Después de un día en que tan grande hahía sido el trabajo y tan pe-
sada la fatiga, día en el que continuamente se apetecía la noche y que

tanto dió lugar a desear el sueño, no nos fue posihle dormir casi ni un mo-
mento, pues en toda ella no dejó de eaer una fuerte lluvia; así es que aún
IW rayaba el alba cuando estábamos de pie. Tomamos la orila dereeha
del río, y durante todo el día no hicimos otra cosa que subir y bajar, col.
gándonos y descolgándonos por entre las rocas medio sumergidas en la eo-
rrie~te. En esta excursiÓn pasamos cerca de un chorro, en el que el río,
cambiando brmcamenle de dirección, está interceptado por una porciÓn
de troncos de árboles podridos, cubiertos de una vegetación parásita, y
ilonde un remolino continuo hace girar constantemente a aquella isla flo.
t.inte. Al llegar la noehe tuvimos que cruzar el Mamoní a naelo, a fin de
bU8(:ar un lugar a propÓsito para situar nuestro campamento.

Los hombres qU~ nos acompañaban, débilP. y flojos, valían bien poea
"usa, no siendo útiles más que en la piragua, 'en atenciÓn a 10 cual, luego
que hubimos pasado la noche, envié a Eugenio, que nra el más fuerte
entre ellos, para qu(' fuera a alquilar una harca y contratar algunos tra-
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bajaoorei a Gaspar Sabana, campato formado por hombre de los
que se deican a la busca de la tagua, y que se halla situada a cuatro horas
de marcha en dirección ascendente; pero con gran de8consuelo lo vimos

volver por la tarde sin haber conseguido su objeto, pues todos los cautche.

ros habían partido para la montaña a realizar las faenas que le son propias,
y en las que ganan su subsi&tcIa.

Las instrucciones que M. Wyse me había dado, y que tantos deseos
tuiía yo de cumplir con el mayor esero, prescribían me que había de de-
terminar el punto en el que había de dar comienzo el túnel del canal inter-
océanico, y después continuar las operaciones hasta el Salto del Madroño.
lugar en el que el comandante Selfridge se había detenido; pero carecíamos
d~ piraguas, y las aguas_ muy abundantes aún, daban lugar a que la co-
niente fuera todavía demasiado profunda, haciendo imposible, por tanto,
el poder caminar por el lecho del río. El personal de que disponíamos era

de todo punto incapaz para abrir una trocha con la celeridad que el caso
rpquería; y este trabajo, aún pudiéndolo emprender, no nos llevaría menos
de diez días, a causa de las muchas dificultades con que sohre el terreo

se tropezaban.
Además, si bien se considera, en realidad mi misión estaba ya termi-

nada: a causa de la gran curva que formaban en la corriente del Mamoní
JIiS cascadas de Chararé, el comienzo del canal debía ser en el valle de este
do, remontando en seguida la cadena elevada que corre paralela a la cota,
y al pie mismo de estas colinas debería abrirs la entrada del subterráneo.

Por tanto, estimé como lo más oportuno detener las opeacionei; y orga-
nizar el r~reso al punto de donde habíamos partido.

Mas tarde, M. Wyse hizo la asción del río por f'tre el punto en
iiue yo me había deteido y el Salto del Madroño.

xxx
Exploración del valle del Terabl.- Vuelta a Panamá.-

Ochenta kilómetros a caballo por la sabana. los
pantanos y lai eonas.

A esta exploración, que sumariamente acabamos de resñar, hecha a
la parte más alta del Mamomí, siguió la del río ~erahle, de la que no diré
nada, o al menm, muy poca CQsa. Mitad en piragua y mitad chapaleteando
por el lecho del río, pude convencerme después de una obiiervación dete-
iiida y atenta, qu los elrangulamientos, los casi continuos Úg.zag de
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las gargantas en su cauce extraordinariamente agitado, haoen casi imposible
ei que se pueda abrir con facilidad un canal navegable, en el que puedan
avcnturarse buques de alto porte, como necesariamenti~ tiene que haeerse.

El día lB (le Diciembre volví de nuevo a la Capitana.
El 20, a las cuatro de la mañana, todo nuestro redueido acompaña.

n;iento cabalgaba en direcciÓn a Panamá; la luna con sus pálidos rayos
nlumlnaha la graciosa sabana de Crespo: la temperatura era deliciosa: una
¡'ri~a imperceptibles oreaba el ambiente, y nuestras cabalgaduras trotaban
:: un paso tan eÚmodo, que parecía nos hallábamos en una butaca: no

o!istank lo agradahli~ del paisaje y de los em:antos di~ que podían gozarse,

YO, liiw siempre he eOntado muy poco eon mi talento, pensaba melaiii:ili.
camenti' (~n los ochenta kilÚlnetros qUl' era necesario recorrer en d día,
lH¡I'~ M. Wyse estaba obligado a voh'er a Panamá lo más pronto posible.

~\ii debut, por tanto, no es demasiado fastidioso, La sabana en casi
hida su extensión está sembrada de una hierba alta hasta llegar a la orila,
, ('ompletamenti' si~ca f'n iiquella estacióii, hasta el pUnto que se quil'bra
_al ser pisada por nuestros caballos. El piso forma muchas onduladoni~
y está formado por una espeeIe de arcila roja y compaeta, lo mismo que

I'n los loess de la China; esta arcila se levinta formando murallas, y ro-
deándo~(' en bastiones de un modo tal, que cualquiera podría creeT eran
fortalezas d~-'manteladas. A pesar del fuerte ardor diil sol que nos abrasa
y ilU(' (~ada vez va haciéndose más insoportahli, camiliiinlOs alegremente
por el vasto llano, pucs fácil es calcular las mil ocurreneia~ que se dan en
un viaje de esta naturaleza, y los mil incidentes que viencn a amenazar/o.

Todo va perfectamente, en tanto que caminamos por aquel terreno, que
aunque arciloso, es lo hastante consistente para no hacer la inaréha pesa.
da en demasía; pero en las proximidades de los ríos, o cuando el eamino
~igue las orillas de los pantanos que están próximos al mar, es necesario
iitravci:ar las hoyiis l'n que nuestro caballos se hunden en el cieno hasta los
pechos; allí "'f' renui:van los peligros v los trabajos, siéndonos necesario
realizar esfuerzos sobrehumanos para segui i- addante, sin que de jcmos dl'
llnwr que cada uno de estos malos pasos sea el Último que atravesa-
HWS, viéndúTlos detenidos sin poder seguir ni atrás ni adelante. Estos te-

mores nues1ros son cada vez más fundados, pues en una orilla y en otra
del camino vemos blanquear huesos de animales distintos, esqueletos de
hueyes que ombarrados en el cieiio, murieron ahogados aUi, siendo después
destrozados por los acerados picos de los gallnazos y demás aves de ra-
piña. Los caballos y los rehaños tienen siempre la costumbre de marchar
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l ica red PH que se hallaba preso: algunas caidas nos causan también una
pêrdida de tiempo considerable, y de esta manera van pasando horas y
hora", que se hacen larga:, como siglos en aquella interminable cabal-
gata. durank la cual apenas si podemos descansar veinte minutos para

tontar algÚn alimento sobre el arzón de la sila. Por agradable que PUl"

ib ;wr, v por galanas que fueran las euentas que en un prineipio pudié-

rmnn" trm':arnos, Iiien pronto nos convl'rH_:imos que los hosques y las sa-
ban¡¡~ rlp aquella tierra, que tanto se ponderan a distancia, sólo así son
hUI:II05, v no df' la incómoda mancra que nos veÍamos ohligados a reco~
j rer/oc; y no pi)(() entraba en nuestras miras, para aumentar el disgusto
que nos poseía, considerar la absoluta soledad de que nos veíamos rodea-
dos. Durante todo el trayecto que nos vimo:, obIigadol' 11 recorrer, ape-
iias ,,¡ encontramos más que algunos rebaños de bueyes sumamente apa-
ciblp¡ y mansos, como generalmente ocurre eon estos animales en el tró-
pii:: (liJargos en largo:, trechos veíanse también algunas haciendas, Y'

con ni,ás freCUI'ncia tambos, o sean miserables chozas sin comodidades
iiiii;:iina", l'onstruíila~ con palos y bro;¡a, qlW apc:nas si defi(:nden del aplo-
iiiank ;;01 qUl~ snhn' ¡iquellas llanuras car: a los desgraciados que las ha-
hlian. Nuestros eorcdes continúan su marcha realizando verdaderos pro-

digios, ilcsémbarazándose de: mejor modo posíble en los pantanos, (1 sal-
i ando pOI" los montículos áridos y escarpados como una escalera: en uno
de aquellos pasos, el animal qiW monto cae de un lado, viéndorne obliga.
do, para no ser aplastado, a arrojarme por el otro; más hícdocon tanta
desgracia, que al caer choqué con un pital erizado de agudos dardos, mu-,

clios de ros cuales me asaetearon: el recuerdo sólo me hace experimentar
frío.

A l'i:sar de 1'0 mucho que llevábamos andado, parecía que Panamá
se alejaba más y más, y la noche comenzaba a cerrar. Aún tuvimos que
"eguir caminando cinco horas, al cabo de las cuales nuestros guías y al-
gunos naturales a quienes interrogamos, nos dijeron que estábamos to-

davíu a tres leguas.
Por fin, serían la:, dh'z de la noche cuando reconoeImos el lugar a

que van a pasear y lucir sus trenes los ricos habitantes de la ciudad, iy
pudimol' apreciar que nUe5tros caballos pisaban en un buen camino; ellos.
al observado, t.ambién se reanimaron y comenzaron a caminar mucho má
de prisa que i;olían hacerlo desde mucho rato atrás: a la media noche He-
gamOl al fin al Grand hotel; una buena racÍón de carne y una botea
de vino de Francia bastaron para haeernos perder el mal humor de que!

nos sentíamos dominados.
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Pananni está de enhorabuena; la gran semana de fa Pascua de Na-
\ idad hart' que la ",Iegría :;ea grande, y por todas partes la animación Y'
(,1 bullicio ~on qut' inayore:; que de ordinario. Al saberse en fa ciudad
que habíanim; llegado. como en la anterior expedición dejamos muchos
ani igos, de todas parii,s UovÍan sobre nosotros invitaciones y tarjetas pa-
ra bailes, fiestas , ('"iiidas; pero nuestro tiempo nos venía sumamente
(,scaso para ..1 núiiiero coii:;iderable de operacíone. que teníamos que iie~
i ¡ir a cabo; nos veíamos en la forzosa nL'ÇesÍdad de levantar algunos pia-
r,,"'. .,ra necesario hacer muchos y distintOf cálculos; y M, Wyse, más in-
fuligable qUt lIunca. ci)menzó desde luego a organizar los elementos de la
larga expedir:ión que íhamos a intentar en una región completamente de-
,ierta

XXXI

En marcha hacia el Tuyra.-Chepigana; los antiguos ami~
gos.--ubida a la EspIga.-YavIza en total decadencia.-

Los Coloradilos.

HabÍéndonos apresurado todo cuanto nos fue poible, sin permitirnos

ningún descan:;o. sino atendiendo sólo a lo que tanto urgía, nos hallamo!l
con que er 29 de Diciembre todo estaba preparado y estudiado en la pre-
l. isión de LO¡ muchos obstáculos que suponíamos se habían de encontrar:
en aquel mismo día nos embarcamos a bordo de la goleta Chucuriaue,
.'uya eabida será, euando mil8, de catorce toneladas, sin qUI' sus condi-i
cÏones permitan construír camarotes debajo de cubierta, por lo que todo.

110,. vimos obligados a acostamos al raso. En esta segunda expeición,
I,i caravana se componía de unos veinte individu06, con lodo:; los cuales
contáliamos para 108 trabajos que teníamos que realizar: no nos sucedía

como en la primera_ que el mayor número de los que nos obstruían lo
lugares eran músicos y personas que, aprovechando la ocasión de maníffl-
lamos sus i;impatías. daban un agradable paseo, privándonos de las co-
iuudidades que tan necesariamente nos eran.

En el mismo día, habiéndonos favorecido bastante el buen tiempo, arri-
hamos a las cos,tas vecinas de la íila de Chepilo, a donde, de regreso de
li- exploración del Mamoní, M. Wyse haía enviado a Eugenio, uno de
iiuestros mejores agre,g~dos. con la par de material, útiles y provisiones

que debíamos llevar al Darién. Durante alún tiempo nos detuvimos en
iiquella isla, qUe De Auvile cita entre todas por su belleza, pudiendo con-
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vencernos de que no había ninguna exageración en los elogios que de ella
hace: aquellos prados fertilsimos, aquellos árboles elevados, cuyas ramal'

se entrelazan formando frescas bóvedas de verdura, aquellos arroyos y lol'
saltos de agua que desde lejos se divisan, le dan un aspecto encantador, en
el que se recrea la vista y el alma se alegra. Una permanencia allí sería

delicíosa, a pear de la soledad que en ella reina, y de buen grado hubíéra-

mos acampado en aquel lugar si nuestro itinerario marcado de antemano, no
nos oblig.ara a partir en la misma tarde. Poco después de haber emprendi-
do el camino, pudimos observar cómo el cielo se tornaba sombrío, y más
sombrío aún el mar; pero para alentamos e infundimol' ánimo, allá a lo
lejos divisábamos las islas de San Miguel, nadando en una atmósfera clara

)' luminosa. Grandes bandadas de pelícanos nos acompañan en toda la
,travesía, volando a una altura de cuarenta o cincuenta metros, llamándonos
la atención la rapidez con que se dejan caer sobre las ondas llevando medio
extendidas las alas, sumergiéndose en las aguas con el pico e(~hado atrás.

y reapareciendo inmediatamente. Otras bandadas no menos numerosas de
cuervos Se extienden a lo lejos hacia el Norte, formando en algunos ins-

tantes a manera de una delicada y negra cortina que se destaca admirable.

mente sobre el horizonte gris plomizo que amenaza lluvia. Aunque pudiera
parecer otra cosa, es lo cierto que no Se aburre uno tanto a bordo como pu-
diera creerse: nuestro (~ocinero Félix ha hecho una buena provisión de
v iveres frescos, entre los (iue nada falta, y se esmera en cuidamos de la
mejor manera que le es posible, y además, justo es decirlo, pasamos largos
ratos distraidos en inocentes juegos, que dan lugar a incidentes en que
nuestro ánimo se esparce. A la media noehe próximamente Ilegamo;i al
Cerro Colorado.

Al día siguiente, último del año, sufrimos distintas alternativas. como
fueron una calma chicha espantosa, durante la que ni el menor soplo de aire
1I0S vino a sacar de la quietud en que nos veiamo:s :sumidos; siguiÓla una

brisa bastante fuerte, y de este modQ cruzamos por delante de la isla ik
lo!" Pájaros y el Farallón Inglés, lIegan(lo, por último, a la entrada dd .fol-
fo de San MigueL.

A la una de la mañana, los que aún no Se hahían recogido y pennmw.

cían despiertos, sin duda con preconcehido fin, tuvieron la pesada broma
d(, ir a turbar el reposo de los que tranquilamente dormían para felicitados
por el año nuevo; y como no había luna, dejáronse las visitas oficiales pa-
Ta el alba. A las nueve aparejamos para entrar en el canalizo, siéndonos

necesario bordear a cada momento, pues la corriente era excesivamente
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hasta el punto de confluencia con el Chucunaque, donde pasamos una no.
che terrible, pues la brisa había caído, no moviéndose ni el menor soplo
de aire, y los mosquitos, que se habían levantado y bullían por todas par-
tes nos asateaban de una manera crueL.

Tales fueron nuestros sufrimientos, que sin aguardar a qUe el tiem.
po nos favoreciera, g.anamos a fuerza de remos el punto de confluencia del

Lagartero. Como repetidas veces hemos dicho, en una expedición de la
naturaleza de la que estábamos llevando a cabo los obstáculos se presentan
a cada paso, y los inconvenientes parece que crecen por momentos: cuando
llegamos al indicado punto, los remos se hicieron inútiles, pues era imposi-
Me maniobrar con ellos; así es que tuvimos qUe emprender la remonta
dese allí a la espiga, término desconocido de nuestra marinería, y que

e::difícil comprendan los que no hayan visitado aqucHas regiones. Re.
montar una corriente a la espiga es un trabajo duro y pesado, que eomiis-

te en enviar la menor piragua hasta una conveIIente distancia, en la (Tue
se amarra una fuerte cuerda al tronco de un árbol o a un manojo de hierbas
que presente condiciones de seguridad por hallarSe fuertemente arraiga-
das; con la otra punta se vuelve a hordo, y tirando de ella, a fuerza de tra-
hajos se consigue remontar la corriente, repitiendo la operación cuantas
veces sea necesario.

Para colmo de desdichas, cuando estuvimos plenamente convencIdos de

que no quedaba más recurso que emplear este medio, advertimos que des-
graciadamente el patrón se había olvidado de proveerse de las fuertes y lar.
gas cuerdas que para dicha operación son menester, por lo que tuvimos

que amarrar los cabos cortos de ,todos calibres que hallamol'. Esta cuer-
da miserable que logramos proporcionarnos, causónos mjl accidentes, sobre
Lodo al cruzar el río para cambiar de orila: varias veces se nos partió dan-
do lugar a que perdiéramos cuanto llevábamos adelantado, y haciéndonos

temer un inevitable naufra¡:io en aquellos violentos retrocesos durante los
cuales sólo podíamos ocuparnos de buscar un punto de apoyo para detener-
nos. En fin, para indicar lo que sufrimos, creemos sea bastante decir qU('

en quince horas de aquel ,terrible trabajo no habíamos avanzado más r1e
L:na mila.

Yaviza, donde encuentro a M. M. Wyse. Verhrugghe y Sosa, ha deeaido
mucho desde el año anterior. Más de media población ha emigrado a Pi-
nogana o a Tacuti, eentro de las regiones en que aún puede encontramw
tagua: en la región del Chucunaque ya no hay cautchouc, y jamás hubo
nueces de marfil. A juz¡rar por lo que pueda verse, faltas de elementos, de
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XXXII

Nuestro nuevo personal: los trece contratados. - Ascen-
ción del Tupisa. --- Sobre el Tiatí. - La nueva trocha.-

Treinta académicos en lugar de cuarenta.-Cómo fuí
momentáneamente jefe de la expedición.

El personal de que disponíamos se dividió eonvenientemenk entre

lw; cinco piraguas de que disponíamos, las que inmediatamente se diri-
gieron al lugar en que habíamos de comenzar las necesarias operaeione!'
para la apertura de la trocha. Contábamos con trece trabajadores, de lo,
(¡ue cinco eran llevados por M. de Lacharme, José, Pedro, Hipólito. Mer-
('edes, bastante viejo ya para sernos de grande utilidad, y ManueL. un po-
e,-, enfermo, al que hubiéramos querido dejar atrás, pues sólo se hallaba
p&ra recibir cuidad!)!; y atenciones que en manera alguna le podiamos dit-
pensar: sin duda alguna ha perdido por completo su salud en la sedenlu.
ria vida que hizo durante el último viaje, cosa bien triste tratándose de
aquel rudo trabajador, uno de los más fuertes y de más agradable carái;-
ter que he visto. Estaba grandemente acostumbrado a la vida del bo,-

qi.e, era un excelente cazador, un buen Irochero. y sólo eon ayuda lo!" !"I
machete hacía obras admirables de carpintería.

Los otros contratados con quienes contábamos eran: Pedro Soler, hoIlI'
hre que bajo iodos puntos de vista inspiraba confianza, y que jamass.:
embriagaba; Nicolás y su concertado, o por mcjor dieer su esclavo So-

lario. Domingo, en quién es de admirar siempre el constante buen humor:
Lisandro, que formó parte de la anlerior expedii:ión y que está ya al eo-
rriente de muchos de los trabajos que hemos de ejecutar, y, por último, mi
tiel Eugenio, mi sirviente del año pasado, que me acompañó durante lod¡¡
la exploración del Mamoní, homhre inteligente, aetivo, franco y i:ariño.
so, pero que tiene el defeclo de embriagarse con una frCf_:ueneia t¡¡L q'ue
siempre es de temcr f;C halle en tan lamentable estado.

Aprovechando un momento ,de flujo que aun quedaba, pudimos re.
montarnos hasta la emhocaduJ'a del Tupisa, en el que entramos deC"pués d,--

realizar esfuerzos sobrehumanos durante más de tres horas, ayudári(lollO"
del remo y de la palanea. Tras lanto sufrir. el descanso se haeIa muy !le-
eesario; así es que nos detuvimos un rato con ohjeto de almorzar, siguicn,
do inmediatamente nuestro camino: a cosa de las tres ,de la tarde pasamo"
púr cerca de una ranchería habitada por una familia de indios del río ,Sum.

hú. Todos ellos están completamente desnudos, son gruesos. linfátic'is y
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en otro, dispuesto todo de igual manera, parece, a juzgar por la uniformi-

dad, que no se avanza: las aguas, encauzadas entre metros; por encima

los árboles de la selva inclinan sus verdes ramas sobre la corrienLe, for-
mando una bóveda que si bien nos beneficia librándonos un tuiito dc 100
ardientes rayos del sol, otras veces nos crean obstáculos, por rozar ('011 las
aguas de un modo tal, que nos cierran el paso dificultando nuestra mar-
cha; los meandros y las curvas son muy poco violentas y todo hace ('/'eei'
que la pendiente de aquel valle por el que el río se desliza, es muy poeo
slênsible. Bien pronto la escena se modifica y cambia de aspi~do; una;:

veces el río se extiende en una ancha sabana, otras saILa por ('stn-,-Iia"
gargantas que se ha abierto enLre las rocas. Estas se suceden exadanH'ntc

en el mismo orden que en el Tuyra: despups siguen las arcilas compacla~_

más tarde lo:: terrenos deacarrl'o formado;: por esos guij arros azulado~

que se aglomeran en bancos, y a los que los indiolS kmen mucho, pues creen
que su solo contado es causa de que se padezcan fiebres. Durante nue;:.
tros viajes, las supersticiones y ¡:,prensiones de aquellas pobres gentes nos
dieron muy malos ratos, pues en vano era que no¡. esforzáramos en demof.-

ti-arIes que sus temores carecían de fundamento, mucho más cuando no
estaban explicados por ninguna razón; ellos insistían, y aunque muchas
veces prescindían de ciertos escrúpulos y se aventuraban en aquello que
más temían, hacíanlo de mala gana y con visible repugnancia, dando

. lugar a que la operación no se ultimara debidamente, o a que tuviéramos

que hacerla por nosotros mismos. Este primer día de trabajo fue de los
iiás agradable,;; a la hora conveniente nos bañamos todos, sintiéndonos re-
Ilnimados en aqudla atmósfera vivificudora, , comimos con un :mi:tito que
hlen podemos llamar de exploradores.

A la hora de cenar, Nicolás, que, conio hemos dicho, desempeñaha las
funciones de cocinero, preguntó a M. Wyse si nos agradaría un asado de
conejo, animal que como en ninguna parte tiene allí la carne sabrosa y su-
culenta. Habiendo recibido una respuesta afirmativa, se separó algunos
pasos de nosotros, y después de cortar y arreglar convenientemente la hoja

Ú un árhol, la colocó entre sus labios, imitando a la perfección el grito de
uno de estos animalilos: al escuchado, todas las hemhras que han hecho
cría y tienen peqiieñuclos, hasta las hembras del tign:. según dicen. f.e
apresuran siempre a correr al sitio de donde parten los quejidos. Cinco
minutos despups de que Nicolás hubiera puesto t)J práctica su eftratagt'-
ma, oímos el disparo ,de un arma de fuego, y vimos reaparecer a nUCltro
cocinero trayendo un magnífico conejo. Esta hazaiIa le valió el que desde
entonces fuera conocido entre nosotros como excelente cazador, cosa que
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ciadamente, tanta verdura dura poco, y bien pronto salimos de aquella co-
rharca, donde son inútiles las provisiones que llevamos para el camino, y
,1ue eómodamente podemos suplantar por otras frescas, de las cuales nos
IiJcemos sobre el terreno.

Los chorros y los rápidos comienzan a dejarse ver, y aunque no muy
(lifícHes, todavía lo son lo bastante para aumentar considerablemente nues-
-lo trabajo y causamos fatiga.

Al medio día llegamos al Taití. En el punto en que desemboea en

el Tupisa, el valle es Hano hasta un punto tal, que apenas hay lugar a que
i: corriente se mueva, siendo más de notar esto en el tiempo en que nos
hallamos, cuando apenas si las lluvias han terminado: las aguas del rio
cuya ascensión eomenzamos a hacer están negras y huelen mal, hallándose
cubiertas de una costra espesa y verdosa, donde flotan hojas podridas, pólen
de flores, ramas que arrastrara el viento, con todo lo cual se hace suma-
"wnte difícil seguir la corriente. Los árboles que en las orillas crecen ex..
tienden las ramas en sentido horizontal, que se entrelazan a algunos pies

N.hre la superficie del río. Este, que en la entrada es bastante profundo,

poco después deja ,de serio, presentando al descubierto puntos de su cauce
en los que se amontonan troncos de árboles allí caídos. Serían las dos de
111 tarde cuando nos vimos detenidos por una verdadera empalizada que
nos cerraba el paso. Era una multitud de palos por entre los que se es-
capaba el agua, filtrando por medio del lodo que en ellos se sostenía. In-
Ilicdiatamente M. Wyse envió a Id.OS de nuestros hombres para que fueran
n reconocer el terreno, y cuando momentos después volvieron, nos mani-
ftstaron que aquel obstáculo era considerablemente ancho y que a él se-

'!uían otros muchos; que para pasarlos sería necesario por lo menos un
día de trabajo en cada uno de ello!;. No siendo ya hora de tomar medida
ninguna para ver de orilar aquella dificultad, el jde dió orden para que
la!' piraguas fueran arrastradas a tierra, ~uscándose un lugar eonvenien-
le para establecer el campamento aquella noche.

Se construyó inmediatamente un rancho, bajo el que colocamos los

viveres, los vesti,dos, útiles y materiales que habían de servimos en algunos
días, y todas las semanas el patrón Fidedigno llevaría all, desde Yaviza,

los víveres y la eorrespondencia, y según nuestras necesidades, destacaría-

,!lOS algunos hombres para guardar aquel depósito. Por la noche se es.
IwliÚ el ma'pa y M. Wyse fijó la direceÎón de la trocha según la qiii~ no!'
reuniríamos en el piquete número 1.091 bis, donde quedaron suspendidos

nuestros trahajos del año anterior.
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y revueltas que den, saben siempre casi con exactitud a que distancia se
eneuentran y cuál es el camino que más conviene seguir.

A la mañana siguiente tuvimos que subir colinas bastante eleadas,
('11 cuyas alturas la vegetación no tiene nada de notable, fuerte ni brilante;
1m cambio en las faldas es de una riqueza incomparable. Por esta parte
d trabajo se hace sumamente difícil y pesado, pues los que más allí crecen
son bambúes y lianas, que se entrelazan y mezclan formando vallas terrí-
bles, por las que es imposible atravesar, y que hay que desttuír por como
pÍeto. Nuestra jornada terminó en un bajo fondo pantanoso, cerca de una
quebrada seca, en la que para beber encontramos un agua sucia y descom-

puesta por una gran cantidad de hojas podridas. Una higuera-banano

k.stante curiosa da sombra a nuestro vivac: éste rodea con dos hélices
ai-olla,dos en sentido inverso, el tronco de un gran higuerón que le sirve
de sostén, y en todo su circuito sus ramas, o por mejor decir sus raíces

adventicías, caen formando fuertes columnas, a las que suspendimos nues-
tras hamacas. En el lecho procuramos distraemos un tanto de las pica-
Juras de los terribles coloradillos, enumerando el nombre de nuestros
cuarenta ínmortales. Todo nuestro saber reunidos, toda nuestra memo-

ria puesla en actividad, y a fuerza de contar y recontar con los dedus, pu-
dimos reunir treinta, y de éstos aun hubiéramos podido dudar de la au"
tpnticidad de varías.

La noche no fue mucho mejor que el día; así es que tan pronto como
brillaron laf' primeras luces del alba. saltamos de nuestros colgadizos.

t\quiJ era el dia en que M. Wyse, acompañado (le M. Luis Verbrugghe,
habían de partir para Panamá y de allí a Colón (Anspinwall), donde es-
perarían la llegada del almirante Maudei, comandante de la división naval
de las Antilas.

El almirante Maudet, a nuestro paso por la Martinica, nos prometió

(fue, aprovechando la vuelta que iba a dar por el mar de los Caribes, des.

I'acharía un aviso de rsu .división para estudiar la hidrografía de la rada
dI' Acantí. en el Atlántico.

M. W yse y Verbrugghe partieron, en efecto. Después de haber es-
¡ r¡'chado su mano iina vez más, a bordo de la lancha que en adelante se
IlnmarÍa de la Despedida, quedé encargado como jefe de la expedición.
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